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    Capítulo 1


    


    


    


    


    Madeline metió unos vaqueros en la maleta, miró a su alrededor suspirando y apartando uno de sus mechones rubio platino de la cara. No tenía sitio para todas sus cosas.


    -Lena, por Dios… piensa en lo que estás haciendo- dijo su amiga Serry mirándola preocupada.-Te estás tomando todo esto a la tremenda.


    -¿Me enviarás el resto de mi ropa?- preguntó yendo hacia el armario sin escucharla para coger las botas vaqueras que no se había puesto nunca y que había comprado en un impulso. Ahora se las pondría.- No puedo llevármelo todo.


    Su amiga se levantó de la cama donde estaba sentada y la cogió por los brazos para que la mirara.-No puedes hacer esto ¿me oyes? ¡Es una locura!


    Serry era su amiga de toda la vida. Se habían conocido en el colegio y después de la universidad se habían ido a vivir juntas a aquel pequeño apartamento de Chinatown en Nueva York. Juntas habían empezado a salir con dos amigos y juntas se habían enamorado. Pero su novio decidió plantarla el mismo día que su amigo le pedía matrimonio a Serry. Había sido un mazazo terrible y Madeline se dio cuenta de que tenía que cambiar de vida. Totalmente. Miró con sus ojos verde esmeralda a su amiga y sonrió. Era totalmente opuesta a ella. Serry era pelirroja y con los ojos azules, mientras que ella rubia, de ojos verdes y además le sacaba la cabeza. Serry era la alocada mientras que Madeline era la serena y la que lo analizaba todo mil veces. Sin embargo era ella la que iba a cometer una locura por una vez- ¿De qué tienes miedo?- le preguntó a su amiga.


    -¡De perderte!- gritó furiosa soltándola y empezando a caminar por la habitación- ¡Te vas al quinto pino por un mal hombre!


    -No es un mal hombre- dijo con tristeza- Charles simplemente no me quiere.


    -¡Te perderás mi boda!


    -¡Claro que no!- se acercó y la abrazó- Estaré aquí. Ya lo he hablado con mi jefa y me da permiso para venir.


    -Si te fueras a otro estado- protestó su amiga apretando el abrazo- pero ¿por qué te tienes que ir a Australia?


    -Es un trabajo magnífico- se apartó de ella intentando contener las lágrimas.- Me pagan tres veces más de lo que gano aquí como secretaria de ese capullo.


    -Pero puedes buscar otro trabajo- le rogó por enésima vez


    Se volvió a su amiga y se sentó en la cama- Ya lo hemos hablado. Mil veces.


    Su amiga apretó sus labios e hizo una mueca- No voy a convencerte ¿verdad?


    -Vamos Serry, este es nuestro último día. No discutamos.


    Entendía perfectamente lo que sentía su amiga. En realidad se habían separado pocas veces desde que se habían conocido y nunca durante tanto tiempo. Madeline había conseguido un contrato de un año en un rancho en Australia como contable de la dueña. En realidad por lo que había hablado con Cristabel Whight tendría que hacer de todo. Desde hacer de secretaria hasta asistente, pero le vendría bien para su currículum y podría volver para conseguir un trabajo mejor. Eso sino le gustaba el trabajo, porque su jefa le había dicho que allí estaría encantada y que no querría volver a Nueva York. Se alojaría en el rancho pues había habitaciones de sobra y así se ahorraría el sueldo. Era como estar a pensión completa. Podría ahorrar lo suficiente para llegar y entregar la entrada a un apartamento. Además le apetecía una aventura. Tenía veintiséis años y ya era hora de que viviera un poco.


    -Está bien- dijo su amiga forzando una sonrisa.- Estaba pensando en secuestrarte hasta que saliera el avión pero...


    Madeline se echó a reír – Estás loca ¿lo sabías?


    -Te quiero.


    -Y yo a ti. Hablaremos a menudo por Skype y…


    -Sí, sí. – dijo Serry aparentando aburrimiento habiendo un gesto con la mano.- Y te llamaré todas las semanas.


    -¿No quieres que te llame?


    -Muy graciosa- dijo entre dientes.- Un año. Después vuelves.


    Le guiñó un ojo y extendió la mano –Hecho.


    


    Esa tarde la pasaron terminando el equipaje mientras se tomaban una botella de vino. Se pasaron hablando horas y prácticamente no durmieron. Cuando la dejó en el JFK al día siguiente, se abrazaron llorando. –Cuando se entere tu madre me va a matar- susurró Serry contra su oído- Y tu padre se subirá al primer avión como cuando nos vinimos a Nueva York.


    Sonrió pensando en sus padres que vivían en Boston.- Sabes que si se lo decía, tendría que discutir con ellos y no tengo ganas. Se lo diré desde allí y ya estará hecho.


    -Luego no te arrepientas si alquilo tu habitación.


    Se echó a reír dándole un beso en la mejilla y cogiendo las asas de sus dos trolley. –Te quiero. Dale un beso de despedida a Stuart de mi parte.


    -Te veremos en la boda.


    Se miraron mientras se alejaba unos pasos. Madeleine intentando contener las lágrimas, se giró mirando al frente y tomó aire- Vamos, Lena. Hora de volar sola.


    Buscó en la pantalla su vuelo a Perth y sonrió al ver que ya estaban facturando. Se acercó a la cola pensando que aquello no era tan difícil. Lo conseguiría y volvería más fuerte. La ruptura con Charles la había dejado algo insegura y esto era lo que necesitaba. En realidad se había dado cuenta de que aunque le quería, no era el hombre de su vida. Hacía mucho tiempo que no sentía mariposas en el estómago y se comportaban más como amigos que como amantes. Le había dolido la ruptura porque ya se había acostumbrado a tenerlo cerca, pero era lo mejor. Después de muchas lágrimas y dramas se había dado cuenta de que era lo mejor para ambos. Además, en la cama no era como para tirar cohetes.


    Facturó las maletas y se dirigió al control. Decidió acercarse a la puerta de embarque para estar cerca mientras curioseaba en alguna de las tiendas. Se miró a un espejo que había en una boutique. Los leggings azul eléctrico y la amplia camiseta blanca de tirantes que llevaba no eran muy elegantes, pero era un vuelo largo y quería estar lo más cómoda posible. Además era un rancho, tampoco iría de gala a trabajar. Colocó el asa de su enorme bolso blanco sobre su hombro apartando sus rizos rubios, cuando vio a un hombre que la miraba. Estaba en la cola del vuelo a Perth y se le cortó el aliento al ver sus ojos azules. Él frunció el ceño y Madeline desvió la mirada sonrojándose intensamente. Disimulando miró unos pañuelos de seda que había en la entrada de una tienda. De reojo volvió a observar al hombre. Ya no la miraba, sino que impaciente se había girado hacia la azafata de tierra. Era moreno y muy masculino. Llevaba unas botas negras, unos vaqueros desgastados y una camiseta negra. Tenía el pasaporte en la mano e inexplicablemente Madeline se decepcionó al ver que no era americano. Observó su espalda. La verdad es que estaba para comérselo y todas las que tenían alrededor se habían dado cuenta. La azafata sonreía como una tonta simulando trabajar cuando sólo se lo comía con los ojos.


    -Despierta, Lena.- dijo dándose valor para acercarse a la cola.


    Lentamente caminó hasta la cola y se puso detrás de una señora de unos cincuenta años que llevaba de la mano a un niño pequeño. El niño no debía tener más de tres años y le sorprendió que hiciera un viaje tan largo con él. El niño la miró sonriendo y le tendió un muñeco que plástico que llevaba en la mano- Vaya, ¿me lo dejas?-El niño asintió muy serio- Pero es muy importante. Estás seguro que no quieres subírtelo al avión


    Parecía que se lo estaba pensando y después asintió otra vez- Vale. ¿Cómo te llamas?


    -¡Roy!- gritó para luego reírse a carcajadas.- ¡Vamos avión!


    -Sí… vamos a subir a un avión muy grande- dijo sonriendo a la mujer que cogió al niño en brazos.


    -Es la primera vez que subimos en avión ¿verdad cariño?- le preguntó la mujer.


    -¡Sí!


    La mujer gimió bizqueando los ojos- Espero que se porte bien.


    -Si necesita ayuda, son treinta horas de vuelo y...


    -¿De veras?- preguntó esperanzada.


    -Claro, llevo somníferos- dijo en broma haciéndola reír. –No de verdad, si necesita un respiro… Estoy en el avión.


    -Gracias…


    -Madeline, pero todos me llaman Lena- dijo tendiendo la mano.


    -Yo soy Lydia y él es Roy, mi sobrino nieto. Sus padres se han mudado a Australia y se lo llevo.


    -Yo también voy a trabajar allí una temporada. Un año.


    -Mi sobrino está encantado. Se fueron hace un mes para ver como era aquello, pero se han aclimatado tan bien, que se quedan.- parecía que le entristecía ese hecho y se imaginó que eran su familia y los echaría mucho de menos.


    -¿Se va a quedar mucho tiempo?


    -Dos semanas- dijo acariciando los rizos rubios del niño- tengo que volver al trabajo. Soy enfermera.


    -Lo siento- susurró al ver la tristeza en sus ojos.


    -No pasa nada. Es ley de vida.


    -Sí.


    Levantó la vista hacia la puerta de embarque y vio al australiano mirándola tres personas más allá. Al verle de frente se fijó mejor en su cara. Era tan masculino que quitaba el aliento. Su barbilla cuadrada, su nariz recta y sus cejas negras enmarcando sus maravillosos ojos azules. Y esos labios. En la comisura de la boca tenía una pequeña cicatriz que hasta le quedaba bien.


    Se volvió cuando oyó que se abrían las puertas y Madeline pudo respirar al fin. Esperaba que no se lo pusieran cerca o terminaría dándole una apoplejía. Sintió un escalofrío y miró al niño que le volvió a tender el juguete.- Bueno Roy, si insistes…- cogió el juguete sonriendo- Es muy chulo.


    -Mío.


    -Sí, ya sé que es tuyo pero me lo has dejado


    -¡No!


    -¿Cómo que no?- dijo abriendo los ojos como platos haciendo reír al niño y a la tía.- Toma guárdalo que vamos a subir al avión y tienes que estar atento.


    El niño asintió poniéndose serio. Avanzaron en la fila y Lydia entregó los billetes y los pasaportes.- Que tengan un buen vuelo.


    -Gracias- la miró sobre el hombro y sonrió.


    -Nos vemos luego- dijo ella para que supiera que si necesitaba ayuda, allí estaría.


    -Hasta luego.


    Entregó su billete a la azafata y la chica sonrió- Tiene asiento en primera, señorita Burton. Que tenga un buen vuelo.


    -Gracias.


    Ya sabía que volaba en primera. Su jefa se lo había explicado antes de que recogiera el billete. Ella le había dicho que no era necesario, pero la mujer había insistido y quién era ella para negarse. Era un vuelo largísimo y así podría descansar.


    Una azafata la acompañó a su sitio y se sorprendió del lujo de sus asientos. Eran grandes y de cuero gris oscuro- Aquí, señorita- cuando le indicó su sitio, se quedó de piedra. ¡Iba justo al lado del macizo australiano! Algo sonrojada se acercó murmurando las gracias a la azafata y el australiano al verla entrecerró los ojos. –Hola- dijo sonriendo sentándose a su lado. Cuando le llegó el aroma de su aftershave gimió interiormente. Ese vuelo iba a ser una tortura.


    -Hola- gruñó su acompañante las próximas veintitrés horas.


    Colocó su bolso sobre las piernas y empezó a sacar cosas. Un libro, su ipad, un antifaz de seda rosa con unos grandes ojos verdes dibujados que le había regalado Serry… revisó si tenía que sacar algo más y decidió que si lo necesitaba lo haría después. Se levantó para colocar el bolso en el compartimiento de encima de ella, cuando vio que el hombre no le quitaba ojo. Nerviosa lo abrió a toda prisa y lo metió con cuidado respirando profundamente. Cuando volvió a mirar hacia abajo, vio que le estaba mirando los pechos y se sonrojó todavía más.


    -¿Quiere sentarse en el pasillo?- preguntó intentando ser agradable. –Es más alto que yo y así estará más cómodo.


    Él volvió a entrecerrar los ojos antes de preguntar- ¿No le importa?


    -No, claro que no.


    Se levantó saliendo al pasillo y ella tuvo que rozarle para pasar a su lado- Lo siento- susurró dejándose caer en su asiento. Sonrió tímidamente y recogió sus cosas de su antiguo asiento para que él se sentara.- Ya está.


    Sin responder se sentó a su lado y ella colocó sus cosas en la bolsa que tenía ante ella.- Es emocionante ¿verdad?- preguntó intentando ser agradable.


    Su acompañante gruñó y ella le miró sorprendida. Lo menos que podía hacer era ser mínimamente educado, pero al parecer el australiano era un grosero de primera. Molesta sacó su libro y empezó a leer. Era una novela romántica de su autora favorita y esperaba que le durara todo el vuelo porque cuando se ponía a leer una, la devoraba. Entonces recordó que no había apagado su móvil y miró de reojo a su acompañante. Gimió interiormente al tener que decirle que tenía que levantarse otra vez. Él estaba concentrado en una conversación con una morena que tenía al otro lado. Indignada pensó que con esa sí que podía ser amable. No sabía porque la molestaba tanto que a ella no le hiciera caso cuando a esa le estaba sonriendo. Igual por eso se había cambiado de sitio- Perdone- dijo levantándose ligeramente- se me ha olvidado apagar el móvil. Él volvió la cabeza lentamente como si fuera una pesada y se levantó sin decir ni pío sin darse demasiada prisa. Madeline se mordió la lengua mientras salía. Abrió el compartimiento y cogió su bolso.-Tienen que sentarse- dijo la azafata con una agradable sonrisa.


    -En cuanto apague el teléfono- respondió irónico dejándola de piedra.


    Le costó encontrar el móvil en el enorme bolso y cuando lo hizo suspiró de alivio apagándolo a toda prisa.- Señorita, el avión va a despegar- dijo el grosero metiéndole prisa.


    Sin responder metió el bolso en el compartimiento superior y cerró la puerta con fuerza antes de sentarse a toda prisa. Se estaba abrochando el cinturón cuando el hombre le dijo a la morena- Va a ser un viaje eterno.


    La morena se echó a reír apartando su larga melena del hombro- Pues a mí se me va a hacer corto.


    Madeline puso los ojos en blanco y bruscamente volvió a coger la novela. Más le valía ignorarlo durante todo el vuelo.


    Al despegar se encogió en su asiento porque era cuando lo pasaba peor. Respiró profundamente cerrando los ojos intentando pensar en otra cosa. La tabla de multiplicar le pareció una buena idea y cuando llegó a la del cinco abrió los ojos aliviada. Su compañero de viaje la estaba mirando y levantó una ceja riéndose de ella. Se sonrojó mordiéndose el labio inferior y cogió el libro que tenía sobre las rodillas. – ¿Le da miedo volar?


    -No hace falta que se ría- dijo entre dientes volviendo una página. –Les pasa a muchas personas. Y no me da miedo volar…


    -Ya lo he visto…


    Le miró de reojo –No me da miedo. Sólo siento algo de aprehensión en el despegue y cuando aterrizamos.


    -¿Y entre medias no?


    -No


    -Perfecto. – la miró atentamente- ¿Va de vacaciones?


    -No.- susurró volviendo la vista a su libro para acabar la conversación. Todavía estaba molesta por su grosería anterior.


    -¿Es un viaje de negocios?


    Parecía intrigado y ella le miró- ¿Por qué quiere saberlo?


    Se encogió de hombros- Curiosidad, supongo.


    -Pues voy a trabajar- respondió sin especificar. No le conocía, así que no iba a explayarse.


    Asintió entrecerrando los ojos- ¿En que?


    -Disculpe pero está haciendo preguntas muy personales.


    Levantó las dos cejas – ¿En serio?


    -Sí- volvió a su libro ignorándolo.


    -Tiene pinta de profesora.


    Le miró sorprendida- ¿Profesora? ¿Si ni siquiera llevo gafas?


    -Tenía una profesora en secundaria que era igualita a usted. –dijo con los ojos entrecerrados –Y tenía bastante mal carácter. La llamábamos la amargada.


    -¿De veras? –preguntó entre dientes.


    -Sí- dijo divertido- La había dejado plantada su novio y se le agrió el carácter.


    Madeline se sonrojó intensamente –Vaya, ¿no me diga que se repite la historia?


    -No soy profesora- dijo entre dientes.


    -¿Desean tomar algo?- preguntó la azafata llevando una bandeja en la mano.


    -Sí, gracias- ella alargó la mano hacia una copa de champán pero su acompañante le cogió un zumo antes de que pudiera evitarlo colocándoselo en la mano- Pero…-sorprendida vio que la azafata se iba mientras que él sí que había cogido una copa de champán.


    -Si va a hacer de niñera no debe beber- dijo divertido antes de beber de su copa de plástico.


    ¡La había oído! Entrecerró los ojos antes de llevar su copa a sus labios. Estaba bueno y se lamió los labios en cuanto tragó. El macizo observó su gesto sin perder detalle y ella avergonzada desvió la vista. Decidió ignorarla otro rato hablando con la morena y ella suspiró de alivio. Intentó concentrarse en el libro. De verdad que lo intentó, pero la risa chillona de la morena hacía que estuviera pendiente de la conversación. Al parecer era modelo, y especificó con una voz sensual “de lencería”. Madeline gruñó para sí sin ver para nada las líneas que tenía delante.


    -Así que de lencería –dijo él con voz grave.


    -Oh sí, voy a un desfile.- Madeline se inclinó ligeramente para intentar verla bien


    Pues tampoco es para tanto, pensó ella chasqueando la lengua viendo aquella belleza con rasgos latinos. Tenía unas piernas quilométricas y por lo que podía ver, llevaba un vestido rojo que dejaba ver un escote de infarto. Molesta apoyó la espalda en el respaldo de su asiento. Debía reconocer que igual sí estaba algo molesta porque ese hombre tan sexy le hiciera caso a otra mujer. Y encima le había cambiado el asiento facilitándole la tarea.


    -Así que no te quedarás mucho tiempo…


    La hiena se volvió a reír y Madeline puso los ojos en blanco- El suficiente- ¿Tenía la voz ronca? Estaba claro lo que buscaba, la muy lagarta.


    -¿Por qué no te sientas aquí a mi lado?- dijo la lagarta en un tono de lo más sensual- así hablaremos sin el pasillo por el medio.


    Él la miró por encima del hombro pero Madeline enterró la cabeza en su libro- Quizás más tarde.


    ¡No le había dicho que sí! Encantada dio la vuelta a la página pensando que debería releer lo anterior antes de seguir, porque no se había enterado de nada.


    -¿Y tú a qué te dedicas?- preguntó ella sin que pareciera que le afectara su rechazo.


    -Trabajo en un rancho.


    ¡Trabajaba en un rancho! Seguro que podrían hablar de mil cosas si le hacía caso alguna vez.


    -Oh, que pintoresco. Una vez hice fotos en un rancho de Texas. Tanto calor y tanto polvo. No podría soportar vivir así.


    Madeline hizo una mueca- De eso estoy seguro –contestó divertido- Tú estás hecha para la gran ciudad.


    -Oh, sí. Nueva York es maravilloso. Nunca podría vivir en otro sitio. Allí tengo de todo.


    -¿De todo?


    Hubo un silencio entre ellos y Madeline no pudo evitar mirar. Se lo estaba comiendo con los ojos y él muy idiota se dejaba querer. Se levantó de golpe y dijo –Perdón, ¿me deja pasar?


    Él se giró y la miró de arriba abajo provocando que se sonrojara- Por supuesto. –No se molestó en levantarse sino que sacó las piernas al pasillo. Tuvo que pasar frente a el enseñándole el trasero para no rozarlo y Madeline gruñó para sí.


    Decidió ir al baño y después de usar ese inodoro tan incómodo, se lavó las manos mirándose al espejo. ¡Ella tampoco estaba mal! Bueno, no era modelo de lencería pero su novio siempre le había dicho que tenía un pecho bonito. Se puso de perfil y colocó el pecho en el sujetador. Asintió poniéndose otra vez de frente. Había dejado el maquillaje en el bolso, pero se mordió sus gruesos labios para darles algo de color. Se apartó el cabello de la cara pero había perdido volumen. Entonces dobló la espalda en un golpe seco para bajar la cabeza, dándose en la frente con una esquina en la que no había reparado. Atontada se sujetó al lavabo para no caer.- ¡Joder! –exclamó llevándose una mano en la frente.- ¿Por qué harán estos baños tan enanos? –apartó la mano y gimió al ver que tenía la zona muy sonrojada- Estupendo, te va a salir un cuerno. Vas a causar mejor impresión. Sí, señor.


    Fue hasta la puerta y abrió el pasador. Cuando salió al pasillo los vio seguir hablando y decidió pasar de largo. Él le echó una mirada rápida antes de seguir hablando con la morena, pero la volvió a mirar de inmediato y frunció el ceño mirándole la frente. Disimulando siguió de largo decidiendo ir a ver a Lydia y al niño. Pero cuando pasaba ante ellos la cogió de la muñeca.- Se pasa de largo.


    Sólo le faltaba eso, que la tocara. Su tacto le provocó un escalofrío e incómoda al sonrojarse se soltó.- Voy a ver al niño.


    -¿Qué le ha pasado en la frente?- él se levantó y Madeline tragó saliva cuando apartó el mechón con el que había cubierto el golpe.


    -Oh- dijo apartando la cabeza-me he golpeado con una esquina en el aseo-. estaba como un tomate.


    -¿Está ciega?- preguntó como si fuera idiota.


    -Pues al parecer sí- respondió molesta dándose la vuelta y dejándolo allí con la palabra en la boca.


    -¿Está ciega?- repitió para sí con burla.- Será imbecil- siseó mirando a su alrededor buscando a Roy. No tuvo que buscar mucho tiempo, el niño estaba subido a su asiento y


    en cuanto la vio, chilló de alegría. Su tía la miró sonriendo- ¿Qué tal va?- preguntó ella acercándose a Roy y sentándose en el brazo del asiento del niño.


    -De momento bien, pero no tardará en ponerse pesado.


    -Estoy en primera clase. Si ocurre, tráigamelo un rato. O cuando quiera dormir.


    -Eres muy amable, querida. ¿No es un abuso?


    -Va, no diga eso. –le acarició los rizos a niño sonriendo- Lo pasaremos bien. ¿Verdad Roy?


    -¡Sí!


    -Además tengo un compañero de asiento que es un gruñón. Le pondremos en su sitio.


    Lydia se echó a reír.


    Se pasaron hablando un rato, pero las azafatas empezaron a pasar con unos carritos.- El almuerzo.


    -Te veo luego, Lena.


    -Hasta luego.- Se levantó y fue hasta primera. Al pasar se quedó de piedra, pues allí ya habían servido la comida.


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 2


    


    


    


    


    Al llegar a su asiento frunció el ceño al ver que su compañero estaba comiendo un bistec y en su asiento también había otro.-Hola- dijo él moviendo algo la bandeja para levantarse y dejarla pasar. –Le he pedido eso ya que no estaba.


    Sonrió tímidamente- Gracias. No sabía que aquí servían primero.


    Se sentó en su sitio y vio lo que le había pedido. Después miró su comida y se dio cuenta que lo único que era distinto era la bebida. Cerveza para él y una cola para ella.- ¿Cómo sabe que tomo coca cola light?


    -En el aeropuerto pidió una.- respondió como si nada.


    Era cierto y le miró sorprendida. –Es muy observador.


    Él gruñó y se dio cuenta que la conversación había terminado. Suspiró antes de empezar a comer. Estaba bueno y lo comió todo excepto las zanahorias. Se disponía a comer el postre cuando él la miró y levantó una ceja.- ¿No le gustan las zanahorias?


    -Estas pequeñas no- dijo abriendo el envoltorio de postre. Se quedó alucinada cuando él alargó el tenedor y pinchó las zanahorias llevándoselas a la boca. Masticó mientras ella no se perdía detalle y se dio cuenta que todavía tenía hambre. – ¿Quiere mi postre?


    El macizo entrecerró los ojos- ¿No lo quiere?


    -Tenga – se lo tendió con una sonrisa. No podía consentir que él se quedara con hambre cuando ella lo iba a comer por comer.


    Se lo dejó al lado de su bandeja y apartó la suya. Él la miraba de reojo-Gracias.


    -¿Por qué?


    -Estoy acostumbrado a comer el doble.


    Ella sonrió- Lo entiendo, si trabaja en un rancho. Se consumen muchas calorías.


    -¿Ha estado poniendo la oreja?- preguntó divertido.


    -¡No estaba poniendo la oreja! ¡Pero está sentado a mi lado!- molesta cogió su ipad.- Sino quiere que le oigan puede sentarse con ella.


    -¿No le molestaría?- parecía que se lo estaba pasando en grande.


    -¡No!- se puso los auriculares fulminándolo con la mirada y encendió el aparato. Lo puso a todo volumen. Al menos si escuchaba a Anastasia a todo volumen, dejaría de oír sus propios pensamientos que en ese momento sólo le indicaban que le pegara cuatro gritos a ese idiota.


    Como no había dormido en toda la noche no tardó en quedarse dormida. Incómoda porque le dolía el cuello se quejó moviendo la cabeza hacia el otro lado. De repente se sentía mucho mejor y sonrió. Cuando despertó y abrió los ojos, se dio cuenta que estaba tumbada. Se sorprendió mucho al ver que Roy estaba sobre las rodillas de su compañero de asiento con un gran avión en las manos- ¿Dónde está Lydia?- preguntó sentándose de golpe.


    El macizo la miró levantando una ceja- Ha ido al baño. Tiene babilla cayéndole por la comisura.


    Sonrojada se limpió con el dorso de la mano. ¡Ese hombre era imposible!- Deme al niño- dijo extendiendo las manos.


    -¿Por qué?-dijo mirando a Roy que se echó a reír- Conmigo está bien. ¿A que sí, Roy?


    -¡Sí!


    Madeline no pudo evitar sonreír- Tienes un juguete nuevo.


    -¡Mi avión!- empezó a hacer el ruido del motor y de sus pequeños labios salió saliva poniéndose perdido. El macizo riéndose le limpió con el pulgar y ella le miró atónita. Tenía una risa que le ponía los pelos de punta y no en el mal sentido. Dios, esperaba que ese vuelo acabara pronto, porque sino iba a terminar aprovechándose de él.


    Disimulando le preguntó al niño- ¿Te gusta volar?


    -¡Sí! ¡Quero ser piloto!


    -¡Piloto!- abrió los ojos aparentando sorpresa- ¡Vaya!


    -¡Sí, piloto y bombero!


    El macizo se echó a reír- Está claro que vas a ser el terror de las chicas.


    Le miró molesta- ¡No diga esas cosas, es un niño! Seguro que usted de pequeño quería ser astronauta o algo así.


    -No- dijo convencido- yo siempre he querido ser lo que soy.


    -¿Siempre ha querido trabajar en un rancho?


    -Sí, siempre he querido eso- dijo mirando al niño – ¿Quieres ser vaquero, Roy?


    -¡Sí!


    Madeline no pudo evitar reír- Está claro que vas a estar muy ocupado.


    -Roy, si vienes conmigo te enseñaré a montar a caballo.-El niño la observó con la boca abierta.- ¿Cómo hace el caballo?


    Roy se puso a relinchar a su manera y después una vaca, un gallo y así con todos los animales que se les ocurrieron. Lydia apareció con una sonrisa en los labios.- Gracias. Es que si tengo que ir con él es una locura.


    -Aquí la señorita, tiene problemas hasta para ir sola.- dijo irónico su compañero entregándole al niño.


    Le fulminó con la mirada pues su accidente era culpa suya de alguna manera.- Oh querida ¿qué te ha pasado en la cara?- preguntó Lydia mirando su frente. –Te está saliendo un morado muy feo.


    Gimió llevándose una mano a la frente mientras el macizo la observaba sonriendo- Me golpeé contra una esquina del baño.


    -Uff, debió ser un golpe de primera. Gracias Curt.


    -De nada Lydia- dijo su acompañante cogiendo un periódico que Madeline no sabía de donde había salido.


    ¡Se llamaba Curt! Sabía que tenía que tener un nombre así, de tipo duro. Como Jack o Ralf. Le miró de reojo. Curt le iba muy bien.- ¿Tan mal está?


    Él la miró a los ojos y después levantó la vista a la frente haciendo una mueca. –Tiene un chichón y como ha dicho ella se está amoratando.-Madeline hizo una mueca y suspiró- ¿Le duele?


    Le sorprendió que se preocupara por si le dolía y sonriendo le contestó- Un poco pero es normal ¿no?-Él gruñó volviendo a leer el periódico.- ¿Me deja pasar?


    Se levantó y él la miró- ¿Seguro que puede ir sola?


    -Muy gracioso.


    La dejó pasar y Madeline lo hizo rápidamente para ver a la morena mirándola con los ojos entrecerrados. Levantó a barbilla para ir al baño, pero no vio el pie del vecino de delante que lo tenía en el pasillo. Madeline se cayó de morros en medio del pasillo.- ¡Por el amor de Dios!- Curt se levantó a toda prisa – ¿Te has hecho daño?


    -Perdone, señorita- dijo el del pie.


    Madeline gimió apoyándose en sus antebrazos.- Menuda leche.


    Curt inexplicablemente estaba acuclillado ante ella. Seguramente porque había saltado sobre ella, la miraba entre preocupado y divertido. – ¿Estás bien?


    Gimió arrodillándose sobre la moqueta azul y levantó la vista. Dos azafatas y Curt estaban allí mirándolas como todos los de primera clase. Incluso varios se había levantado para ver mejor.- Sí, sí- dijo sonrojándose- No ha sido nada.


    Curt la cogió de la cintura y la puso de pie con mucha facilidad. –Gracias.


    -Por lo visto no eres capaz ni de ir sola al baño- dijo como si fuera una molestia.


    -¡He dicho gracias!- le empujó para ir al baño totalmente avergonzada. Cuando cerró el pestillo, gimió tapándose la cara de la rabia. –Será….-quitó las manos y vio su reflejo en el espejo abriendo los ojos como platos. – ¡Mierda!- el morado cubría media frente. – ¡Joder!


    Vale que había sido un buen golpe, pero aquello era demasiado. Se lo palpó y tampoco dolía tanto. Hizo una mueca y decidió olvidarlo. No podía hacer otra cosa, aunque la impresión que le iba a dar a su jefa no iba a ser buena.


    Al salir, su torturador estaba hablando con la morena. Estaba de pie en medio del pasillo y su brazo estaba apoyado en el reposacabezas de ella. Se sonreían y hablaban como si fueran amantes. Molesta se acercó a su asiento y se sentó sin mirarle.- ¿Ningún desastre más?- preguntó cuando se sentó a su lado.


    -No me hable- dijo entre dientes cogiendo su libro.


    -¿Acaso ha sido culpa mía?- preguntó asombrado.


    Ignorándolo abrió su libro y lo hizo tan fuerte que rompió la portada. – ¡Mierda!


    -Hoy no es tu día ¿verdad?- se lo estaba pasando en grande.- Espero que donde vaya a trabajar tengan un buen seguro porque sino puede llegar a arruinar a la empresa.


    -Si está insinuando que soy propensa a los accidentes, es mentira.


    -Sí, ya lo he visto.


    Cuando pasó una azafata ella la interrumpió-Disculpe ¿puede traerme agua?


    -Por supuesto, señorita.


    Al irse la azafata, él se puso cómodo – ¿Y dónde vas a trabajar? ¿A una oficina?


    -¡No es asunto suyo!


    -Es para avisar a mis compatriotas


    -Ja, ja.


    -Venga, dime dónde vas a trabajar. En cuanto salgamos de este avión no nos volveremos a ver.


    -Gracias a Dios.


    Él levantó una ceja – ¿No te gusta mi compañía?


    -¿Por qué no se cambia de asiento?- dijo mirándole a los ojos. Él perdió la sonrisa y eso la satisfizo, mucho.


    -¿Me estás echando?- preguntó en alto.


    Se sonrojó cuando varias personas se volvieron para mirarlos. –No, que va.


    Él entrecerró los ojos. –Me parecía. Algo totalmente irracional porque tú no puedes echar a nadie.


    -¿Qué tal si me ignora?- forzó una sonrisa- Nos ignoramos mutuamente hasta llegar a nuestro destino.


    -Eso es imposible cuando estás comiéndome con los ojos desde que te has sentado.


    Abrió la boca de la sorpresa e indignación- Si hasta has puesto la oreja para enterarte de algo- Curt reprimió una risa. Se acercó a ella y Madeline retrocedió todo lo que pudo- Si quieres te acompaño al baño la próxima vez. En nada de tiempo tenemos la escala en Abu Dhabi…- le susurró mirándola a los ojos- ¿Qué me dices?


    Atónita sintió que se le erizaba el cabello de la nuca y sus pechos se endurecieron. Desgraciadamente para aumentar su humillación se notó a través de la liguera camiseta blanca que llevaba. Curt bajó la vista y la miró sin ningún disimulo- Nena, no te arrepentirías.


    Sin aliento vio como se acercaba todavía más- Su agua.


    Madeline se sobresaltó mientras Curt se apartaba de ella mirándola divertido.- Gracias- susurró cogiendo el vasito de plástico con las manos temblorosa. No podía creer que aquel gigoló la hubiera dejado en ese estado. Sintiéndose humillada bebió el agua a toda prisa.


    Le ignoró a propósito y él la observaba divertido. En cuanto sintió que empezaban a descender bostezó varias veces para que no le dolieran los oídos y el muy imbécil la miraba como a una extraterreste. Apretó las manos en el descenso cerrando los ojos hasta que escuchó- No seas tan histérica. Aterrizan vuelos todos los días.


    Lo fulminó con la mirada con ganas de pegarle cuatro gritos pero se contuvo. Él se rió enseñando una dentadura perfecta y Madeleine sintió que le daba un vuelco el estómago sin darse ni cuenta de cuando aterrizaron.


    Nerviosa se levantó en cuanto se detuvieron pero él seguía sentado y le oyó preguntar a la morena – ¿Tomamos un café?


    Madeline se cruzó de brazos.-Claro- respondió radiante la modelo levantándose y dejando ver un cuerpo de infarto. Gimió interiormente al verla bien. Estaba claro que a su lado era un cero a la izquierda. Resignada esperó a que él se levantara lentamente. Abrió el compartimiento superior y cogió su maleta de mano. Ella miraba alrededor intentando disimular cuando vio su bolso ante ella. Sorprendida lo cogió –Gracias.


    -De nada- la ironía de su voz le indicó que pensaba que era algo tonta y que no era capaz ni de coger su bolso sin pillarse la mano con la puerta del compartimiento.


    Salió tras ellos al exterior y caminaron por el pasadizo hasta llegar a la zona de descanso. –Esto va a ser eterno- dijo entre dientes mirando a su alrededor.


    -¿Lena?


    Se volvió con una sonrisa en la cara- ¿Vamos a tomar algo?- preguntó cogiendo a Roy de entre sus brazos.


    -Sí. ¿Aquí no hay guardería?


    Se echó a reír y le guiñó un ojo al niño- ¿Te has portado mal?


    -¡No!


    -Así me gusta- se acercaron a una cafetería.


    -Dios mío ¿qué vamos a hacer aquí cuatro horas?- Lydia estaba espantada haciéndola reír sin darse cuenta de cómo varios hombres la miraban.


    -¿Sabes lo que vamos a hacer? Vamos a ver tiendas.


    Se entretuvieron un rato viendo algunas boutiques pero después de la primera hora perdió su encanto, entonces decidieron tomar un café. Pero tampoco duró mucho. Entonces en una de las tiendas vio un balón de Bob Esponja que a Roy le encantó. –No lo hagas.- Le advirtió Lydia.


    -Déjame comprarle algo.


    -No sabes como se pone cuando tiene un balón.


    -No seas exagerada.


    Pero no exageraba nada. En cuanto le dio el balón empezó a perseguirlas para que le chutaran. Ella divertida le tiró la pelota varias veces en una zona despejada y el niño se lo pasó en grande. – ¡Más!-gritaba el niño una y otra vez


    -Te lo advertí.


    -Piensa que así se dormirá antes- dijo guiñándole un ojo


    -¿Siempre eres tan positiva?


    El balón le dio en la cabeza y miró al niño que se estaba riendo a carcajadas- Ya te pillaré. –empezó a correr tras él que chilló al ver que lo seguía. Varias personas del avión estaban sentados cerca de ellos y sonrieron al verlos. Sólo uno al que no había visto la miraba con los ojos entrecerrados. Se le puso la piel de gallina al ver sus ojos pero disimuló siguiendo al niño. Cuando lo cogió, Roy chilló y consiguió escaparse para esconderse detrás de las piernas de Lydia. –Dios mío. Que energía tienes.


    -Me quedaré grogui en cuanto me suba al avión –dijo divertida.


    Afortunadamente llamaron a su vuelo y embarcaron mientras ellas charlaban. Sus asientos eran los mismos –Lydia ¿por qué…?


    -Ni se te ocurra- dijo la mujer mirándola muy seria- Bastante haces ya…


    -Estarás más cómoda.


    -Gracias pero no. No me parece justo.


    -Está bien. Pero…


    -Ya lo sé- dijo apretándole el brazo.


    Cuando llegó a su asiento puso los ojos en blanco al ver que Curt no se había cambiado de sitio. Tenía la esperanza de que se hubiera ido con la morena, pero no había tenido suerte.


    Él se levantó en cuanto la vio llegar y abrió el compartimiento. Madeline mordiéndose la lengua sacó sus cosas lentamente antes de meterlo. Él la miraba impaciente y cerró fuertemente en cuanto lo hizo. Se sentó al lado de la ventanilla y suspirando se abrochó el cinturón.


    -¿Y bien?


    -¿Y bien qué?- preguntó enfadada.


    -¿En qué vas a trabajar?- le dijo como si hubiera repetido la pregunta veinte veces.


    Ahora sí que se negaba a decirle donde iba a trabajar. Ese hombre no estaba bien de la cabeza. Sin responder miró su maltratado libro. – ¿Ahora no me vas a hablar?


    Decidió cambiar de tema- ¿Cómo es trabajar en un rancho?


    Él puso tal cara de horror que supo que se había delatado- Ni hablar.


    -¿Ni hablar qué?- preguntó sonrojándose.


    -¿A dónde vas? Llamaré para decir que no eres adecuada.


    -No tengo ni idea de qué habla. ¡Y no sé como puede bromear así con el trabajo de otra persona!- dijo furiosa.


    -No eres apta para trabajar en un rancho. ¡Eso lo vería un ciego!- ahora el furioso era él.-Dime qué rancho.


    -Púdrase- dijo entre dientes. Se miraron retándose.


    En cuanto despegaron volvió a la carga-Dime el rancho, Lena.


    -¿Se puede saber cuando le he dado permiso para que me tutee?


    -¿Te has visto? ¿Te crees capaz de trabajar entre peones y reses? ¿Te crees capaz de pasar un calor horrible y no salir a un restaurante fino en todo un año? ¿Sabes montar a caballo?


    -Aprenderé.


    -¿Quién ha sido el loco que te ha contratado?- Curt estaba atónito. Entonces entrecerró los ojos- ¿No serás una de esas locas que esperan encontrar marido como si esto fuera una novela rosa?- dijo señalando la novela que tenía entre las manos.


    -Claro que no. ¡Yo me vuelvo en un año!


    -¿Ah si?


    -¡Sí! En cuanto consiga el dinero para dar la entrada para un piso, volveré a Nueva York- lo dijo tan convencida que él pareció más relajado.


    -Da igual. Dime el nombre del rancho. ¿No te habrá contratado Steve Mellers?


    -¡Y a ti qué más te da!- le espetó sin darse cuenta de que lo había tuteado.


    -No- dijo pensando en ello- Steve no ha sido porque tiene dos dedos de frente. ¿En qué te han dicho que vas a trabajar?


    Ella cerró la boca y cogió los cascos de su ipad- Oh no. Ahora no me vas a dejar con la intriga.- dijo arrebatándoselo de la mano.


    -¿Eres idiota? Dame mi ipad.


    -Ni hablar- se miraron furiosos- Dime quién te ha contratado.


    -Como no me dejes en paz voy a pedirle a la azafata que me cambie de asiento- dijo entre dientes.


    -Eres un accidente andante y no voy consentir que les amargues la vida a mis amigos. Dime el nombre del rancho.


    Sólo por fastidiarle se negaba a dárselo y levantó la barbilla cruzándose de brazos.


    -Lena…- se negó a mirarlo y miró por la ventanilla.-Bueno, me enteraré antes de que te bajes de este avión.


    Harta de él levantó el brazo y Curt se lo atrapó antes de llamar a la azafata- Está bien. Te dejo en paz.


    Ella sonrió sin ganas y le arrebató el ipad de la mano. Curt gruñó levantándose y se fue hacia los baños. Sonriendo porque no había podido con ella se puso los cascos y decidió ponerse a leer.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 3


    


    


    


    


    Estaba distraída mirando donde había dejado su lectura, cuando alguien la tocó en el hombro. Sorprendida levantó la vista y sonrió al ver a Lydia con Roy en brazos. El niño tenía una pataleta. La miraba con los ojos llorosos y retorciéndose.- ¿Ya empezamos?


    -Por favor. Ya no sé que hacer. No veas el espectáculo que ha organizado ahí atrás- dijo mirando a su alrededor nerviosa.


    -Estará cansado- dijo extendiendo los brazos.


    -Está agotado pero no se quiere dormir- la pobre mujer estaba de los nervios.


    Se lo tendió y ella sonrió – ¿Qué te pasa chiquitín?- Roy sorbió la nariz y Lydia le tendió el pañuelo- Lydia, vete a descansar- dijo sin dejar de mirar a Roy que le cogió un mechón de cabello.


    -¿De veras?


    -No te preocupes por él. Nos arreglaremos ¿verdad Roy?- El niño la miró a los ojos.


    -Voy a por la bolsa por si necesitas algo.


    Asintió levantándose con el niño en brazos y empezó a moverse de un lado a otro para que el vaivén lo adormeciera. El niño apretó el mechón sonriendo. Se resistía a dormirse porque estaba muy excitado- ¿Tenemos compañía?- pregunto Curt divertido.


    Madeline le miró sorprendida- No te importa ¿verdad? Lydia está cansada.


    -No claro.


    -Siéntate en el mío por si tengo que salir.


    Salió con el niño al pasillo y siguió balanceándose un rato. Roy miró a Curt y apoyó la cabeza en el hombro de Madeline. Sonrió porque dentro de poco se quedaría dormido. Se giró sin dejar de balancearse y vio que Curt la miraba atentamente- Se te da bien. ¿Tienes práctica?


    -He sido niñera desde el instituto. He cuidado a todos los niños de mi calle.


    -¿Vas de niñera?


    Madeline puso los ojos en blanco haciéndolo reír. Curt levantó las manos pidiendo paz y cogió el periódico. Al cabo de unos minutos apareció Lydia con una bolsa.-Aquí tienes de todo- susurró evitando que Roy la viera.


    -Duerme un poco. Yo me encargo de él. – miró al niño y asintió antes de girarse.


    -Eso no lo haría cualquiera- le dijo Curt mirándola fijamente.


    -No es joven y el viaje ya es duro para que encima tenga que lidiar con el niño. No me cuesta echarle una mano.


    Curt asintió volviendo la vista al periódico. Al girarse balanceándose vio que la morena la miraba como si quisiera matarla. Al parecer creía que había perdido a su presa. Divertida se paseó balanceándose hasta que la mano de Roy dejó su mechón libre. Le miró sobre el hombro y vio que se había quedado frito. –Bueno, no ha sido nada difícil.-se acercó a su asiento y cambió al niño suavemente para acunarlo antes de sentarse. El niño protestó pero lo abrazó a ella dándole el mechón para que lo cogiera con su puñito.


    -Se ha quedado ko- dijo Curt divertido mirando al niño que dormía con la boca abierta y los ojos entrecerrados.


    -Demasiadas emociones y que juego muy bien al fútbol- dijo divertida apartándole un rizo de la frente.- ¿A que es precioso?


    -Sí. Sus padres deben echarle mucho de menos.


    Ella asintió sin dejar de mirar al niño. Acaricio su manita y suspiró levantando la vista. Se encontró con los ojos azules de Curt. Se sonrojó desviando la mirada. Intentó pensar en otra cosa que no fuera en niños y en cómo hacerlos- ¿Cómo es la vida en un rancho?


    Curt suspiró doblando el periódico.-Dura.


    -¿Y? Algo bueno tendrá si a ti te gusta.


    -Yo llevo viviendo allí toda la vida.


    -¿Has ido a Nueva York de vacaciones?


    -No.-Al ver que no continuaba se dio por vencida y miró al niño. –Es una tierra hermosa pero tienes que llegar a verlo y tú dudo que lo veas.


    -¿Por qué?- preguntó sorprendida


    -Porque eres de ciudad- lo dijo como si fuera un crimen y no pudo evitar echarse a reír.- ¿De qué te ríes?- preguntó molesto.


    -Oh por nada, es que lo has dicho de una manera…


    -Sí, ríete. Ya me lo dirás


    -No, no te lo diré porque en cuanto nos bajemos de este avión no te volveré a ver.


    -Cierto.


    Se quedaron en silencio varios minutos y levantó la vista cuando apareció la azafata ofreciendo un té.- ¿Me podría traer una coca cola mejor?


    -Sí, por supuesto- dijo mirando al niño con una sonrisa- Se ha quedado dormido, el angelito.


    -Sí- respondió con una radiante sonrisa- es muy bueno. No da nada de guerra.


    -¿Es suyo? No me pareció…


    -Es de una amiga que está atrás.


    La azafata sonrió. –Si necesita cualquier cosa no dude en avisarme.


    -¿Puede traerle un zumo para cuando se despierte?


    -Sí, por supuesto.


    A Curt le sirvió un café y él la miró mientras se bebía su refresco.-Tendrás que decirle a tu jefe que no falte ese refresco.


    -Puedo vivir sin él sino hay- dijo con una radiante sonrisa.-Él gruño divirtiéndola- Estás muy empeñado en que no trabaje en tu país.


    -No eres adecuada.


    -Vaya, gracias. Sobre todo porque no tienes idea en qué trabajo.


    -Nada que tenga que ver con el campo. Eso es evidente.- lo dijo con desprecio y ella lo fulminó con la mirada.- ¿Eres cocinera?


    -¿Eres idiota?-Curt se echó a reír a carcajadas y ella gruñó haciéndolo reír más.


    -Así que tampoco sabes cocinar.


    -Pues la verdad es que lo hago muy bien. O al menos eso decía mi novio.


    -Ah, ese novio que te dejó tirada.


    -¡No me dejó tirada!


    -Claro, claro. Es lo más lógico cambiarse de país por las buenas.


    -¡No es por la buenas, me pagarán el triple de lo que ganaba en mi anterior empleo!


    -No te sulfures, recuerda que tienes el niño en brazos.- la miró cruzándose de brazos y Madeline tragó saliva al ver sus músculos. –Así que cocinas y cuidas niños. ¿Eres ama de llaves?


    -Déjate de rollos. No te lo voy a decir.


    -Da igual. Me enteraré de todos modos.


    -¿Y por qué ibas a enterarte? Australia es muy grande.


    -No tanto- dijo como si supiera algo que ella no sabía.


    -¿Qué quieres decir?


    -Nada.


    Le miró con desconfianza pero después se encogió de hombros. Le dolían algo los brazos y le dijo-¿Puedes tumbar algo el asiento?


    Él lo hizo hasta casi tumbarla y se colocó a Roy sobre el pecho.-Que suerte tienen algunos.


    Sonrió poniendo los ojos en blanco. Acarició la espalda del niño y lo miró.- Está frito.


    -¿Quieres que lo coja un rato?- preguntó la morena sorprendiéndola.


    La mujer no perdía detalle y Madeline entrecerró los ojos- No, gracias. Estoy bien- ni loca le dejaría el niño a esa mujer para que quedara bien ante Curt. Se notaba a la legua que sólo lo hacía por eso.


    La chica miró a Curt.- En esa edad están para comérselos ¿verdad?- lo preguntó de tal manera que se notaba que no sólo quería comerse al niño.


    Madeline miró a Curt que sonreía con ironía. Pensó que los hombres eran idiotas. Se volvían locos por un buen par de tetas. Suspiró acariciando la espalda de Roy y cerró los ojos-¿Vas a dormir?


    -Ayer no dormí mucho- dijo abriendo sus maravillosos ojos verdes- Mi amiga Serry no me dejo pegar ojo.


    -Supongo que no quería que te fueras


    -Pues no y ya verás cuando se enteren mis padres. Ya piensan que estoy algo loca por irme a vivir a Nueva York, cuando se enteren de esto me ingresan en un psiquiátrico.


    Él apretó los labios desviando la mirada- Deberías hacerles caso.


    -Mi amiga está triste porque su boda es dentro de seis meses- dijo mirando al niño que se había movido.


    -Y no vas a ir…


    -¡Claro que voy a ir! He pedido permiso primero-dijo indignada- Es mi mejor amiga.


    -¿Te han dado permiso para ir a una boda dentro de seis meses cuando todavía no te has puesto a trabajar?- la miró fulminándola con la mirada- ¿Quién es? Tiene que ser un salido desesperado.


    Madeline se quedó de piedra y respondió sin pensar- ¡Pues para tu información es una mujer!


    -¿Una mujer?- eso lo hizo desconfiar todavía más.


    -¡Sí, una mujer!


    Él la miró durante unos segundos- No tengo ni idea de quien puede ser.


    -¿Ves? Australia es muy grande.- dijo victoriosa.


    Curt chasqueó la lengua sentándose bien y mirando al frente. Estuvieron unos minutos en silencio y él la miro triunfante – ¿Ya sé quien es?


    -¿De veras?- dijo aburrida.


    -Es Margi, ¿verdad? Margori Harris.


    -No.


    Se volvió a quedar en silencio varios minutos y la fulminó con la mirada- ¿No será Brittany Smith? Porque esa mujer está loca.


    -No.- acarició un rizo del niño y suspiró- ¿Por qué no lo dejas?


    -Tengo mucho tiempo- dijo diabólicamente.


    -Cierto. ¡Me estás amargando el viaje!- dijo enfadada.


    Curt entrecerró los ojos- ¿No me estarás vacilando?


    -Te diré una sola cosa y me dejarás en paz. No más preguntas ¿vale?


    Se lo pensó unos instantes- Vale.


    -Voy a vivir cerca de un sitio que se llama Mouroidra.


    Él entrecerró los ojos -Mouroubra


    -Eso. ¿Lo conoces?


    -Mucho- dijo molesto mirándola de arriba abajo.


    -¿Trabajas por allí?- en su voz había un deje de esperanza y dijo rápidamente- Me gustaría tener a alguien que conozco cerca.


    -Sí, trabajo por allí- la fulminó con la mirada- ¡Y por allí no hay ningún rancho que esté dirigido por una mujer!


    Lo dijo tan convencido que ella le miró fijamente- ¿De veras? ¿No me tomas el pelo?


    -No, Lena. No te tomo el pelo. –dijo muy serio.- No he sido yo el que te ha tomado el pelo.


    Preocupada se revolvió incómoda- Pero me ha enviado el billete de avión y parecía una mujer muy seria.


    -Dime su nombre, Lena.


    Parecía que estaba preocupado pero ella entrecerró los ojos.-Esto no será para que te diga donde voy ¿verdad?


    -Ya me has dicho donde vas. Suéltalo de una vez.


    -Está bien... el nombre del rancho es…


    En ese momento Roy gimió y ella le miró haciendo una mueca- Se va a despertar.


    -Lena…


    Roy levantó la mirada y se sorprendió al ver a Madeline- Roy ¿quieres un zumo?- vio que se iba a poner a llorar y se incorporó cogiendo el envase del zumo- Mira que zumo más rico. –El niño gimió mientras ella lo sentaba sobre su regazo.- No has dormido mucho ¿verdad? – Intentó distraerle pues estaba a punto de darle una pataleta. Le puso el vasito delante de la boca y bebió con ansia. Cuando terminó, miró a Curt por encima de su cabeza que seguía con el ceño fruncido. –Tenía sed, enseguida se dormirá otra vez.


    El niño se recostó en su pecho y ella le acarició el cabello- Tita- susurró el niño dejándose abrazar.


    -Duerme cariño. Cuando despiertes la tita ya estará contigo.- le susurró acunándolo.


    Roy se quedó dormido rápidamente y ella buscó subir asiento. Curt se lo subió impaciente – ¿Bien?


    -¿Bien que?- preguntó mirándole.


    -El nombre del sitio a donde vas es…


    -¡Ah! El rancho Whight.- dijo colocando la manita de Roy sobre su pecho.


    Al ver que no decía nada le miró. Su expresión era extraña. Parecía que se acababa de tragar un palo.- ¿Estás bien?


    Él asintió y miró al frente. Extrañada porque no decía nada, le miró con el ceño fruncido- ¿No me vas a decir si lo dirige una psicópata o algo así?


    -No. No es una psicópata. –dijo entre dientes – está loca pero no es una psicópata.


    -Parecía simpática. Una buena mujer.


    -Y lo es.


    -¿La zona es bonita?- preguntó intrigada.


    -Para mí la mejor de Australia.


    Ella sonrió –Claro, si eres de la zona te gustará mucho.


    -Sí.


    No se explayaba demasiado y ella se encogió de hombros. – ¿Me pasas el libro?


    Él se lo pasó sin mirarla y ella entrecerró los ojos- Gracias.


    Con el niño en brazos decidió empezar a leer por el principio. Estaba en la segunda hoja cuando le preguntó- ¿Cuando apareció la oferta de empleo?


    -Hace dos semanas.


    Él gruñó y Madeline lo miró-¿Qué ocurre?


    -Nada.


    -¿Me estás ocultando algo?


    -No.-Parecía enfadado y ella se le quedó mirando-¿Qué?


    -Si crees que debo saber algo es mejor que me lo digas.


    Él la miró con los ojos entrecerrados y de repente sonrió- No te va a gustar el sitio.


    -¿No?- La decepción en su voz era evidente- Me tengo que quedar un año.


    -Puedes irte cuando quieras y yo cogería el siguiente avión.


    -No puedo hacer eso. ¡He dejado mi trabajo!


    -Encontrarás otro.


    -Vamos a calmarnos un poco. ¿Qué crees que no me gustará?


    -¡Todo!


    Frunció el ceño.-Si me acabas de decir que es una zona preciosa.


    La fulminó con la mirada dejándola con la boca abierta.- ¿Y en qué vas a trabajar?


    Ahora que se lo había dicho le daba igual que lo supiera- Soy una especie de contable, asistente y secretaria. Al parecer a la dueña no le gusta el papeleo.


    -¿Ah no?


    -No, me ha dicho que tiene la oficina como si hubiera pasado un tornado- respondió divertida.- Ayudaré en lo que pueda.


    -¿Y dónde vivirás?- preguntó entre dientes.


    -En la casa-le miró como si fuera tonto- Por lo visto hay habitaciones de sobra.


    -¿De veras?


    -Sí- sonrió radiante- Me voy a forrar. Cuando vuelva miraré algún apartamento en la zona de Greenwich Village. Me encanta esa zona.


    -¿Y cuanto te van a pagar?


    ¿Se estaba poniendo rojo? Sí, allí hacia un poquito de calor.-Eso no se pregunta- dijo con una sonrisa- Pero te diré que ganaré el triple que en Nueva York.


    Él entrecerró los ojos- ¡El triple!


    Parecía indignado y ella le miró sorprendida- ¡No sé por qué te pones así! ¡Ni que lo fueras a pagar tú!


    -Discúlpame- se levantó de su asiento y Madeline tuvo que girarse con el niño en brazos para dejarle pasar.


    Le oyó hablar con la azafata que aunque al principio le miraba sonriendo después perdió la sonrisa y cuando la miró supo que estaban hablando de ella. La mujer negó con la cabeza y después le entregó un teléfono de tarjeta de crédito. Madeline entrecerró los ojos. ¿No iría a llamar a su jefa para que la enviara de vuelta? Se levantó con el niño en brazos y se acercó a él que estaba de espaldas con el teléfono en la oreja. A medida que se acercaba le oía mejor y estaba furioso- No me vengas con monsergas ¿a qué viene esto, Cris?


    Escuchó hablar al otro lado de la línea y tensó los hombros- ¿Estás de broma?- estaba a punto de estallar- ¡Cuando te dejé al mando no recuerdo que habláramos de nada de esto!


    Madeline se quedó con la boca abierta. ¿Cómo que cuando te dejé al mando? ¡No podía ser!


    -La voy a enviar de vuelta ¿me oyes? ¡No necesito una secretaria! ¡Ni nada por el estilo!-se detuvo a escuchar y siseó- Tampoco necesito una mujer que caliente mi cama. Eres la tía más rara de toda Australia. ¿Ahora me buscas amantes?


    Se volvió lentamente sin salir de su asombro y volvió a su asiento. ¿Qué coño estaba pasando allí? ¿Amantes? Nerviosa miró al niño intentando buscar una solución a aquel lío. Evidentemente Curt era quien dirigía el rancho y una mujer llamada Cristabel Whight la había contratado a sus espaldas para hacer trabajo de oficina y otras cosas evidentemente. Levantó la vista y le vio a punto de explotar. Estaba rojo de furia. Le miró de arriba abajo y suspiró. Estaba claro que le atraía pero no se iba a acostar con él por un trabajo. ¡Ella lo haría gratis!


    Se mordió el labio inferior dándose cuenta que no quería volver a casa. ¡Tenía que pensar algo para que no la echara! Miró al niño que agarró su mechón de pelo y se le ocurrió una idea. Gimió pensando si funcionaria. Al menos durante unos meses.


    Él volvió con grandes zancadas con una mirada que indicaba que si pudiera la tiraría del avión de cabeza. Fingió que lloraba mirando al niño y Curt se detuvo en seco- ¿Qué te pasa?


    -Nada- dijo limpiándose unas lágrimas que no salían, las muy puñeteras. Era capaz de llorar viendo un anuncio en la tele de pañales y no era capaz de llorar en ese momento tan crítico. ¡Tenía que pensar en algo triste! Se esforzó como nunca y pensó en su perro Lucky, eso siempre funcionaba. El pobre había muerto hacía quince años pero todavía al ver la imagen de su perro se emocionaba. No podía evitarlo.


    Curt se acuclilló a su lado- ¿Lena?


    -Me van a echar- dijo levantando la vista con los ojos llorosos- En cuanto se entere esa mujer me va a echar.


    -¿Se entere de qué?


    -De que voy a tener un niño- dijo sorbiendo por la nariz y esperando su reacción. Sólo le delató el músculo de su mandíbula que saltó con evidencia.


    -¿Vas a tener un niño?


    -Sí y como es de mi jefe, me echó del trabajo- dijo mirando de reojo como la morena la miraba como si quisiera matarla.- Y ahora estoy en la calle. Si me echa, no sé que voy a hacer…


    Se pasó la mano por la cara con cuidado de no despertar a Roy y disimuladamente miró entre sus dedos su reacción.- No te preocupes.-Esas palabras le dieron esperanzas- Cris no te va a echar- dijo pasándose la mano por su pelo negro.


    -¿Tú crees?- preguntó esperanzada.- Trabajo duro. Y se lo demostraré pero debo decírselo y no sé como se lo tomará.


    Curt gruñó apretando los puños.-Necesito un whisky.- se volvió y la morena la miró admirada.


    -Chica, está claro que eres una actriz de primera.


    -Gracias- sonrió de oreja a oreja.- ¿Crees que se lo ha tragado?


    -Hasta el fondo.- sacó una tarjeta de su bolso y se la tendió- Es mi agente y lleva actrices. Si Curt te echa, vete a verle. -Cogió la tarjeta discretamente y sonrió tímidamente.-aunque te va a descubrir.


    -Sí, pero eso no va a pasar hasta dentro de unos meses.- dijo guiñándole el ojo- y habré trabajado tanto que no me echará.


    -No me parece de esos hombres que se tomen muy bien las mentiras- dijo en voz baja- ten cuidado.


    Después de una media hora, Madeline se preguntó donde estaría. Cuando se iba a levantar a buscarle apareció Lydia que sonreía de oreja a oreja- ¿Se ha dormido?


    -En cuanto te fuiste. Estaba agotado.


    Se lo pasó con cuidado y le iba a llevar la bolsa pero ella se negó- Puedo yo. No te preocupes.


    La vio irse y suspiró mirando al frente. – ¿Dónde se habrá metido?- dijo en voz baja.


    -Lo está digiriendo.- dijo la morena divertida.- Le acabas de cortar todo el rollo.


    -¿Qué quieres decir?


    -Que te digan que la tía que te gusta está embarazada de otro, corta el rollo a cualquiera.


    -Pero él iba a por ti- dijo asombrada.-no quería nada conmigo.


    La mujer chasqueó la lengua- Al principio parecía que sí pero lo hizo para provocarte. Me di cuenta cuando te acorraló en tu asiento. –Hizo una mueca- Cosas que pasan. No se puede ganar siempre.


    Gimió apartando el cabello de su frente – ¡Que lío!


    -¡Cuidado que viene!


    Disimularon viéndolo venir –Van a servir la cena- dijo entre dientes. Ella se levantó y volvió a su asiento junto a la ventanilla.


    Le miró de reojo – ¿Estás bien?


    -Sí.-parecía molesto. Y ella no entendía nada. Lo que decía la morena no podía ser, porque si hubiera querido algo con ella no la habría tratado así desde el principio. Además era evidente que estaba molesto porque se tenía que quedar.


    Contenta por sus conclusiones sonrió.- ¿De qué coño te ríes? Eres una preñada que va a un país desconocido a tener el hijo de un tío que te ha echado. ¿Hay algún motivo para reírse?


    La morena jadeó al otro lado del pasillo pero Madeline aunque palideció un poco no perdió la sonrisa- Tengo hambre- susurró desviando la mirada.


    Les sirvieron la cena en absoluto silencio. Él no le dirigió la palabra en las siguientes horas y Madeline decidió tumbarse. Estaba inclinando el asiento para dormir cuando él la fulminó con la mirada.- Te voy a dejar algo claro desde ya.


    Le miró sorprendida- ¿Si?


    -Harás tu trabajo. Punto.


    -¿Perdona?


    -Cristabel es mi tía- ella aparentó sorpresa- El rancho Whight es mío y yo decido lo que se hace allí. ¿Entiendes?-asintió muy seria.-Trabajarás como todo el mundo y sobre ese escandaloso sueldo ya hablaremos.


    -¿Ya hablaremos?- preguntó sin voz.


    -Ya decidiré lo que te pago en cuanto calcule tus gastos- parecía realmente molesto por tener que tomarse la molestia- Lo que me faltaba, una preñada en el rancho.


    Decidió morderse la lengua. Al menos hasta que llegaran a su destino. Una vez allí le dejaría las cosas claritas. Si se lo decía antes igual la abandonaba a medio camino.


    Se tumbó en su asiento y él gruñó al ver que tenía frío. Se levantó y abrió el compartimiento de arriba cogiendo una manta y tirándosela encima – Gracias- dijo abriendo el paquete de plástico.


    Curt gruñó sentándose otra vez y ella se volvió dándole la espalda. Sonrió mirando la pared. Sabía que lo que había hecho estaba mal. De hecho estaba fatal, pero lo que él quería hacer enviándola de vuelta a Nueva York tampoco estaba bien que digamos. Sabía que no tenía trabajo y quería echarla. Así que donde las dan las toman. En un par de meses le diría que había mentido. Aunque por como la trataba ahora no iba a ser fácil.


    Se quedó dormida pensando en ello y soñó que estaba en casa de sus padres en Boston. La reñían porque su profesor de equitación estaba desquiciado con ella. Cada vez que se subía al caballo se ponía nerviosa y el caballo lo notaba. Debía tener ocho años y mirándolos fijamente les gritó que no se volvería a subir a un caballo en la vida. Sonrió en sueños viendo la cara de su padre que no sabía que hacer, si obligarla o dejarla en paz. De repente la cara de Charles apareció ante ella. Estaban en una cena y sabía que esa noche su amiga Serry se comprometía. Estaba hablando muy animada con su novio cuando él la cogió de la mano- ¿Si, mi amor?


    -Esto no funciona.


    -¿No te gusta la cena?- preguntó confundida mirando su plato- Si quieres te lo cambio.


    -No. Lo nuestro no funciona.- se quedó de piedra y le miró sus ojos color miel- eres maravillosa pero no funciona.


    Le soltó la mano y cogió la copa de vino bebiéndosela de golpe. Madeline se quedó en shock sin saber qué decir-¡Joder, di algo!


    Eso la hizo reaccionar- ¿Qué quieres que te diga, Charles?- susurró mientras sentía mucha tristeza. –Si tú crees que no funciona, no voy a intentar convencerte.


    La miró fijamente-Tienes razón. No tienes que convencerme. Lo tengo muy claro. –una lágrima rodó por su mejilla y se levanto de su silla- No hace falta que te vayas. Podemos seguir cenando como amigos.


    -Se me ha quitado el hambre- susurró antes de girarse y salir del comedor.


    Una caricia en la mejilla la despertó y confundida vio a Curt tumbado a su lado- Estabas llorando.


    -Oh- sonrojada se secó las lagrimas- Gracias.


    -De nada –dijo muy tenso. Se tumbó boca arriba y cerró los ojos. Madeline le miró el perfil y suspiró.


    -Curt- susurró para no molestar a nadie.


    Él giró la cabeza para mirarla- ¿Es grande tu rancho?


    -Sí. Duérmete, Lena.


    -¿Por qué no quieres que vaya?


    -No te aclimatarás, eso es todo.


    -Estás muy seguro.


    La miró a los ojos a través de la penumbra de la cabina- Te vas a aburrir en cuatro días y empezarás a protestar por todo. Nos volverás locos, hasta que al final un día con las maletas hechas exigirás que te llevemos al aeropuerto. Eso si no te echo primero.


    Madeline entrecerró los ojos dándose cuenta de lo que estaba pasando allí- ¿Quién se fue que te hizo daño?


    -No digas tonterías- el desprecio de su voz la puso alerta.


    -Así que tengo razón- se apoyó en su antebrazo para verle mejor.- ¿Quién fue?


    -Quién no-dijo con desprecio- Mi madre y mi prometida.


    Se le cortó el aliento al oír que su novia se había ido. ¿Es que estaba loca? Ella sólo lo conocía desde hacía unas horas y la tenía totalmente fascinada. ¡Ser su prometida debía ser la sensación más maravillosa del mundo!- Entiendo.


    -¡No entiendes una mierda!


    Hizo una mueca al ver que le daba la espalda.- ¿No quieres hablar de ello?- preguntó en un susurro. Al ver que no le hacía caso se mordió el labio inferior- Lo siento. Tienes razón, no sé como te sientes. Pero a mí también me ha dejado mi novio.


    Se volvió de golpe – ¿Quieres callarte? ¡Yo no soy como el cerdo de tu novio!-Eso sólo había que verlo. Curt estaba mucho mejor.- ¡No voy dejando mujeres embarazadas por ahí!


    Gimió porque no se acordaba de eso. –Charles no es un mal hombre- dijo defendiéndolo.- Simplemente no me quería.


    Curt la miró asombrado- ¡Te ha dejado preñada y te ha echado del trabajo! ¡Es un cerdo!


    -Shuusss- dijo nerviosa mirando alrededor- ¿Quieres callarte?


    -¿Qué? ¿No quieres que se sepa? Porque será evidente en unos meses y se va a enterar todo el mundo.-Estaba furioso


    -Eso no tiene que ver con tu novia- dijo desviando el tema.-ni con tu madre.


    -Tienes razón.


    Se miraron a los ojos y Curt miró sus labios. Madeline sintió que le daba un vuelco el estómago y carraspeó tumbándose otra vez- Hasta mañana.


    -Hasta mañana.-se dieron la espalda el uno al otro y Madeline estuvo un rato despierta. Empezaba a sentir que aquello se le iba de las manos y acababa de empezar. Dios mío ¿Madeline en qué lío te has metido?
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    Las luces se encendieron y miró a su lado para ver que Curt no estaba. Se llevó las manos al cabello y gimió porque debía estar hecha un asco. Bueno, al menos no se tenía que preocupar por la impresión que le iba a dar a su jefe. Se levantó para ir al baño y gimió al ver que había cola.- Paciencia- dijo la morena sonriendo.


    -Dios mío, es injusto que estés así- gruñó mirándola. Estaba perfecta y la chica se echó a reír.


    -Estoy acostumbrada a viajar. Al contrario que tú.- La miró de arriba abajo y abrió su bolso de marca que tenía en el asiento vacío de al lado. Sacó algo verde y se lo tendió- Toma. Ponte esto.


    -¿Qué es?- lo extendió y vio un vestido verde de tela ligera. Era de sport y precioso.- No puedo aceptarlo.


    La morena se encogió de hombros- Me regalan muchos.- dijo sin darle importancia.-No me lo podría poner en tres meses porque se llevará otra cosa.


    -¿De veras?


    -Te sentará perfecto porque tiene una goma por encima del pecho. Y te quedará bien con esas manoletinas. En Perth es primavera, así que no pasarás frío. Y maquíllate un poco- dijo poniendo los ojos en blanco.


    Le daba pena haber pensado de ella que era una lagarta. –Me llamo Lena


    -Y yo Marisa- se dieron la mano sonriendo.- ¿Admites un consejo?


    -Claro.


    -Díselo en cuanto lleguéis porque sino se sentirá traicionado- dijo mirándola fijamente con sus ojos color miel.


    Ella pensó en sus palabras- Además si quieres algo con él empezar con una mentira no me parece buena idea.


    Se dio cuenta de que tenía razón y asintió-Gracias.


    Marisa sonrió haciendo un gesto con la mano sin darle importancia. –Suerte. La vas a necesitar.


    Se giró para coger su bolso y vio por el rabillo del ojo que Curt volvía del baño. Se había cambiado la camiseta por una camisa blanca. Se había enrollado las mangas a la altura de los codos y suspiró cerrando la puerta del compartimiento.- Buenos días.


    -Aterrizamos en dos horas- dijo mirándola fijamente.-Y allí será la una de la madrugada.


    Ella sonrió radiante –Lo sé.


    Se giró yendo hacia el pasillo y entrecerró los ojos cuando cerró la puerta- Allí será la una de la madrugada- dijo con burla.- Cielo, ¿no puedes ser algo más amable?


    Se quitó la ropa y se dio cuenta que con el vestido que le había regalado Marisa no se podía poner sujetador. Se lavó como pudo y se secó con su camiseta porque ya no quedaban esas toallitas de papel. Se puso el vestido y sonrió al verse. Le quedaba perfecto. El escote al tener una goma se ajustaba a todos los tamaños y recogió sus rizos rubios en una cola alta. Se echó perfume y se maquilló intentando cubrir el morado. Ya no se sentía como un guiñapo. La verdad es que estaba muy bien. Se echó gloss en los labios y se giró para verse por detrás.-Vamos allá.


    Salió del baño y fue hacia el pasillo. Curt la miró y frunció el ceño- Espero que hayas traído otra ropa para el rancho.


    -Pues sí.- dijo metiendo el bolso en su sitio.


    Les sirvieron un café con unos sándwiches de jamón y queso. –En cuanto lleguemos, nos vamos.


    -Pero tenía habitación reservada- dijo sorprendida.- Me iban a recoger el día siguiente.


    -No tiene sentido que nos quedemos en Perth cuando podemos irnos ya- dijo fulminándola con la mirada.


    -Vale- dijo dándose cuenta de que era su jefe y mandaba él.- ¿Y en qué vamos?-él la miró diabólicamente y a Madeline se le cortó el aliento- ¿Qué?


    -¿Has volado alguna vez en avioneta?-Ella palideció ligeramente pero levantó la barbilla sin abrir la boca.- ¿No vas a decir nada?


    Carraspeó antes de beber su café- ¿Así que te venían a buscar?


    -Mi avioneta está esperándome- dijo divertido.


    Madeline tragó saliva empezando a tener un mal presentimiento-Cuando quieres decir tu avioneta, quieres decir…


    -Mi avioneta. La que piloto y me está esperando en el aeropuerto.


    Pensó que se iba a desmayar al oír que pilotaba él- ¿Tienes el carnet?


    Curt se echó a reír- Querrás decir la licencia.


    -Lo que sea.


    -¿Tú qué crees?


    Gimió pensando que no había ido hasta ese país para morir por un chiflado australiano-¿Qué tal si yo me quedo y te sigo mañana?


    -Ni hablar. ¡No voy a hacer que Bill te venga a buscar con el gasto que conlleva eso!- la miró furioso- ¡Te recuerdo que vas en primera!


    Se sonrojó ligeramente- No es culpa mía, yo…


    -¡No me interesa! ¡Nos vamos en cuanto lleguemos! ¡Punto!


    -Sí.


    Marisa le guiñó un ojo desde su asiento y pensó en que si le decía lo del bebé en cuanto llegaran, al menos no enviaría a Bill de vuelta con ella por el gasto que eso conllevaba.


    Cuando aterrizaron empezó su tormento-Date prisa…-dijo entregándole su bolso de mala manera.


    -Pero quiero despedirme de Lydia- dijo mirando hacia atrás.


    -No me fastidies –dijo molesto cogiéndola de la muñeca y colocándola en el pasillo para salir en cuanto abrieran las puertas.


    -¿Por qué tienes tanta prisa si tenemos que recoger las maletas?


    Curt gruñó –Quiero llegar cuanto antes. Llevo fuera quince días. Y después de lo que ha hecho Cris creo que mi rancho está en la ruina.


    -Muy gracioso.


    En cuanto descendieron tuvo que seguirle a toda prisa y al llegar a las cintas estaban vacías, como era lógico. Curt impaciente miró de un lado a otro pero Madeline miraba por donde habían venido para buscar a Lydia.


    -¡Lena!


    Sonrió al verla con Roy en brazos. –Esperaba que no te hubieras ido para darte las gracias.


    -No tienes porque darlas. –Abrió su bolso y le entregó una tarjeta –Ahí está mi correo electrónico. Podemos seguir en contacto y cuando vuelva a Nueva York podemos tomar un café.


    -Me encantaría.


    Las maletas empezaron a salir y Curt se volvió hacia la cinta. En cuanto salieron las tres primeras Curt cogió un portatrajes y una maleta. Ella vio una de sus maletas y alargó la mano-¿Qué coño haces?- preguntó él entre dientes arrebatándole la maleta.-Las embarazadas no pueden coger pesos.


    Se sonrojó intensamente y Lydia preguntó-Cielo, ¿estás embarazada?-Forzó una sonrisa fulminando con la mirada a Curt.-Dios mío ¿por qué no me lo has dicho? Y yo abusando de ti


    Se sintió culpable por engañarla de esa manera- Estoy bien. –se volvió hacia la cinta y señaló su otra maleta para que el bocazas la cogiera.


    -No he cogido un carrito- dijo él como si fuera un fallo imperdonable.


    -Dame mis maletas- dijo ella entre dientes.


    Él la miró como si todo lo que ocurriera en el Universo fuera culpa suya. Lo malo evidentemente.-Puedo llevarlas yo. Tienen cuatro ruedas.


    -Curt ¿me coges esa rosa?- preguntó Lydia distrayéndolo, hecho que ella aprovechó para coger sus maletas y alejarlas de él.


    Cuando le entregó la maleta a Lydia, Madeline le dijo al ver que iba a protestar – ¿No tenías prisa?


    -Adiós Lydia, si te pasas por Mouroubra…- dijo él sin poder terminar la frase porque a la mujer le entró la risa.


    -Gracias, Curt. En la próxima visita quizás.


    Él sonrió cogiendo su portaequipajes, su maleta de viaje y su otra maleta. –Vamos, Lena- dijo haciendo que lo siguiera.


    Le guiñó un ojo a Roy y le siguió mientras que su amiga se quedaba algo sorprendida de que se fueran juntos. No le había dicho nada y no le extrañaba. Cuando llegaron a la zona de vuelos privados se puso algo nerviosa- ¿Sabes conducir esa cosa?


    -¿Tú que crees?


    -Si lo supiera no te lo preguntaría.-dijo molesta saliendo al exterior tras él. Cuando vio la avioneta no parecía estar en muy buen estado- Ay, Dios mío.


    -Está impecable. Sólo necesita una mano de pintura.


    -¿Sólo eso?


    Curt abrió una puerta y lanzó las maletas dentro.- ¡Oye, esas maletas me han costado un ojo de la cara!


    -No seas pesada. –Abrió otra puerta y bajó una especie de escalerilla.-Sube.


    -Ay Dios- nerviosa miró alrededor sin saber que hacer. Bueno, de perdidos al río. Cogió lo que parecía una cuerda para sujetarse y subió los escalones. Él subió tras ella y al estar agachada el dio en el trasero- ¡Eh!


    -¿Quieres sentarte? Te estás comportando como una cría.


    -Ay Dios –dijo cuando él la agarró por la cintura y la sentó en el asiento de cabina. El se sentó a su lado y se puso unos cascos.-Ay Dios


    -Ponte el cinturón y deja de decir Ay Dios. ¡Me estás poniendo nervioso!


    Gimió girándose para buscar el cinturón de seguridad pero en la pared no había nada.- ¡Este avión no tiene cinturón de seguridad!- dijo histérica.


    -Me pones de los nervios- tiró de una correa en su asiento y ella la agarró metiendo el brazo.


    -¿Dónde se engancha esto?- gritó tirando de la correa pero no cedía.


    Curt puso los ojos en blanco y se levantó tirando de la correa del otro lado del asiento. Se la metió por el brazo y cerró el cierre sobre su barriga.-Vaya viajecito que me vas a dar.


    -¡La culpa es tuya por traer esta cafetera!


    -¡No llames así a Lousie! –se sentó en su asiento y pulsó varias clavijas.


    -¿Lousie? ¿Quién llama así a un avión?- nerviosa se aferró a los laterales de su asiento clavando las uñas en él. En ese momento le importaba poco si destrozaba la tapicería de cuero. Sólo rogaba porque aquella cafetera no se cayera.


    Curt dijo algo incomprensible por un micro que tenía en los cascos mientras seguía pulsando botones. Sino estuviera tan de los nervios hasta reconocería que estaba sexy- ¡Ay Dios!- gritó cuando se movieron.


    -¡Lena, tranquilízate! Esto no puede ser bueno para el niño.


    Le fulminó con la mirada y a punto estuvo de decirle que todo era mentira y que se largaba de allí. Pero al ver su perfil se detuvo.-Dime que vamos a llegar enteros.


    -Vamos a llegar enteros- la miró sonriendo.- Y hasta te daré un día de descanso antes de que te pongas a trabajar.


    -Bien. –dijo viendo como iban hacia una pista que parecía larguísima. Cuando aquello aceleró con un ruido ensordecedor, cerró los ojos fuertemente antes de ascender. Se apretó contra su asiento y suspiró de alivio al ver que no se habían estrellado.


    -¿Más tranquila?- gritó él sobre el ruido.


    Asintió apretándose las manos. No sabía qué hacer y le miró de reojo- Relájate ¿por qué no intentas cerrar los ojos y dormir un rato?


    ¡Dormir! Le miró como si estuviera chiflado y Curt hizo una mueca.


    Después de una media hora empezó a relajarse y hasta se atrevió a mirar por la ventanilla.


    Curt la miró sonriendo y ella respondió tímidamente. Él le señaló unos cascos y Madeline los cogió tímidamente poniéndoselos – ¿Me escuchas?- preguntó él.


    -Sí. ¿Tardaremos mucho?


    -Unas dos horas.


    -¿Tanto?


    Él se echó a reír.-Tendrás que acostumbrarte a viajar así.


    Gruñó mirando al exterior y entrecerró los ojos acercando la cara a la ventanilla. Un humo blanco salía de lo que parecía un motor- ¿Curt?


    -¿Si?


    -¿Es normal que salga humo de esas cosas que giran?


    -¿Qué?- la miró confundido- No tiene gracia


    -¿No tiene gracia?- Madeline palideció- ¡Detén esta cosa!


    Curt se quitó el cinturón de seguridad y apretándola al asiento miró por su ventanilla.-Mierda


    -¡Ay Dios!


    -¡Deja de decir eso! -Se sentó en su sitio y se puso el cinturón- No pasa nada


    -¿Cómo que no pasa nada?-gritó histérica. Miró por la ventanilla y el humo ya no era blanco sino negro.- ¡Aterriza!


    -¡Eso voy a hacer!


    Descendieron tan aprisa que ella llevó una mano al techo. –Ay Dios.


    -Nena. Como te vuelva a oír esa frase te juro que lo vas a pagar.


    Ella aterrorizada vio como se acercaban a lo que parecía un secarral. – ¡Ahí no!


    -¿Dónde coño quieres que aterrice? ¿Entre algodones?


    Al acercarse a tierra, Madeline gritó y cuando tocaron tierra no sabía donde agarrarse, así que estiró la mano y agarró lo primero que pilló que fue el brazo de Curt, apretándolo fuertemente. Gimió de alivio cuando la avioneta empieza a decelerar deteniéndose al fin.-Uff


    -¿Estás bien?- preguntó él quitándose los cascos y acercándose a ella. La agarró por la nuca para que lo mirara- Lena, ¿estás bien?


    -Sí- susurró mirando sus ojos.


    -Pues suéltame el brazo me vas a cortar la circulación.- dijo divertido mirándola de arriba abajo. Cuando volvió a mirar su cara se puso serio- ¿El niño está bien?


    En ese momento se le pasaron mil ideas por la cabeza entre ellas que aquello era un penitencia por la trola que le había metido.- No hay niño.


    Él palideció- Dios, no me digas que lo has…


    -No me has entendido. No había niño- susurró antes de morderse el labio inferior.


    Curt entrecerró los ojos- Perdona, ¿qué has dicho?


    -¿Por qué no llamas a alguien para que nos saquen de aquí?-forzó una sonrisa viendo como la vena del cuello se hinchaba al doble de su tamaño.


    -¿Se puede saber por qué me has mentido?


    -¡Porque me ibas a enviar de vuelta!-gritó furiosa ahora que ya no iban a morir estrellados.


    -¡Estás loca!- se levantó de su asiento como un energúmeno.-Sal del avión antes de que explote.


    Madeline gritó histérica y apretó el cierre del cinturón mientras él salía de allí dejándola a su suerte. Cuando consiguió abrirlo, siguió gritando como una loca saltando desde la puerta al suelo de tierra. Tropezó cayendo de rodillas pero en su prisa por alejarse ni se molestó en mirar si se había hecho daño. Salió corriendo perdiendo uno de sus zapatos y cuando considero que estaba lo bastante lejos se volvió llevándose las manos a las caderas y respirando agitadamente. Frunció el ceño al ver a Curt al lado del motor riéndose.- Será imbécil- dijo entre dientes dándose cuenta de que le había tomado el pelo.


    Se acercó furiosa y de la que volvía se puso el zapato.- Muy gracioso- dijo cuando se acercó.


    Curt que estaba mirando el motor con una sonrisa en los labios volvió la vista hasta ella y la miró de arriba abajo. –Nena, se te ve un pezón.


    Miró hacia abajo y vio que la mitad de su pecho estaba al aire. Gimió pensando en como le gustaría matarlo.-Gracias.


    -De nada.-pensativo siguió mirando el motor y ella se puso a su lado para ver que era lo que le interesaba tanto.


    -¿Qué miras?


    Curt se giró hacia ella- La avería.


    -¡No pensarás arreglarlo!


    -Claro que no. Aquí no tengo las herramientas necesarias.


    -Entonces ¿por qué estás mirando el motor?- le gritó ella como si fuera idiota. – ¡Llama a alguien!


    Curt puso los ojos en blanco.- ¿Quieres tranquilizarte?


    Ella le golpeó en el hombro. – ¡Estamos en medio de la nada!


    La miró como si quisiera matarla- ¡No vuelvas a hacer eso, fullera histérica!


    Abrió la boca indignada y entrecerrando los ojos volvió a golpearle en el hombro. –Nena…


    -¡No es nena! ¡Es Lena, paleto estúpido!


    Curt dio un paso hacia ella y antes de darse cuenta la cogió por la cintura pegándola a él y levantándola hasta colocarla a su altura.- Tienes que tranquilizarte- dijo mirándole los labios.


    -No puedo.


    -Nena, voy a sacarte de aquí- susurró acercando sus labios a los suyos.


    -¿Si?- sintiendo su aliento que le provocó un estremecimiento.


    Curt acarició suavemente su labio inferior para luego atraparlo entre sus labios y acariciarlo con la lengua. Gimiendo abrazó su cuello pero antes de darse cuenta Curt la soltó dejándola colgada a él.- ¿No querías que llamara a alguien?


    Se apartó avergonzada y se sonrojó intensamente con ganas de matarlo por dejarla así en ese momento. Tenía los nervios destrozados y él se le acercaba de esa manera… ¡No iba a aguantar un año trabajando para él sin tirarlo sobre la mesa del despacho!


    Eso si todavía tenía trabajo. Le vio ir hasta la puerta y desaparecer dentro del avión.


    Miró a su alrededor y entrecerró los ojos pues solo se veía tierra. ¿Dónde estaban?


    Escuchó un ruido y se giró de golpe. Nerviosa vio que un matorral cercano se movía y caminó hacia atrás lentamente para subirse al avión. No tenía ni idea de lo que era pero por si acaso. Al llegar a la escalerilla escuchó otra vez el ruido y entró a toda prisa en el avión- ¡Curt! ¡Cierra la puerta!-Él estaba sentado en su sitio hablando por radio y levantó una ceja mirándola- ¡Ahí fuera hay un animal!


    Su jefe puso los ojos en blanco y siguió hablando por radio ignorándola. Nerviosa miró hacia fuera y forzó la vista para intentar descubrir lo que era. Abrió los ojos como platos al ver ante ella un canguro. Atónita le vio dar saltos hacia la derecha y desaparecer de su vista para pasar otra vez hacia la izquierda a los dos segundos.- Vaya- dio un paso hacia fuera sacando la cabeza del avión para verlo bien cuando vio a dos más, uno de ellos algo más pequeño. ¡Dios mío, los otros eran de su tamaño! Eran tan hermosos que bajó los escalones lentamente –Hola, bonitos.-dio dos pasos hacia ellos queriendo acariciarlos y el pequeño se puso entre los grandes. Era increíble verlos tan cerca. Dio otro paso hacia ellos y el más grande se enderezó. – ¿Me dejáis que os acaricie? –preguntó suavemente alargando la mano.


    Una mano le tapó la boca mientras otra le rodeaba la cintura levantándola rápidamente. Asombrada miró hacia atrás y vio que Curt muy serio no dejaba de mirar a los canguros mientras retrocedía lentamente hacia el avión. Al ver su expresión se asustó y se mantuvo quieta. La dejó en la escalerilla sin dejar de mirar a los canguros-Sube.


    Lo hizo rápidamente y él lo hizo detrás. – ¿No puedo dejarte sola?- preguntó de mala leche mientras cerraba la portezuela.


    -¿Qué ocurre, son peligrosos?


    La miró como si fuera estúpida. – ¡Ese macho te estaba advirtiendo claramente y tú te seguías acercando!- le gritó a la cara- Te podría atacar de mil maneras. ¡Te podría abrir en canal con la uña de su pata!


    Se sonrojó por ser tan tonta. –No había pensado….


    -Mira- se pasó una mano por el pelo –Te aconsejo que en cuanto lleguemos descanses en el rancho un par de días y luego te vuelves a Nueva York


    -¡Aprenderé lo que tengo que hacer! Es injusto que me juzgues por un error.


    -¡Un error así te puede matar!- la señaló- ¡Eres totalmente inapropiada para vivir en un rancho! ¡Seguro que no has recogido un huevo en tu vida!


    Madeline puso los brazos en jarras fulminándolo con la mirada-¡Soy secretaria! ¡No necesito recoger huevos!- se miraron furiosos- ¡Además, no me has contratado tú!


    -¿Me estás diciendo lo que tengo que hacer en mi rancho?


    Amenazante dio un paso hacia ella. Su cara decía que estaba furioso pero ella también. La indignaba su comportamiento.-No, jefe- dijo irónica.


    -¡Mira, siéntate ahí y no te muevas!- le gritó señalando un asiento que estaba plegado.


    De mal humor bajó el asiento de cuero y se sentó cruzándose de brazos.- Tengo unas ganas de perderte de vista…- dijo él entre dientes yendo hacia el asiento del piloto otra vez.


    Entonces recordó las palabras de Marisa diciéndole que le había cortado el rollo y le gritó- ¡Mentiroso!


    Curt se volvió lentamente-¿Qué has dicho?


    Madeline se levantó furiosa- ¡Que eres un mentiroso! Sino no me hubieras besado ahí fuera. ¿O ya se te ha olvidado?


    -¡Era para que te callaras de una maldita vez! Estabas histérica.


    -Ya.- dijo ella sonriendo de medio lado sin creerle en absoluto.


    -¡Y ya que hablamos de mentirosas, no sé quien eres para juzgar a nadie! ¡Cuando vas diciendo por ahí que estás preñada y es mentira! ¡Y seguro que tampoco era de tu jefe!


    -Puesto que no había niño lo del jefe esta de más- dijo sin darle importancia.


    Curt abrió los ojos como platos- ¡Estás loca!


    -No, el loco eres tú que quieres enviarme de vuelta por unos estúpidos canguros.


    -¡No es solo por los canguros!


    -Claro que no. Es porque eres un paranoico que sólo quiere que en su pequeño mundo no entre nadie. No vaya a ser que le cojas cariño y ese alguien- dijo entrecomillando sus palabras con los dedos- tenga que volver a su mundo dejándote hecho polvo. –Curt entrecerró los ojos y dio otro paso hacia ella- Pues entérate bien, llanero solitario. ¡Da igual donde vivas, eso te puede pasar siempre y en cualquier sitio!


    -¿Llanero solitario?


    -Eres un ridículo dando excusas para que no vaya a tu rancho. ¡Pues entérate bien!- le gritó a la cara – ¡Voy a ir y me vas a pagar lo que Cris me había dicho y dentro de un año me vuelvo a mi casa!


    -¡Por mí puedes irte ahora mismo!


    -Que más quisieras- dijo entre dientes.


    -Escúchame bien, Lena. Como vea que te vuelves a golpear o a tener algún accidente o te acercas a algún animal que no debes ¡te vuelves a Nueva York!


    Entrecerró los ojos mirando sus ojos azules pensando en ello. No era propensa a los accidentes como él pensaba, así que podría hacerlo pero aun así dijo- Lo del avión no fue culpa mía, sino tuya.


    -Eso está por ver. Estoy empezando a creer que eres gafe y atraes los problemas.


    -Muy gracioso.


    -¿Entonces?


    -¿Entonces qué?


    -¿Qué si hay trato?


    -No es justo. ¿Y si me caigo por un resbalón o algo así?


    -Procura que no pase- dijo él entre dientes.


    Se miraron a los ojos durante unos segundos.-No es justo


    -¡Acaba de una vez!- le gritó él.


    -¡Vale!


    Él sonrió abiertamente y Madeline quiso pegarle una patada en las pelotas. Gruñó y se volvió a sentar en donde Curt le había dicho. Se cruzó de brazos y se dispuso a esperar a que los sacaran de allí, mientras que Curt la observaba con los ojos entrecerrados.- Voy a salir a encender una bengala.


    -Cuidado con los canguros- dijo irónica.


    Él bufó cogiendo un par de bengalas de una caja y salió del avión. Madeline se cruzó de piernas inquieta y empezó a mover el pie de un lado a otro.
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    Después de unos minutos frunció el ceño. ¿No tardaba mucho? Entrecerró los ojos pensando que como si le atropellaban una manada de canguros. Se cruzó de brazos moviendo los dedos sobre su antebrazo.- ¿Curt?- gritó desde allí.


    Como no respondía sí que se puso nerviosa y se levantó acercándose a la puerta. No veía a Curt por ningún sitio y a los canguros tampoco, así que decidió salir. Al no ver las bengalas encendidas rodeó el avión por la cola y jadeó al ver a Curt tirado en el suelo.- ¡Curt!


    Se acercó corriendo y le volvió lentamente. Le sangraba el brazo izquierdo y estaba inconsciente. – ¡Curt despierta!


    El brazo sangraba bastante y se puso histérica. Miró alrededor intentando descubrir lo que había pasado hasta que vio una cola de canguro alejándose.- ¡Mierda, Curt!


    Tenía que sacarlo de allí por si volvían pero antes tenía que detener esa hemorragia. Curt no llevaba cinturón, así que tenía que buscar otra cosa. Cogió la véngala y la encendió tirándola algo más lejos. Cogió la otra y corrió a la parte delantera del avión tirándola. Esperaba que eso evitara que se acercaran los animales. Entró en el avión a toda prisa y buscó un botiquín. En la caja donde Curt había cogido las bengalas había un maletín de primeros auxilios y cargando con él fue hasta donde estaba Curt. – ¿Y a ti quién te va a echar?- preguntó arrodillándose a su lado. Miró el antebrazo que en su interior tenía una herida abierta de arriba abajo- Estupendo- dijo ella entre dientes abriendo el maletín. Vio la cinta para practicar el torniquete y se la ajustó por encima del codo colocando delicadamente el antebrazo sobre su regazo. Gimiendo al ver el tamaño de la herida cogió un paquete de gasas y se lo cubrió procurando no tocar la herida para no infectarla más, presionando para evitar que sangrara. – ¡Curt!- con la mano libre le dio unas palmaditas en la mejilla- ¡Curt despierta! ¡Dijiste que me sacarías de aquí!- le gritó histérica.


    El pánico comenzó a invadirla y miró la herida. Las gasas estaban empapadas y cogió más presionando la herida. Curt gimió y ella suspiró de alivio. – ¡Curt, abre los ojos!


    Volvió a gemir intentando mover el brazo cuando Madeline oyó algo. – ¿Eso es un avión?


    Nerviosa miró hacia arriba y casi llora de alivio cuando vio que se acercaba una avioneta.


    -Lena…- susurró Curt abriendo los ojos y llevándose la mano libre a la cabeza.


    -¿Te duele?- preguntó de los nervios.- ¿Qué ha pasado?


    -Me pilló desprevenido. Creo que ha sido un canguro pero no estoy seguro.- Intentó incorporarse pero ella le cogió del hombro.


    -No te muevas- dijo nerviosa mirando hacia arriba. El avión estaba girando –Ya vienen a buscarnos, necesitas un médico.


    No le hizo caso y se sentó apartando sus manos. Al hacerlo cayeron las gasas y pudo ver su herida- ¡Mierda!


    -¿Te duele?


    -¿Tú qué crees?- preguntó con burla.


    -¡No me hables así! ¡Encima que te he salvado el pellejo!


    La miró atónito- ¿Tú? ¿Y qué has hecho si puede saberse aparte de atraer a los canguros y de gafarme?


    -¡Serás idiota!


    Escuchó como aterrizaba el avión pero estaba tan aliviada de que se hubiera despertado y estaba tan furiosa por lo que le había dicho, que tenía ganas de arrearle. Se levantó dejando ver la mancha de su vestido. –Eres un desagradecido.


    -Como si tú hubieras hecho algo- dijo cogiendo más gasas para cubrir la herida.- ¡Joder!


    -Déjame ayudarte- dijo ella intentando tocar su brazo.


    -¡Apártate de mí!- le gritó furioso.


    Atónita le vio levantarse e ir hacia el avión que había aterrizado. Se abrió la puerta y un hombre bajó a toda prisa gritando por encima de los ruidos del motor- ¿Qué ha ocurrido?


    -¡Llévame lo más cerca que puedas de un hospital!- el hombre que debía tener unos cincuenta años la miró y se acercó a ella que se había quedado clavada en el sitio.


    -Señorita, ¿se encuentra bien?- le preguntó el hombre mirándola preocupado mientras Madeline intentaba retener las lágrimas.


    Asintió mientras él la cogía del brazo y la llevaba hasta el avión- Tenemos que irnos, señorita- dijo él sonriendo.


    -Sí, claro- susurró ella dejando que la llevara hasta el avión.


    Cuando subieron se dio cuenta que aquel avión no era igual que el anterior. Aquel tenía únicamente asientos. Entonces entendió que en el que habían volado antes era de carga. Se sentó donde le indicó el hombre e iba a abrocharse el cinturón de seguridad cuando vio la sangre en sus manos. Nerviosa intentó limpiarse en la pechera del vestido.-No se preocupe por eso- dijo el hombre amablemente.


    Abrochó el cinturón con las manos temblorosas y al levantar la vista vio que Curt salía de lo que parecía una cabina- Vámonos de una vez, Bill. ¡Me voy a desangrar!


    -Sí, jefe.


    Curt la fulminó con la mirada antes de volver a entrar en la cabina y ella se quedó allí sola. Sabía que ese viaje iba a ser duro pero aquello era demasiado. Sumida en sus pensamientos ni se dio cuenta de que habían despegado. Se apretó las manos con la sangre de Curt sin ser consciente de cuanto tiempo había pasado. Solo veía la mirada furiosa de Curt y parecía que la odiaba.


    Volvió a la realidad cuando sintió que las ruedas del avión tocaban el suelo y miró por la ventanilla. Se detuvieron y una ambulancia estaba esperándolos con las luces encendidas. Curt salió de la cabina y sin mirarla siquiera, pasó a su lado sujetándose el brazo. Bill que le seguía abrió la puerta a toda prisa. –Llévatela a casa y vuelve a buscarme.-ordenó a Bill antes de bajar.


    Bill la miró de reojo. Madeleine sin moverse seguía mirando al frente y le escuchó decir –Está bien, jefe.


    Oyó como se cerraba la puerta y Bill se acercó por el pasillo- ¿Se encuentra bien?


    Todos los nervios del viaje, todo el estrés de ver a Curt allí tirado y pensar que se moría salió en ese momento y Madeline se cubrió la cara estallando en lágrimas.- Tranquilícese, todo está bien. Se pondrá bien, es una herida limpia- Una mano le acarició la espalda y ella asintió.


    -¿Podemos irnos?- le miró limpiándose las lágrimas. Tenía el pelo rubio con canas en las sienes y sus ojos eran marrones. Su sonrisa era agradable y parecía muy buena persona- No tengo mis cosas- susurró dándose cuenta de que todo había quedado en el avión. Su cartera, su pasaporte, todo.


    -No se preocupe. Mis chicos se encargarán de recogerlo todo.


    En ese momento lo único que quería era irse a su casa y le dijo – ¿No puede llevarme de vuelta al avión?


    La miró con el ceño fruncido -El jefe me ha dicho que la llevara a casa.


    -Sí, pero se refería a mi casa- dijo mintiendo descaradamente.


    Billy entrecerró los ojos- ¿Y dónde vive?


    -Sólo tiene que llevarme a la ciudad con aeropuerto internacional más cercano.


    El hombre asintió.-Así que tengo que volver para que recoja sus cosas y después llevarla al aeropuerto más cercano.


    -Sí- susurró apretándose las manos.


    -Está bien- sonrió amablemente- ¿Necesita algo? ¿Agua?


    -Sí, gracias.


    Le acercó una botella de agua de plástico y bebió. Simuló una sonrisa y Bill le correspondió.-Bien, entonces nos vamos


    -Sí, por favor.


    Se dio cuenta que donde habían dejado a Curt no estaba muy lejos del avión y aterrizaron enseguida. Bill le dijo que no se moviera que él iría a recoger sus cosas. Cinco minutos después colocaba sus maletas y las de Curt en la parte de atrás del avión. Le entregó su bolso y le dijo –La dejaré en Perth.


    -Muy bien- dijo sonriendo.


    En cuanto se metió en la cabina, ella se desabrochó el cinturón y se acercó a sus maletas. Cogió la más grande y la abrió arrodillándose en el suelo. Se agarró cuando despegaron para no deslizarse y cogió lo primero que pilló que era un vestido blanco por encima de las rodillas. Se quitó el vestido verde y miró el vientre tenía manchadas hasta las braguitas y se las quitó rápidamente. Se limpió los restos de sangre como pudo con la botella de agua y una camiseta vieja. Tendría que ser suficiente hasta llegar a un baño. Después de vestirse con ropa interior limpia, se puso el vestido blanco y cerró la maleta metiendo la ropa en una bolsa de plástico. Buscó un cubo de basura y como no lo encontró, metió la bolsa en la maleta en el compartimiento superior de la maleta. La cerró y se fue hasta su asiento dejándose caer. No sabía muy bien como se sentía. Decepción era el sentimiento que más le asaltaba, pero también la rabia y la pena. Le parecía mentira que una hora antes discutiera con él para quedarse y ahora mintiera para irse. Como podían cambiar las cosas en unos minutos.


    Cuando aterrizaron se levantó rápidamente y se colocó la correa del bolso en el hombro. Fue hasta sus maletas y las cogió. Bill la miró sorprendido cuando la vio ya preparada.- ¿Hay algún sistema para ir a la Terminal?


    El hombre frunció el ceño-Si quiere puedo acompañarla hasta allí.


    -Gracias- sonrió y cuando el hombre abrió la puerta Madeline se quedó de piedra al ver a Curt. ¡Mierda, habían vuelto al mismo aeropuerto!


    -¿Qué coño hace ella aquí?- preguntó subiendo la escalerilla con un vendaje que le cubría todo el antebrazo.


    Bill la miró confundido- Me has pedido que la lleve a casa y me ha dicho que la dejara en la Terminal.


    -¡Quería decir el rancho!- exclamó mirándola con los ojos entrecerrados. – ¿Creías que quería que te fueras?


    -Sí- mintió descaradamente. No quería dar más explicaciones.


    Él dio un paso hacia ella- ¿Y me hubieras hecho caso? ¡Porque hasta ahora no ha funcionado!


    Madeline desvió la mirada para que evitara que la viera dolida.- Bill ¿por qué no te encargas de repostar? –preguntó suavemente sin dejar de mirarla.


    El hombre los miró frunciendo el ceño antes de salir del avión.- Lena…-Se negó a mirarle y él la cogió de la barbilla para que lo mirara- Lo siento ¿vale?


    -¿Qué parte?


    -Siento haberte gritado cuando volví en mí. Nada desde que te subiste a ese avión fue fácil y te ocupaste de todo cuando yo no podía.


    Le miró con desconfianza. Parecía sincero.- ¿Eso significa que si me caigo no me echarás?


    Curt se echó a reír y asintió –Está bien. Si te caes, no te echaré.


    -Bien. –Dejó las maletas en su sitio y volvió a su asiento a sentarse.


    -Nena…


    Ella se volvió con el ceño fruncido- ¡Es Lena!


    Puso los ojos en blanco antes de señalar la puerta-Tienes que bajar.


    -¿Por qué?


    -¡Porque lo digo yo!


    -Que pesado- dijo levantándose y yendo hacia la puerta.


    -¿Vas a discutir todo lo que te digo? ¡Te recuerdo que soy tu jefe!


    -Va- se acercó a la puerta y bajó los escalones.


    -¿Va?


    Ella ya en el suelo se volvió hacia el –Todavía no hemos llegado al rancho y me lo estoy pensando.


    Curt la cogió del brazo y la apartó de la avioneta. Ella se fijó que su camisa blanca tenía sangre en la manga y en el pecho.- ¿Cómo que lo estás pensando?


    -¡Pues eso! ¡Porque eres intratable! –Curt la miraba como si le hubieran salido dos cabezas. Como ya se lo había dicho y se sentía mejor, suavizó el tono.- ¿Te duele?


    -Estoy bien.-con la mano sana se la pasó por el cabello.-Me estás volviendo loco- la fulminó con la mirada – ¿Quieres quedarte o no?


    -¿Me aceptas?- una sonrisa iluminó su rostro y Curt recorrió con su mirada su rostro.- ¿No me gritarás? ¿No me culparás por cosas estúpidas?-La mirada de Curt la puso nerviosa. La observaba concentrado en sus pensamientos y se sonrojó ligeramente por su silencio- ¿Quieres contestar de una maldita vez?


    Curt entrecerró los ojos- Ya te he dicho que te acepto ¿a que viene esta tontería?


    Decepcionada porque no le respondía lo que quería, se dio cuenta que ella quería oírle decir cosas que en realidad no tenía porque decir. Le gustaría oírle decir que le gustaría mucho que se quedara con él y también le gustaría oírle que la necesitaba. Y eso no podía ser. Darse cuenta de eso la dejó en shock y cuando Curt bufó, le miró a los ojos decidiendo escurrir el bulto- Sólo quería asegurarme de que …


    -Sí, sí…- él se volvió dejándola con la palabra en la boca.


    Aliviada le vio alejarse y gimió girándose buscando algo de intimidad. Tenía un lío mental que no sabía qué hacer. Sus pensamientos iban de un lado a otro y se iba a volver loca como continuara así. –Aclárate, Madeline.- dijo para sí llevándose las manos al diafragma y respirando profundamente- ¡Joder, que viaje más largo!-¡No podía enamorarse de un hombre así! ¡Y además del otro lado del mundo! ¡Serry la mataría! ¡Sus padres la matarían!


    Nerviosa empezó a caminar de un lado al otro pensando en todo lo que había pasado. Era el estrés del viaje. En cuanto se pasara allí una semana todo cambiaría. En ese momento tenía los nervios a flor de piel, pero en cuanto se diera una ducha y descansara un poco todo iría bien. Contenta por sus resoluciones se volvió y se detuvo en seco cuando vio a Bill y a Curt mirándola fijamente. Cada uno con una cara. Bill la miraba con preocupación, mientras que su jefe la miraba como si le faltara un tornillo. Tomó aire y forzó una sonrisa- ¿Ya nos vamos?


    -Sí, mueve el culo hacia el avión.- dijo Curt como si fuera una molestia.


    Sonrió radiante esperando que siguiera hablándole así mucho tiempo. En cuanto ella estuviera en sus cabales pensaría que era un idiota y asunto arreglado. Caminó hasta la escalerilla y se subió rápidamente. Se sentó en su asiento y abrochó el cinturón. Curt se sentó en el del otro lado del pasillo mientras que Bill entraba en cabina.- ¿No vas con él?


    -Quiero descansar- dijo cortante indicándole que no quería conversación.


    Ella asintió sonriendo y miró al frente. Decidida a distraerse, sacó su maltratada novela y empezó a leer. Estaban despegando y ella no se inmuto- Mira, no hay mal que por bien no venga. Nada como un accidente de avión para que ya no tengas miedo a volar.


    Ella sonrió sin despegar la vista del libro. Al cabo de unos minutos le miró de reojo y le vio dormido. Aprovechó para observarle bien. Desde su espeso pelo negro pasando por su recta nariz y bajando por sus finos labios. Suspiró al llegar a su cuadrada barbilla que empezaba a tener la sombra de la barba que no se había afeitado ese día. Entrecerró los ojos al ver un morado en su cuello. Parecía….se acercó lo suficiente mirando su cuello ¡Parecía un chupetón! Se enderezó en su asiento fulminándolo con la mirada. ¿De cuando sería? Se volvió a acercar. No tenía zonas amarillas, así que era muy reciente. Jadeó indignada y miró el libro que tenía entre las manos. ¿No se habría ido con Marisa al baño del aeropuerto en la escala, no? Negó con la cabeza, Marisa le habría dicho algo. Tenía que ser anterior. De Nueva York. ¿Un rollete de una noche? Podía ser…


    Estaba cavilando el tema y sin darse cuenta se quedó dormida.


    


    La despertó una mano sobre su hombro y no la tocaba delicadamente –Charles, paso de desayunar y me levantó más tarde.- dijo gimiendo mientras volvía la cara hacia el otro lado.


    -¡Levántate de ahí antes de que te levante yo!


    Sorprendida abrió los ojos como platos. Curt la miraba como si quisiera matarla y ella se intentó levantar. Todavía dormida no se dio cuenta que tenía el cinturón puesto y cayó otra vez sobre el asiento.- Por el amor de Dios- dijo exasperado desabrochándole el cinturón y cogiéndola por el brazo para levantarla. – ¿Quieres darte prisa?


    -Estás de muy mal humor –dijo cogiendo su bolso a toda prisa antes de que se lo dejara allí. Curt gruñó llevándola a la puerta. – ¡Las maletas!


    -Ya te las lleva Bill. Baja de una vez.


    Ella miró al exterior y jadeó al ver donde estaban. ¡Estaba precioso y había hierba! Ella pensaba que casi toda Australia era árida. Sorprendida bajó las escalerillas mirando a su alrededor. Estaba amaneciendo y la luz era fantástica.- ¡Vaya!


    Había dos jeep a unos cien metros y dos hombres que estaban hablando entre ellos se detuvieron mirándola. Parecían sorprendidos.- Vamos- dijo él sin soltar su brazo. Prácticamente iba arrastrándola.


    -Puedo caminar sola, ¿sabes?


    -Ahora no, nena.- la advirtió con la mirada y ella entendió que no podía discutir con él delante de sus hombres.


    Los hombres se enderezaron cuando se acercaron. Los dos llevaban sombreros y camisas caquis con pantalones vaqueros. También llevaban botas y pensó que eran bastante guapos. No tanto como Curt pero tenía amigas en Nueva York que les encantaría salir con hombres así. –Josh, llévanos a la casa- dijo Curt con la cara tallada en piedra.


    -¿No nos presenta, jefe?- preguntó el que debía ser Josh quitándose el sombrero. Era rubio y parecía simpático. Ella sonrió sin darse cuenta.


    -¡No!- asombrados vieron como casi la metía a empujones dentro del jeep.


    -Pero…-Curt la miró a los ojos y ella cerró la boca. No estaba el horno para bollos. Sí que se había despertado con el pie izquierdo.


    Mordiéndose la lengua le vio rodear el coche y sentarse en el asiento del copiloto. Josh se puso el sombrero y entró en el jeep de un salto. Arrancó el coche y Madeline cayó hacia atrás de lo rápido que aceleró. – ¿Dónde está, Peter?- preguntó Curt mientras ella se intentaba agarrar.


    -Con el veterinario- miró a su jefe de reojo y ella se dio cuenta que algo iba mal.


    -¿Qué ha pasado?


    -Rufus no se encuentra bien.


    -Perdona, ¿qué has dicho?- lo preguntó en un tono tan helado que hasta a ella se le pusieron los pelos de punta.


    -Que…- Josh miró a la carretera nervioso- que Rufus…


    -¡Suéltalo de una vez!


    -Creen que es un cólico.


    -¡Te dejé al cargo de Rufus!- le gritó furioso.


    -Sí, jefe- Josh hasta estaba sudando y a Madeline le dio pena.


    -¿Quién es Rufus?- preguntó ella intentando aliviar la tensión aunque se imaginaba la respuesta.


    -Es mi caballo- respondió sin dejar de mirar a Josh como si quisiera estrangularlo- Más te vale que se reponga porque sino…


    -¿Y se ha puesto malito?


    -¡Llévame al establo!- le gritó a su subordinado ignorándola.


    Josh que iba a toda velocidad estaba pálido.-Seguro que se pone bien. –dijo ella intentando darle ánimos. Le dio dos palmaditas en el hombro a Josh que parecía a punto de vomitar y Curt le quitó la mano fulminándola con la mirada. Entonces se dio cuenta que el caballo era de Curt y también necesitaba consuelo.- No te preocupes, Curt.-dijo con una dulce sonrisa –Ya está allí el veterinario y le curará.


    -Nena, cierra el pico.


    Jadeó indignada hasta que vio las edificaciones. Eran enormes. Tres edificaciones de madera pintadas en rojo óxido con las molduras en blanco. – ¿Eso qué es?


    -El establo, el pajar y donde se guardan las herramientas, los quad y esas cosas.- contestó Josh sonriendo como si fuera un guía turístico. Al acercarse vio que esas edificaciones debían medir cien metros de fondo y unos veinte metros de ancho. –Guau. ¿Curt, eres rico?


    -Nena, ¿qué te había dicho?


    -Ah sí, que cerrara el pico


    -Pues eso.- Curt casi saltó del jeep en cuanto Josh frenó ante la primera edificación que tenía las enormes puertas correderas abiertas.


    -¿Está mal?- preguntó preocupada por Curt.


    Josh la miró de reojo y asintió. Madeline se bajó del coche y se acercó a la puerta. Vio varios hombres en la mitad del enorme pasillo. Se acercó lentamente mirando a su alrededor. Muchos de los espacios estaban vacíos y frunció su naricilla al sentir en sus fosas nasales el típico olor a establo. Al llegar hasta ellos ni se dieron cuenta de que estaba allí. Un hombre mayor hablaba con Curt que estaba muy serio mirando hacia abajo. El hombre debía tener sesenta años o así y tenía el pelo totalmente blanco. –No se como ha pasado, te lo juro.- le dijo el hombre mayor.


    Curt asintió y ella que no veía el caballo se acercó más metiendo la cabeza dentro de la caballeriza. Un hermoso caballo negro con el pelaje muy brillante estaba tumbado en el suelo de paja. Ella miró los envases de plástico donde tenía el agua y el grano. Entonces escuchó al otro hombre.- Es un cólico, Curt –ella le miró y escuchó atentamente al que debía ser el veterinario.- Tenemos que esperar. Ya sabes como es esto.


    Ella miró al caballo y escuchó su respiración. Frunció el ceño mirando la comida. Ella se agachó sin que la vieran y le acarició el morro que estaba goteando por las fosas nasales.-Curt…


    -Ahora no, Lena- dijo él muy serio.-Dile a Josh que te lleve a casa. Yo tardaré en ir.


    -Pero…


    Se volvió mirándola entre enfadado y preocupado- No es un cólico- susurró ella mirando sobre su hombro al hombre que decía que era el veterinario.


    -¿Qué sabrás tú si es un cólico o no?


    -Perdone ¿pero usted quién es?- preguntó el que debía ser Peter.


    -Es Lena. Mi nueva secretaria- dijo Curt con ironía.


    -Es un cólico, señorita- dijo el veterinario en plan paternal.


    Ella sonrió a los tres y dijo –No es un cólico. Tiene neumonía.


    -¿En qué se basa para decir eso?- El veterinario la miraba divertido.


    -Pues me baso en que su morro tiene secreciones, en que tiene fiebre y en su respiración agitada. En que no mira su vientre a menudo, ni se revuelve molesto por el dolor, sino todo lo contrario. Está apático.


    Curt miró a su veterinario- ¿Michael?


    El hombre se sonrojó-Es un cólico grave, Curt. Estoy seguro. Y que dudes de mí por la palabra de una muchachita de ciudad es ofensivo.


    Curt entrecerró los ojos molesto- No intentaba ofenderte, sólo quiero lo mejor para Rufus.


    El hombre levantó la barbilla muy serio y los tres miraron a Madeline- Nena, vete a la casa.


    -¿No me crees?- ahora la ofendida era ella.- Pues te diré que sé de lo que hablo.


    -Sí, tanto que no sabías que un canguro puede atacarte.


    -¡Son normalmente pacíficos!- protestó ella- ¡Sólo atacan si tienen hambre o sed extrema, y si se sienten amenazados pero no era el caso!


    Curt entrecerró los ojos- ¿Y tú cómo lo sabes?


    -Fueron ellos los que se acercaron al avión y no al revés. Que te atacaran a ti es algo totalmente incomprensible. –ella se cruzó de brazos- Tengo que pensar en ello. Seguro que hicimos algo mal.


    -¡Vete a casa!


    -¡Tiene neumonía!- gritó poniendo los brazos en jarras- Y estaría segura si le tomo la temperatura.


    Eso sí que pareció divertirle- ¿Tú?


    Entrecerró los ojos y miró a su alrededor. Vio un guante hasta el hombro y se lo colocó dejándolo atónito.- Lena, no te acerques a Rufus.


    -Estás siendo muy cabezota, Curt. –Se acercó cogiendo el termómetro rectal- Te voy a demostrar que tengo razón.


    -Lena, me estás poniendo de los nervios.


    -Curt…- Peter lo cogió por el brazo sano mirándola con los ojos entrecerrados-Déjala que tome la temperatura.


    -¡Esto es ridículo!- exclamó el veterinario indignado.


    -Michael si estás tan seguro de que tienes razón no sé de que te preocupas tanto- dio Peter con una sonrisa en los labios como riéndose de él.


    -Eso Michael- dijo ella sonriendo señalándole con el termómetro.


    -Acaba de una vez.- dijo Curt furioso apartándose de la entrada.


    Ella hizo una mueca entrando en el box y Rufus no se removió incómodo en ningún momento, lo que le indicó que estaba hecho polvo. Se acercó a los cuartos traseros y se agachó a su lado con cuidado de que no le diera una coz. Le levantó la cola y le introdujo el termómetro suavemente en el ano. Hubiera sido mejor hacerlo con vaselina pero no tenía y el pobre Rufus no se enteraba de nada.


    Cuando el termómetro digital pitó, ella lo retiró lentamente y levantándose miró la temperatura-Curt, más te vale que ese tipo le ponga antibióticos y antiinflamatorios para el dolor o tu caballo morirá antes de mañana por la mañana.


    Levantó la vista y miró sus ojos azules- ¡Ahora!


    -Ponle lo que dice- dijo mirando al veterinario.


    -¡Ni hablar! ¡Esto es ridículo, tiene un cólico!


    -Usted debe ser idiota o un inepto total. Tiene fiebre alta, la respiración agitada, secreciones nasales y está ido. Ni se ha dado cuenta que yo he entrado en el box.-Estaba furiosa- No tiene ningún síntoma de cólico. ¿Qué pruebas le ha hecho?


    - ¡Es un cólico por comer tierra!


    -No le ha hecho ninguna ¿verdad? –miró a Peter que negó con la cabeza- ¿Ni una ecografía?


    Peter volvió a negar con la cabeza.-Estúpido irresponsable.- dijo furiosa. Vio el maletín del hombre y se acercó a él.


    El veterinario la cogió por el brazo – ¡Ni se le ocurra administrarle nada!


    -Claro que se los voy a administrar- dijo ella entre dientes- Suélteme el brazo.


    -Suéltala Michael- dijo Curt amenazante- No la toques.


    Madeline ignorándoles buscó en el maletín y encontró un estetoscopio. Se lo colgó del cuello y se acercó a toda prisa a Rufus arrodillándose entre sus piernas. Peter no le quitaba ojo- Joder- dijo ella escuchando. Se levantó a toda prisa y buscó en el interior del maletín lo que necesitaba. Tenía que ponerle una inyección y revisó que lo tuviera todo- Menudo desastre de maletín- dijo entre dientes. –Curt ¿tienes suministros veterinarios?


    -Algo hay allí atrás.


    Ella miró hacia donde señalaba y salió corriendo. Él fue tras ella y en cuanto entró le señaló un armario. Madeline lo abrió a toda prisa y suspiró de alivio al ver el antibiótico que necesitaba. Revisó rápidamente el prospecto para asegurarse de que se administraba por vía intravenosa y cuando se aseguró lo cogió pasando ante Curt que no salía de su asombro.- ¿Guantes de látex?


    -Aquí- dijo Peter señalando una caja al lado del maletín del inútil. Se acercó y miró al hombre con los ojos entrecerrados. –Ni llevaba un antibiótico decente…


    -No sé quien se cree que es pero le aseguro…


    -¿Quiere saber quien soy? Soy licenciada en Medicina veterinaria por Cornell- Curt entrecerró los ojos- Y usted no es un veterinario, sino un inútil de mierda que no sabe lo que hace.


    -¿Cómo se atreve?


    Ella le ignoró cogiendo la jeringa y frasco de antibiótico llenándola con la dosis que iba a suministrar a Rufus. No sabía si iba a funcionar. El caballo de Curt estaba muy mal. Se acercó al caballo –Curt sujétale la cabeza con suavidad pero con firmeza.


    Curt se arrodilló ante el caballo y ella le palpó el cuello tocando la yugular. Miró a Curt que asintió y ella administró el antibiótico de manera profesional. En cuanto lo hizo el tal Michael se puso como loco- ¡No voy a volver más! ¡Esto es inaudito!


    -Michael, todos cometemos errores- dijo Curt muy serio- pero es una irresponsabilidad seguir refrendando ese error para no perder la razón.


    El hombre se sonrojó mientras que cogía su maletín –No me llames si me necesitas.


    -No pensaba hacerlo.


    Cuando se fue, Peter miró a Madeline que estaba concentrada leyendo el prospecto de un antinflamatorio que había dejado el inútil.- ¿Seguro que sabe lo que hace?


    Asintió y se dispuso a administrarle el antinflamatorio a Rufus. –Se levantó con la jeringuilla en la mano mirando a su alrededor.- Vendré a verlo más tarde- salió del box buscando una papelera. Curt la miraba con los ojos entrecerrados y ella tiró la jeringa en un bote de hojalata que le señaló Peter. – Voy a ser clara porque no me gusta dar falsas esperanzas.- dijo mirándolo a los ojos- Está muy mal.


    -¿Tiene posibilidades?


    -Hasta que no se mueren siempre hay probabilidades. Si consigue llegar hasta mañana puede que lo consiga.- dijo quitándose los guantes de látex. –Debería beber pero no quiero obligarle. Él se la quedó mirando fijamente- ¿Qué?


    -¿Me puedes explicar porque una veterinaria viene a Australia de secretaria?


    -Pues porque no me gusta- dijo encogiéndose de hombros mirando a su alrededor- Me di cuenta al terminar la carrera. Huele mal y todo está sucio…-Peter se echó a reír- y cuando me mordió el caniche de una pija al ponerle la vacuna, me dije que no era lo mío.


    Le guiñó un ojo a Peter y empezó a salir del establo- Y ahora sino te importa. Tengo hambre y sueño. Aparte de las ganas que tengo de darme una ducha.


    -Nena…


    -¡Es Lena!- se volvió mirándolo con los brazos en jarras- Vamos a dejar algo claro. Soy tu asistente, secretaria o lo que sea pero no soy tu nena.


    Él levantó una ceja y Peter se echó a reír a carcajadas. Curt lo miró como si quisiera matarlo y levantó las manos pidiendo paz. Cuando la volvió a mirar dijo entre dientes- No he dicho que seas mi nena ni nada por el estilo. ¡Tendría que estar loco!


    -Pues ya que nos entendemos. ¡Quiero comer algo!-Se volvió dejándolo allí con la palabra en la boca y un gruñido le indicó que tenía ganas de seguir discutiendo. Al salir al exterior levantó el rostro para que le diera el sol en la cara. –Vamos, ya tendrás tiempo de tomar el sol- dijo Curt cogiéndola por el brazo.


    -Asegúrate que lo vigilan- dijo refiriéndose a Rufus.


    -Peter se encargará.


    Se acercaron al jeep y Josh estaba esperándolos sentado detrás del volante.- Llévanos a la casa.


    -Sí, jefe. –se veía que el hombre estaba algo intimidado.


    -No te preocupes Josh, no ha sido culpa tuya.- dijo apoyando la espalda en el respaldo del asiento.


    -¿No, señorita?- la esperanza de su voz la hizo sonreír.


    -No.


    -Tiene neumonía- dijo Curt mirándola por el espejo retrovisor. Ella cerró los ojos –Lena, no te duermas. Tienes que comer algo.


    Suspiró abriendo los ojos y los abrió como platos al ver la casa. Una gran casa con tres tejados estaba ante ella. Era blanca, tenía balcones rodeando el primer piso como las casas del sur y la planta baja tenía columnas rodeando toda la casa. –Increíble- susurró ella mirando los rosales que la rodeaban. – ¿Quién cultiva las rosas?


    -Mi tía Cris- dijo volviéndose y mirándola sonriendo- ¿Te gusta?


    -Es preciosa- dijo admirada viendo los muebles de mimbre del porche con los almohadones de flores.


    El coche se detuvo ante la casa y una mujer que debía tener unos sesenta años salió limpiándose las manos en un trapo de cocina- Bienvenida al rancho Whight.


    Madeline sonrió bajando del jeep. La mujer iba con unos vaqueros anchos y una camiseta de manga larga roja. Su pelo negro estaba cortado a lo chico y Madeline pudo ver el parecido con Curt. Incluso sus ojos eran iguales.


    La mujer se acercó mientras que Madeleine dijo –Gracias. Por fin hemos llegado.


    Cris se echó a reír pero perdió la risa al ver el morado en su frente- Dios mío, niña ¿qué te ha pasado?


    -Es una historia muy larga, Cris- dijo Curt cogiendo a Madeline de la mano y tirando de ella.


    Su tía le miró a Curt el brazo espantada- Pero ¿qué ha pasado? ¿Qué os ha pasado?


    -Te lo cuento mientras comemos algo ¿vale? Lena está agotada y hambrienta.


    Madeline se soltó la mano fulminándolo con la mirada. Subió los escalones rápidamente para que dejara de cogerla y Cris sonrió. –Pasa, pasa Lena. –Gwen os servirá la comida inmediatamente.


    -Gracias, señora Whight- Madeline entró en la casa y se quedó con la boca abierta al ver una casa del siglo pasado. Gimió mirando un horrible cuadro que había en la escalera. Un hombre muy serio vestido de traje negro con un enorme bigote. El sorprendente parecido con Curt la dejó sin habla.


    -Llámame Cris- dijo la mujer entrando tras ella.-Es el bisabuelo de Curt.


    No hizo comentarios mirando a su alrededor. Una mesa central con un jarrón con rosas amarillas presidía el recibidor con un sofá de estilo francés pegado a una de las paredes. Pero lo que más llamaba la atención era la enorme escalera doble que llevaba al piso de arriba.- ¿Qué te parece?


    A ella le gustaba la decoración clásica pero aquello era demasiado. Forzó una sonrisa pues al fin y al cabo no era su casa- Muy bonita.


    Curt entrecerró los ojos- No hace falta que mientas.


    Se sonrojó intensamente y levantó la barbilla- ¡Hay cosas que cambiaría pero no es mi casa! Es una grosería decir que la decoración de una casa no te gusta. Cada uno la decora a su gusto.


    Cris soltó una risita- ¿Y tú como la decorarías?


    Ella suspiró agotada –No sé…


    -Tía, sírvele la comida- dijo Curt cogiéndola del brazo y llevándola a una puerta situada a la derecha- Aunque no deberías dormir para acostumbrarte al cambio de horario, pero te dejaré porque el viaje ha sido algo estresante.


    -Vaya, gracias- dijo con ironía.


    La sentó en una silla y miró distraída alrededor. Curt se sentó en la cabecera –Así que no te gusta.


    -¿Y que más da?- alargó la mano para coger la jarra de agua pero él la cogió primero y le sirvió una copa- Gracias.


    -¿Qué cambiarías?- volvió a preguntar Cris que en ese momento entraba con unos platos y unos cubiertos en la mano.


    -Gracias- dijo sonriendo viendo como le ponía un mantelito de hilo con bordados azul pálido.-Es como estar en otro siglo.


    Cris se echó a reír- Eso es verdad.


    -Tía…


    -¿Qué? Tu padre no me dejó cambiar nada de la casa y está anticuada. Lo sabes.


    -Los baños serán modernos ¿no? Hay ducha.


    -Muy graciosa- dijo Curt entre dientes.


    Cris se echó a reír sentándose frente a ella.-Va a ser divertido tenerte aquí.


    -Pues por poco no llego- dijo indicando con la cabeza a Curt. –Aquí el piloto nos ha estrellado. Por no hablar de que no quería traerme.


    -Lena…


    En ese momento apareció una oronda mujer con un delantal blanco. Tenía el pelo cano recogido en un moño alto y una cara tan agradable que sólo con mirarla una sonreía.- Lena ella es Gwen, nuestra ama de llaves.


    -Encantada- se iba a levantar pero la mujer negó con la cabeza.


    -No se levante, señorita. Coma. Hay que ponerle carne a esos huesos, está muy delgada.


    Se quedó algo confundida por la crítica y Cris se echó a reír- Va a intentar cebarte como un pavo.


    Cuando vio la fuente ante ella se quedó con la boca abierta. Aquella era la comida de cinco personas. Miró a Curt que cogió un filete y se lo echó en el plato-Come.


    Cogió los cubiertos mientras los tres la miraban. Después de cortar el enorme filete se metió un trozo en la boca y asintió sonriendo. Ellos sonrieron y Gwen salió del comedor. Suspiró de alivio porque parecía que había pasado la prueba.


    Estuvieron hablando de la locura de viaje pero ella estaba agotada y ya no podía concentrarse en nada. Ni siquiera fue capaz de saborear la comida –Te enseñaré tu habitación antes de que te caigas sobre el filete- dijo Cris levantándose.


    Madeline la miró con agradecimiento levantándose de la silla –Gracias.


    -Lena- dijo Curt en tono de advertencia- Sólo dos horas.


    Ella entendía que no podía pasarse durmiendo todo el día pues entonces en la noche no pegaría ojo- Sí, claro.


    Siguió a Cris por la escalera y ella en lo único que podía fijarse era en donde estaba su habitación. La tercera de la derecha. Al abrir la puerta le sorprendió lo grande que era. –Es más grande que mi apartamento en Nueva York y lo compartía con Serry- dijo divertida.


    -Espero que estés cómoda- dijo la mujer abriendo algo la ventana.- Así estarás más fresca.


    -Gracias.


    -Ahí tienes las maletas que ha traído Bill. Yo que tú me duchaba después- dijo irónica- Curt hará que te despiertes en una hora y cincuenta minutos.


    Sonrió viéndola salir. Se quitó las bailarinas que llevaba y las miró.-Estupendo, están para tirar. –las dejó caer al suelo y vio que tenía los pies sucios. No podía acostarse así. Decidió darse una ducha rápida.


    Estuvo diez minutos bajo el agua y gimió al tener que lavarse el cabello. Se tumbó sobre la cama después de ponerse un camisón blanco de hilo. Era corto y los tirantes tenían lacitos azules. Ni se había molestado en secarse sus rizos rubios. Aspiró el aroma de las sábanas y sonrió al oler a lavanda. Ni se dio cuenta de que se quedaba dormida.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 6


    


    


    


    


    La sábana que la cubría desapareció y ella gruñó dándose la vuelta. Un roce en el muslo la hizo sonreír y ronroneó como una gatita. La caricia subió hasta su cadera y sintió que el colchón cedía. La caricia subió hasta su cintura por debajo del camisón- Nena, tienes que levantarte.


    -No- se abrazó a la almohada. –Un poco más. Hoy no trabajo.


    Una risita le llamó la atención y ella frunció el ceño. Se volvió de repente y abrió los ojos como platos al ver a Curt sentado en su cama. Se había duchado y afeitado. Se había puesto una camisa azul que resaltaba el color de sus ojos.- ¿Qué haces aquí?


    -Despertarte.


    -¿Y no sabes llamar a la puerta?- se dio cuenta que la mano que antes estaba en su cintura ahora estaba sobre su vientre.


    Él la miró a los ojos con una sonrisa en los labios –Sí y he llamado, pero no me has hecho ni caso.


    -Bien- dijo cogiendo su mano y levantándola lentamente para colocarla sobre el colchón- Ya estoy despierta, puedes irte.


    -Muy bien- se levantó y fue hasta la puerta- Te doy veinte minutos y te espero abajo para llevarte al despacho.


    -Vale.


    En cuanto cerró la puerta, se giró y cogió la almohada entre sus brazos sonriendo porque se había librado de el. Tenía media hora más.


    -¡Lena!- gritó Curt desde la puerta sobresaltándola.


    Gimió pues tenía unas ganas enormes de quedarse en la cama- Por favor- pidió como una niña.


    -Nena, tienes que levantarte.- se acercó a ella y la cogió por las axilas incorporándola mientras ella seguía aferrada a la almohada.


    -Es culpa tuya- dijo al borde de las lágrimas de frustración. Estaba agotada y sólo quería dormir.


    Curt suspiró antes de levantarla colocándola de pie ante él- Mírame, Lena.


    Con los ojos rojos de cansancio y llorosos le miró – Sé que estás cansada. Que has tenido unas horas horribles y que estás agotada.


    -¡Pues déjame dormir!- una lágrima rodó por su mejilla.


    -Si te dejo dormir, tardarás días en acostumbrarte al cambio de horario- le limpió su lágrima con el pulgar.- Sólo tienes que aguantar unas horas y mañana podrás levantarte a la hora que quieras.


    -¿De veras?- le miró con desconfianza y Curt se echó a reír antes de darle un beso rápido en los labios.


    -Date prisa.


    Cuando salió de la habitación, tiró la almohada sobre la cama enfadada ¿La había besado? Sonriendo fue hasta el baño.


    


    Tardó media hora y cuando bajaba las escaleras llevaba un vestido de flores estilo años cincuenta sin mangas y unas sandalias azules a juego con las enormes flores del vestido.


    -Cielo ¿qué llevas puesto?


    Ella vio a Curt salir de lo que supuso que era el despacho- Un vestido.


    Él sonrió pero Madeline se dio cuenta que se aguantaba la risa. Sujeta a la barandilla puso la otra mano en su cintura-¿Qué?


    -Nada. Estás preciosa- se acercó a ella y la cogió por la cintura dejándola a su lado.- Pero no es lo ideal para un rancho. Sobre todo si luego vas a ver a Rufus.


    -Me gusta vestir bien- dijo indignada dejándose llevar a la estancia de donde había salido. En cuanto entró jadeó mirando a su alrededor- ¡Dios mío, Curt!


    Había papeles en todos los sitios sin orden ni concierto.- Lo sé, no se me dan bien estas cosas. –dijo acercándose a la gran mesa cubierta de todo tipo de cosas. ¡Hasta había un martillo encima de lo que parecían libros de contabilidad!


    -¿Y cómo sabes el dinero que tienes?


    -Lo miró en los registros del banco.- le guiñó un ojo haciéndola reír.


    Ella se acercó a la mesa y miró a su alrededor- ¿Dónde está el ordenador?


    Curt parecía estar buscando algo en uno de los cajones- Mi tía tiene un ordenador en su habitación pero aquí no hay.


    -Estamos en el siglo veintiuno ¡Necesitas un ordenador!


    -Haré que te traigan uno- dijo él como si fuera una molestia.


    -Oh, por mí no lo hagas- la ironía de sus palabras le hicieron levantar la cabeza.- Era broma.


    -Bien. Haz una lista con lo que necesitas y te lo traerán en el siguiente viaje para reponer provisiones. Puedes encargarlo por Internet y lo recogerán mis chicos.


    Se cruzó de brazos mirando a su alrededor sin saber por donde empezar. Se giró y fue hacia la puerta- ¿A dónde vas?


    -A tomar un café


    -Nena, así no vas a acabar nunca.


    Gruñó saliendo de allí y cruzó el hall yendo hacía donde suponía que estaba la cocina. Al lado del comedor. Al ver el cuadro del antepasado de Curt sintió un escalofrío y pasó de largo. Abrió una puerta y suspiró al ver la cocina. Era enorme pero viendo el tamaño de la casa no le extrañaba nada. Como el resto de la casa estaba anticuada y levantó una ceja al ver una cocina de carbón- ¿Necesita algo?


    -Me gustaría tomar un café si puede ser- le dijo a Gwen que parecía estar preparando la cena.


    -Claro que sí...- se acercó a la cocina de carbón y levantó una cafetera de encima de la piedra.-Siempre tengo preparado por si a alguien le apetece.


    Cogió una taza de porcelana con un platillo y le sirvió el café- Siéntese aquí, señorita.


    -Llámeme Lena- vio el azucarero y se echó dos cucharillas.- ¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí?


    -Veintisiete años- dijo pasándose las manos por el delantal- Los más felices de mi vida.


    Sonrió viéndola tan feliz- ¿De veras?


    -Oh sí. Estuve casada ¿sabe? Un mal hombre. –dijo frunciendo el ceño.


    -Lo siento- bebió un poco del humeante café y tosió por lo fuerte que era- Guau. Esto me despejará de por vida.-Gwen se echó a reír asintiendo.


    - ¿Y qué pasó?


    -Pues que le dejé. –dijo yendo hacia la cocina.- Una amiga me dijo que aquí buscaban ama de llaves y yo solicité el puesto. El señor Harry era un caballero como su hijo y en cuanto me vio la cara me dio el trabajo sin preguntarme si sabia cocinar siquiera.-Sonrió mientras cortaba unos tomates.-Y me quede.


    -Y has vuelto a…


    Gwen la miró con sus ojos azules- No, no he vuelto a enamorarme nunca más.- se encogió de hombros- aunque no creas que lo echo de menos.


    -¿De qué habláis?- preguntó Cris entrando en la cocina y sirviéndose un café.


    -De amores.-respondió divertida- ¿Y tú Cris? ¿Tienes novio?


    Cristabel se sonrojó hasta la raíz del pelo y Gwen se echó a reír a carcajadas.- Ella sí que tiene algo por ahí, pero no me quiere decir quien es.


    -¿Es Billy?- Gwen se echó a reír a carcajadas al ver la cara de Cris.


    -¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho Curt?


    -No- se encogió de hombros- pero de todos los que he conocido es el único que coincide contigo en edad. –La observó atentamente sonriendo- parece un buen hombre.


    -Lo es.


    -¿Quién parece un buen hombre?- Curt entró en la cocina y fue hasta la jarra del café. Gwen le acercó una taza enorme y con la boca abierta lo vio servirse el café casi hasta arriba.


    -Billy- respondió distraída- ¿eso no es mucho café?


    Todos rieron –Eso no es nada- dijo Cristabel levantándose.


    -Es mucha cafeína.


    -Ah, se me olvidaba decirte- dijo a su tía señalándola –que es veterinaria.


    -¿De verdad?- la miró como si fuera la llamada a sus plegarias y Madeline frunció el ceño.


    -Sí, pero no me gusta ese trabajo.-dijo con desconfianza.


    -No se puede poner esos vestidos- añadió Curt metiéndose con ella.


    -Cierto.- no quería entrar al trapo porque terminarían a gritos.


    Miró a su alrededor y se preguntó qué diría Serry de ese sitio. Abrió los ojos como platos- Mierda.


    Salió corriendo dejándolos a todos atónitos y subió la escalera a toda prisa. En cuanto cogió el bolso, tiró su contenido sobre la cama buscando su móvil y gimió porque desde que lo había apagado en el avión no se había vuelto a acordar de él. En cuanto lo encendió, vio las llamadas perdidas de su amiga. Dieciocho. Gimió marcando y en cuanto contestaron dijo- Lo siento, lo siento, lo siento. ¿Me perdonas?


    -¿Dónde coño estabas? ¡Me tenías preocupada!


    -Es que ha sido un viaje eterno- dijo sin entrar en detalles porque sino esa llamada duraría diez horas.


    -¿Entonces estás bien?- notó algo en la voz de su amiga que la puso alerta y se sentó en la cama.


    -Sí ¿por qué?


    -Lo siento pero…


    Se llevó la mano al pecho- ¡No!


    -¡No sabía que hacer! ¡Es culpa tuya!


    -¿Has llamado a papá?


    -¡Tenía que hacer algo! No sabía nada de ti o si te había pasado algo.


    -¿Y tenías que llamarlo a él?


    Curt apareció en la puerta y apoyándose en el marco la miró muy serio.


    -Pues prepárate porque va para allá.


    -Le llamo ahora.


    -Da igual. Se lo dije hace unas diez horas.


    -¡Te voy a matar!


    -Sí, como si me tuvieras a mano.


    -Te llamo luego.


    -Quiero verte, así que conéctate- dijo refiriéndose al Skype.


    -Vale. Te quiero, adiós.


    Colgó el teléfono y marcó el número de su padre a toda prisa. Cuando se puso el teléfono en la oreja, miró hacia Curt que la observaba sin expresar nada. El teléfono de su padre estaba apagado y jurando por lo bajo llamó a su madre. Ella lo cogió a los tres tonos- ¿Dónde estás?- le preguntó histérica.


    -Mamá, estoy bien.


    -¡Te has ido a Australia!- los gritos los podría oír hasta sin el teléfono.


    Hizo una mueca antes de responder.-Sí.


    -¿Pero qué te hemos hecho para que te vayas del país y no nos digas nada?


    Suspirando se pasó una mano por sus rizos rubios- No tiene nada que ver con vosotros. Necesitaba un cambio y me pagan muy bien.


    -¿Y no nos dices nada?


    -¡Porque sabía que me diríais que estaba loca!


    -¡Es que estás loca! ¡Desde hace dos años no haces más que locuras! Dejas un trabajo buenísimo y te metes a secretaria. Estás haciendo cosas muy raras.


    Madeline enderezó la espalda- Tengo derecho a vivir mi vida como me da la gana.


    -¡Estás tirando tu vida por la borda!


    -¿Dónde está papá?- preguntó cambiando de tema.


    -¿Qué dónde está? ¡Está de camino a Sydney!


    Gimió pasándose la mano por la cara-¿Ya ha cogido el avión?


    -¡Le dejé en el aeropuerto hace dos horas!


    Miró a Curt mordiéndose el labio inferior y él entrecerró los ojos- Pues llámale y dile que se vuelva.


    -¡Ni hablar! ¡Hasta que no te vea no vuelve! Y te va a traer con él.


    -No me voy a ir hasta que yo quiera.-dijo enfadándose.


    Curt se acercó a ella y le cogió el teléfono de su mano- ¿Qué haces?


    Se lo puso al oído-Señora, soy Curt Whight, el propietario del rancho- dijo sin dejar de mirarla a los ojos.- Estaremos encantados de recibir a su esposo y uno de mis hombres irá a recogerlo al aeropuerto.


    Madeline le miraba impaciente y él asintió- Sí, no se preocupe. La cuidaremos bien hasta que llegue su padre.


    -¿Qué dices?- preguntó ella en voz baja queriendo matarlo.


    -Muy bien. Hasta la próxima, señora Burton.


    Colgó el teléfono dejándola atónita- ¿Que..?


    -Tu padre está de camino, así que es mejor aceptarlo.- dijo él tirando el teléfono sobre la cama. Se cruzó de brazos- ¿Me vas a explicar esto?


    -Ya te había dicho que no sabían nada.


    -¿Qué ocurre? ¿Por qué no se lo has dicho?


    -¡Porque me iban a amargar hasta que me fuera!- le gritó ella.- ¡Nunca me dejan hacer lo que quiero! Tengo que pelear por cada cosa que me apetece.


    -¿Fueron ellos los que te dijeron que estudiaras veterinaria?- preguntó empezando a entender.


    -Les dije que no me gustaba. Yo quería estudiar periodismo, pero mi padre es comercial de medicamentos veterinarios y se empeñó en que todos estaban forrados. Además hay miles de periodistas sin ejercer.


    -¿Y sacaste la carrera? Fue un milagro que la terminaras.- dijo sorprendido.


    -En cuanto empecé tampoco es que me disgustara tanto. Pero sentía que lo hacía sin ilusión.


    -¿Y por qué de secretaria?


    -Ahí no tengo responsabilidades. ¡Si meto la pata no mato al gato de una niña!


    -No te gustan las presiones.


    Ella entrecerró los ojos –Te aseguro que puedo soportar la presión y en cuanto conozcas a mi padre lo entenderás.


    -Por eso huyes de ellas. ¿Qué hicieron? ¿Te agobiaban porque tu novio te había dejado?


    Que hubiera llegado a esa conclusión tan acertada cuando ni Serry se había dado cuenta la impactó tanto que palideció. –Métete en tus asuntos.


    -¿No soportabas que se sintieran defraudados otra vez por ti y tu modo de vida?


    -¡Cállate!- gritó al borde del llanto.- ¡No sabes lo que es sentir que los defraudas continuamente!


    Él entrecerró los ojos- Esto sólo me da la razón en cuanto te des cuenta de la tontería que has hecho en un impulso, te volverás a Nueva York.


    -¡No tienes ni idea de lo que pienso!


    -El tiempo me dará la razón- dijo mirándola de arriba abajo- Sabía que eras totalmente inadecuada.


    -Te estás comportando como mi padre- dijo ella entre dientes- esperando a que meta la pata para echármelo en cara.


    Curt la miró sorprendido e intentó cogerla del brazo- No es así…


    -¡Claro que sí!- se giró y fue hasta su maleta sacando unos vaqueros.


    -Lena, no quería…


    -¿Puedes irte de mi habitación, por favor? Voy a cambiarme para ir a ver a Rufus.


    Él apretó los labios y se acercó a la puerta –Te espero abajo.


    Madeline no contestó mientras cogía una camiseta. Se limpió las mejillas furiosa. Se iban a enterar. Se iban a tragar todos esas palabras, se dijo tirando la ropa sobre la cama. Se miró el vestido y gimió. Le daba la sensación que allí no se pondría mucho sus vestidos. Se encogió de hombros poniéndose a la tarea.


    Cuando bajó por las escaleras, le sacó la lengua al antepasado de Curt- Te he visto.- dijo divertido mirándola desde el hall.


    Ya no pensaba cortarse puesto que él no se cortaba en absoluto con ella- Es un cuadro horrible y pone los pelos de punta.


    -Vaya, gracias.


    -De nada.


    Curt la miró de arriba abajo y entrecerró mirándole el pecho- Nena, ¿dónde está tu sujetador?


    -En la maleta- dijo saliendo al exterior.


    Él gruñó tras ella pero decidió ignorarlo. No tenía derecho a decirle lo que se tenía que poner.- ¿Dónde está el coche?


    -Ven- siguieron un camino hacia el lateral izquierdo de la casa y vio allí un garaje. En el había de todo desde motos y quads, hasta un Mercedes último modelo. Le llamó la atención un cuatro por cuatro negro.- Vaya, ¿de quién es este?


    Curt sonrió- Es el mío.


    -Es precioso.


    -Es un BMW. Si te portas bien, te lo dejaré.


    -Nunca he conducido por la izquierda.


    -Aprenderás. –dijo convencido. Curt se acercó a un quad rojo- Sube.


    Ella sonrió emocionada- ¿Vamos en eso?


    -Para ir por la finca es lo mejor- dijo él dándole un casco- Aunque tienes que tener cuidado. En las curvas a mucha velocidad pueden ser peligrosos.


    -¿Puedo utilizarlo cuando quiera?- dijo poniéndose el casco.


    Él la miró y le ajustó la correa. – ¿Tendrás cuidado?


    -Sí.


    -Vale, pero no te salgas de los caminos. Y de momento sólo podrás ir hasta el establo.


    -¿Por qué?


    Curt la cogió por las correas del casco acercándola a su cara- Por que lo digo yo.- al ver su cara de indignación sonrió- Porque no quiero que te pierdas. La finca es muy grande y no la conoces.- La besó ligeramente en los labios y se apartó.


    -¿Por qué haces eso?


    -Porque quiero. – se subió en el quad sin ponerse el casco.


    -¿Por qué tengo que ponerme esto y tú no?-Curt suspiró mirándola sobre su hombro cuando levantó una ceja, se respondió ella misma – ¿Por qué lo dices tú?


    -Exacto. –arrancó el quad –Súbete de una vez.


    Se subió tras él y agradeció que no la viera porque se sonrojó ligeramente. Ir pegada a su espalda era muy erótico. Al menos para ella.-Agárrate- dijo él cogiendo su mano y haciendo que rodeara su cintura.


    -Lo que quieres es que te toque.


    -Sí, eso también- dijo divertido mientras ella se abrazaba a él. Ahí sí que se arrepintió de no haberse puesto el sujetador. Cerró los ojos al sentir como se le endurecían los pezones por su contacto y sólo esperaba que él no se diera cuenta.


    Curt sacó el quad del garaje y aceleró pasando ante la casa. Bajó una senda y ella vio los establos –Vaya, no me había dado cuenta de que estaban tan cerca.


    -En realidad son dos quilómetros – dijo él mirándola divertido sobre su hombro.- Nena…


    -¿Sí?


    -Me vas a ahogar.


    Ella le miró indignada- Me dijiste que me agarrara.


    -Sí, pero no hasta cortarme la respiración.


    -Serás….-dijo soltándose de golpe.


    Él cogió su mano con su brazo sano- No te sueltes.


    -¡Aclárate!


    Tiró de su brazo hasta recostarla sobre su espalda y llevó su mano a su torso. A Madeline se le cortó el aliento cuando se la dejó bajo su pectoral. Se mordió el labio inferior pues era una tentación. Afortunadamente llegaron a su destino y Madeline prácticamente saltó de aquel chisme para alejarse de él. Curt la miró divertido mientras se quitaba el casco, pero ella decidió ignorarlo pues lo que quería era reírse de ella. Después de dejarlo colgado del manillar se volvió al establo sin esperarlo. Allí vio a Peter- ¿Cómo está nuestro campeón?


    El hombre sonrió – Algo mejor.


    -Eso es bueno.- se acercó alargando la mano- Soy Madeline Burton, pero todo el mundo me llama Lena.


    El hombre sonrió y le apretó la mano- Yo soy Peter Baker, el capataz de la finca. ¿Es americana?


    -Sí, de Boston.


    Estuvieron hablando mientras iban hasta el box de Rufus y cuando llegaron ella miró hacia abajo. –Vaya, vaya- dijo sonriendo arrodillándose junto a la cabeza para acariciarlo. Tenía los ojos abiertos- Estás mejor ¿verdad amigo?


    -¿Está mejor?- Curt estaba tras ellos.


    -Sí, respira algo mejor- dijo sin dejar de acariciarlo.- ¿Me pasas el estetoscopio?


    En cuanto comprobó la respiración y el pulso, se dio cuenta que estaba mejor. –Sí, está mejorando pero todavía no está fuera de peligro. Veremos como responde a la medicación.- dijo levantándose- de todas maneras hasta dentro de unas tres horas no puedo adminístrale otra dosis.


    Los hombres asintieron y ella sonrió divertida. De no hacerle ni caso, habían pasado a comportarse como corderitos.-Bueno, ya que estoy aquí y tengo que esperar ¿hay algún otro animal enfermo?


    Curt sonrió y miró a Peter de reojo que parecía que acababa de ver un ángel.- ¿Qué?- preguntó sorprendida.


    Se pasó las siguientes tres horas poniendo vacunas, curando un par de heridas en las patas de los caballos y haciendo una revisión al resto. Al pasar seguida de los dos que no le quitaban ojo por uno de los box, se detuvo en seco al ver un potro totalmente blanco. – ¡Vaya!


    -Nena, no te acerques- dijo Curt cogiéndola del brazo para detenerla.


    -¿Por qué?


    -Ese potro no deja que se acerque nadie. Ha sido así desde que nació. Sólo se acercaba a su madre.


    Ella frunció el ceño-Eso no puede ser. Tiene que haber una razón.


    -Sólo le dejamos la comida y el agua. No podemos ni sacarlo de ahí sin que monte un espectáculo.- añadió Peter muy serio- Además le dio una coz a Josh, que por poco lo envía a Brisbane.


    -Hasta hemos pensado en sacrificarlo


    -¿Estáis hablando en serio?- miró al potro que parecía de lo más pacífico y extendió una mano sobre la puerta. El potro miró la mano.


    -Nena…


    -Shuss- dijo sin dejar de observar su comportamiento. Dio un paso hacia ella y Madeline sonrió. Después de unos minutos sin presionarle dio otro paso hacia ella. Madeline observó su pata trasera y frunció el ceño. Tenía una ligera cojera. Era algo muy leve pero había que revisarlo. Cuando el potro dio otro paso hacia ella estuvo atenta a su morro por si intentaba morderla.


    -Lena, ten cuidado- susurró Curt justo detrás de ella.


    El potro levantó la cabeza y le dio con el morro en la mano suavemente.- Eso es- susurró ella –Ven tú.


    Volvió a tocar su mano y ella ligeramente le acarició por encima del morro. Entonces él se acercó más a ella y pudo acariciarle el cuello ligeramente.-Buen chico.


    -Increíble- susurró Peter sin salir de su asombro.


    Ella le acarició el cuello sin presionarlo y se dejó hacer. – ¿Tenéis un terrón de azúcar?


    Peter se alejó rápidamente y el caballo se sobresaltó alejándose algo de ellos.- No tengas miedo – susurró ella para que se familiarizada con su voz.- es Peter que es un torpe.


    El potro se acercó lentamente a ella y Madeline volvió a acariciarlo- Te gusta ¿eh? Eres un mimoso.


    Sintió que Curt se giraba haciendo un gesto y luego sintió en la espalda que la presionaba con algo. Llevándose la mano libre a la espalda tocó su mano y cogió el terrón de azúcar. Lentamente para no asustar al potro metió la otra mano cerrada dentro de box mostrándole el terrón. Miró la manó con desconfianza pero al final se acercó a ella. Entonces hocicó la mano para alegría de Madeline y abrió lentamente la mano. El terrón no duró mucho en la mano –Muy bien. Hasta mañana, precioso.


    Sacó lentamente las manos y se volvió. Curt sonreía con las manos en las presillas de su vaquero- Bien doctora ¿cual es el veredicto?


    -El veredicto es que tiene una lesión en la pata trasera y que alguien lo forzó a correr. Se hizo daño y ahora se niega a haceros caso.


    -¿Estás de broma?


    -Tengo que revisarlo. Pero no me va a dejar, sino lo dejo grogui. ¿Tenéis una pistola tranquilizante?


    -Sí.


    -Deberías hacernos una lista con todo lo que puedas necesitar, Lena- dijo Peter algo más alejado.


    Ella los miró fijamente y se cruzó de brazos- Yo no soy la veterinaria de esta finca.


    -No, eso es cierto- dijo Curt tensándose- es la secretaria. Aunque todavía no has tocado un papel.


    -Cuidado Lena, está sacando el morro.


    Ella no se movió mirando los ojos de Curt que estaba alerta. El hocico del potro la hociqueó en la espalda y ella sonrió girándose lentamente- Precioso ¿qué quieres?- levantó las manos suavemente y le acarició entre los ojos.- ¿Mas azúcar?


    Curt le dio otro terrón y ella se lo tendió sonriendo- Ya no más. Al menos por hoy.- le acarició la quijada y se volvió. –Voy a ponerle la medicación a Rufus. Por hoy ya está bien.


    -Sobre la lista…


    Fulminó con la mirada a Curt- ¿Ya empiezas?


    -No te estoy presionando- dijo molesto.


    -Que te quede una cosa clara- dijo muy seria- haré lo que quiera y cuando me dé la gana. No tienes derecho a pedirme nada porque no soy la veterinaria de esta finca.


    -¿Te has visto?


    -Curt- el tono de advertencia de Peter fue totalmente ignorado.


    -Eres la mejor veterinaria que he visto. ¡No puedes desperdiciar tu talento de esa manera!


    -Curt…


    -¡Yo decido lo que quiero hacer con mi vida y si decido que no quiero oler a estiércol, ni meter la mano en el trasero de una vaca, es asunto mío!


    Se volvió hacia el box de Rufus cogiendo los guantes de látex que ya tenía allí preparados. Curt no la entendía. Había partes de ese trabajo que le gustaban, pero había otros que le repugnaban y no iba a dejar que él la convenciera. Era su secretaria. Si quería aceptarlo bien, sino se iba a llevar una sorpresa. No había ido hasta Australia para volver a hacer lo mismo que hacía en los Estados Unidos. ¡No señor!


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 7


    


    


    


    


    Cuando le administró la medicación a Rufus, le acarició el cuello y después se levantó para tirar la jeringuilla al cubo que seguía allí.


    Después de tirar los guantes de látex, pasó a su lado ignorándolo.- ¡Está bien! Haz lo que quieras…


    -Vaya, muchas gracias- respondió irónica sin volverse.


    -Pero entonces no te sorprendas cuando te prohíba acercarte a los animales.


    Ella se giró lentamente- ¿Qué has dicho?


    Él sonreía divertido- Los animales son míos y si quiero no te acercarás a ellos.


    -¡Eres un desagradecido!- le gritó furiosa- ¿Después de que he salvado a tu caballo tienes el descaro de decirme eso? Aunque no sé de que me sorprende después de haberte salvado la vida.


    -¿Te ha salvado la vida?


    -Es una exagerada.


    -Corté la hemorragia- gritó ella- ¡No tenía por que haberte atendido! ¡Y alejé al canguro!


    -¿Alejó a un canguro?


    -Es una exagerada- volvió a repetir sin perder la sonrisa.- Y algo gafe, así que ten cuidado.


    Abrió los ojos como platos de la indignación- ¡Idiota!


    -Y cuando no sabe que decir siempre dice eso.


    Peter se echó a reír y Madeline furiosa enfiló el camino hasta la salida murmurando lo idiota que era.- Va, está cansada. En cuanto descanse un poco recapacitará- le oyó decir.


    Furiosa se subió en el quad y arrancó sin esperarlo. Que fuera caminando, así se despejaría un poco.


    Cuando dejó el quad en el garaje fue hasta su habitación y se desvistió para ducharse. Fue hasta el baño y comprobó que lo tuviera todo quitándose después las braguitas. Cogió el asa de la mampara de la ducha cuando se abrió la puerta de golpe haciéndola gritar del susto. Curt estaba allí mirándola furioso- ¿Estás loco?- gritó histérica mirando a su alrededor para buscar con qué cubrirse.


    Iba a agarrar una toalla del colgador cuando la cogió por la cintura pegándola a él.- ¿Qué haces?


    -Escúchame bien- dijo con la voz muy suave indicándole que estaba realmente furioso.-En mi rancho se hace lo que yo digo.-Madeline intentó apartarle empujando sus hombros- Y si yo digo que no conducirás el quad como una loca, no lo harás ¿me has entendido?

    Ella le miró a los ojos – ¡Entendido! ¡Ahora sal de aquí!


    Curt entrecerró los ojos y bajó la vista hasta sus pechos que presionaban su torso.- ¿Estás excitada?


    Madeline se puso de todos los colores- ¡Suéltame!


    La mano de Curt que estaba en su cintura subió hasta su pecho y ella jadeó con los ojos como platos al sentir su caricia. –Nena, estás excitada- susurró ronco apretando su endurecido pezón entre sus dedos.


    -Tienes que soltarme- dijo arqueando su espalda sin darse cuenta.-Eres mi jefe.


    -¿De veras?- él se agachó sin dejar de mirarla y Lena tembló cuando le besó el pecho justo por encima de su mano. –Dios, eres preciosa.- dijo antes de mover la mano y meterse el pezón en la boca.


    Ella gritó sujetándose en sus hombros cerrando los ojos por el placer que la traspasó. Sintió los dientes de Curt rozándola antes de que su otra mano acariciara el otro pecho-¡Dios!- gritó ella muerta de deseo.


    Curt se incorporó y atrapó su boca, devorándola. Madeline sólo pudo abrazar su cuello y dejarse llevar mientras sentía sus manos por todo su cuerpo. Metió las manos por el cuello de su camisa intentando tocarle pero no llegaba, así que llevó sus manos a la pechera tirando con fuerza abriendo la camisa en dos provocando que los botones salieran disparados. El gemido de Curt cuando se pegó a su pecho la excitó más si eso era posible y se apretó a él que la cogió por el trasero levantándola. Ni se dio cuenta de que rodeó sus caderas con sus piernas ni que la sacaba del baño. Cuando la tumbó en la cama, él separó su boca de la suya para mirar sus ojos verdes-Me faltabas tú- dijo antes de entrar en ella haciéndola gritar de placer. –Dios, eres maravillosa- susurró moviendo su cadera en una lenta cadencia que la volvió loca, hasta hacerla estallar en un millón de estrellas. Nunca había sentido algo así, tan maravilloso que no quería volver a la realidad.


    Pero lo hizo y se dio cuenta de lo que había hecho o mejor dicho de lo que habían hecho. Abrió los ojos y miró al techo. Curt seguía sobre ella y se levantó levemente para mirarla a la cara. Se sonrojó intensamente y le miró brevemente antes de desviar la vista al techo mordiéndose el labio inferir- Bueno…Pues…


    Curt se echó a reír y la besó liberando su labio.-No te agobies – le susurró.


    -¿No?


    -No.- se alejó de ella moviendo la cadera y haciéndola gemir.-Cielo, volvería a empezar pero vamos a llegar tarde a la cena- dijo mirándola intensamente.


    -¿La cena?- preguntó distraída volviendo a sentir cosas maravillosas. – ¡Por Dios, muévete ya!- le exigió aferrándose a sus hombros.


    -Entonces ¿pasamos de la cena?


    


    Pasaron de la cena, vaya que si pasaron. La tuvo entretenida varias horas y cuando la dejó en paz fue porque se quedó dormida.


    Dolorida, abrió los ojos y escuchó como su estómago gruñía. Gimió girándose y jadeó al ver a Curt sentado sobre la cama apoyado en el cabecero mirándola fijamente y desnudo para más inri.- ¿Qué haces aquí?


    -Esperar que te despertaras.- lo dijo como si fuera tonta y ella entrecerró lo ojos- Puesto que nuestra relación ha cambiado ligeramente deberíamos hablar de ello.


    ¿Ligeramente? ¡Más bien totalmente!- Yo soy tu secretaria, lo he pillado ¡Ahora lárgate antes de que alguien se entere de que estás aquí!


    -Ya lo saben –contestó con indiferencia provocando que se sonrojara- Son las diez de la mañana. -Gimió tapándose la cara con la sábana- No es para tanto.


    -¿Cómo que no es para tanto?- se destapó la cara y lo fulminó con la mirada.


    Curt sonrió y le cogió un rizo rubio acariciándolo entre sus dedos.- Mira, no pasa nada. Podemos seguir como hasta ahora y teniendo encuentros sexuales cuando nos apetezca.


    Ella entrecerró los ojos –Encuentros sexuales.


    -Somos adultos y tenemos necesidades. Es normal que dos personas que se atraen y que viven en la misma casa acaben acostándose, es lógico.


    -Así que nos atraemos sexualmente- tenía ganas de matarlo pero forzó una sonrisa y dijo-y cuando nos apetezca pues nos acostamos.


    Él sonrió-Veo que lo has entendido- se levantó enseñándole un trasero que le quitó el aliento y pensó que tampoco era mal trato, aunque ella seguía teniendo ganas de matarlo.


    -Venga, vístete que llegas tarde al trabajo.


    -Ah no- ella cogió la almohada abrazándola- Ayer mi jefe me dio permiso para dormir toda la mañana si quería.


    -Muy graciosa.- Curt miró la camisa e hizo una mueca- Me debes una camisa.


    -Y tú a mí un vestido y no me quejo tanto.-Cerró los ojos cuando sintió una palmada en el trasero.- ¡Auchh!


    -Tienes que ponerle la medicación a Rufus y llevas mucho sin comer. ¡Levanta!


    Fue hasta la puerta y al ver que no se movía volvió para decirle al oído- Como no te levantes les diré a todos que eres multiorgásmica.


    -No te atreverías.


    -Pruébame.- la besó en le lóbulo de la oreja –Te doy diez minutos.


    -¡No me da tiempo!- exclamó girándose con ganas de matarlo.


    Curt se rió por lo bajo- Pues yo que tú me daría prisa. Josh es un cotilla de primera…


    Madeline saltó de la cama corriendo hacia el baño pensando que tenía una cara durísima. –Estupendo, ahora tiene secretaria, veterinaria y amante todo en el mismo pack. Y encima se queja cuando me ha dado la mañana libre.-dijo entre dientes abriendo el agua de la ducha.


    -Te he oído. –dijo divertido.-Te veo en la cocina.


    -¡Lárgate de una vez!- gritó haciéndolo reír.


    Quince minutos después entraba en la cocina. Gwen estaba sirviéndole a Curt un enorme plato de huevos con beicon- Dios mío, entre el café que bebes y lo que comes, en diez años estarás bajo tierra.


    -Mis últimos análisis son perfectos, muchas gracias.


    -¿Huevos, Lena?


    -Sí, gracias. Pero mucha menos cantidad, por favor.


    Sonrió sirviéndose zumo de naranja- Había pensado que después de que atiendas a Rufus, puedes venir conmigo a recorrer la finca.


    -¿Si? ¿No tengo trabajo pendiente?- preguntó irónica.


    -Tu trabajo puede esperar para que conozcas donde estás viviendo.


    -Muy bien, jefe.- le hizo un saludo militar y Curt puso los ojos en blanco mientras Gwen se aguantaba la risa colocándole el plato ante ella.


    Él siguió comiendo y terminó antes que ella. – ¿Tienes que ser tan lenta?


    -¿Te has cambiado el vendaje?- preguntó distraída mirando unas latas de té antiguas que había en el aparador.


    -¡No!


    -Pues deberías- ignorándole bebió de su zumo.


    -Ya me lo cambiarás en el establo- dijo como si nada.


    Ella giró la cabeza lentamente- ¿Ahora eres un caballo?


    -Nena, no me fastidies.


    -¿Sabes lo que son las infecciones?


    Curt se levantó-¿Vienes o no?


    Suspiró levantándose y le cogió del brazo sano –Vamos a cambiarte el vendaje, pesado.


    -No sé si tenemos vendas- dijo mirando a Gwen.


    -En el armarito del baño de abajo. Ahí está el botiquín de la casa.


    -¿Cómo es que no sabes donde tienes el botiquín en tu casa?


    -Porque nunca lo necesito. Si me corto, Peter me venda con lo que encuentra y listo.


    A Madeline no le sorprendía nada. Los rancheros eran personas duras y un corte no lo debían considerar algo de importancia. Al llegar al baño, ella miró debajo del lavabo y vio que el botiquín era de primera. Con profesionalidad le quitó el vendaje y suavemente levantó las gasas que la cubrían. La cicatriz era larga y ella apretó los labios viendo los puntos por si algún estaba infectado.- Te va a quedar una buena cicatriz.


    Al ver que no contestaba levantó la vista y Curt estaba mirándola fijamente con una sonrisa en los labios-¿Qué?


    -Nada. Que tengo ganas de estar dentro de ti.


    Madeline, a la que ningún novio le había dicho algo así, se puso como un tomate y él se echó a reír a carcajadas. –Muy gracioso.- dijo entre dientes cogiendo el alcohol iodado con un algodón.


    -Hablo en serio.


    -¿Quieres callarte?- echó el alcohol sobre la herida y él dio un respingo.


    -Serás mala.


    Le vendó rápidamente y cuando terminó dijo-Listo.


    -Gracias, doctora- dijo irónicamente antes de besarla hasta quitarle el aliento.


    La soltó de golpe- Vámonos. Ya me has hecho perder toda la mañana.


    Atontada le vio salir del baño y le siguió pensado que debía espabilarse o le robaría el corazón en nada de tiempo. Subida tras él en el quad la llevó al establo donde estaba un chico que no conocía-Scott, ella es Lena. La nueva veterinaria.


    Madeline puso los ojos en blanco haciéndolo sonreír.- Hola- dijo extendiendo la mano para que el chico, que no debía tener más de dieciocho años se la estrechara.


    -Encantado- ella miró sus ojos que eran de un negro profundo y sintió un escalofrío.


    -¿Cómo está Rufus?- le preguntó Curt sin darse cuenta de nada.


    -Mejor.


    Ella le observó sin que se diera cuenta. Era delgado como un junco y alto. A ella le sacaba la cabeza. Su pelo era negro y estaba muy moreno. No sabía porque, pero su instinto le decía que no se fiara de él.


    Al pasar ante el box del potrillo este se revolvió inquieto y ella entrecerró los ojos.- ¿Eres el encargado de los caballos?


    -Sólo ayudo a Blint.


    -El jefe del establo está enfermo de lumbago y está de baja.- añadió Curt- Scott sólo se encarga de dar de comer y de beber a los caballos.


    -¿Quién los ejercita?


    -Casi todos salen a diario con los peones. A no ser que estén enfermos- Llegaron al box de Rufus y Madeline frunció el ceño al ver la comida y el agua.- Scott, coge esa agua y cámbiala. Y la comida.


    -Te he dicho mil veces que quiero que los cambies a diario- dijo Curt molesto.


    -Sí, jefe.


    Scott no aparentó que le molestaba la reprimenda pero Madeline se dio cuenta por como brillaron sus ojos que no le había gustado ni un pelo. Se fijó en el caballo y sonrió al ver que sus ojos eran más expresivos.- ¿Cómo vas precioso?- se arrodilló sobre su cabeza y antes de pedirlo tenía el estetoscopio ante ella-Gracias


    Lo revisó y sonrió porque respiraba mucho mejor. Estaba algo más inquieto y cuando le tomó la temperatura protestó relinchado- Muy bien.-dijo mirando el termómetro.-Mañana ya estarás de pie ¿verdad?


    El chico puso el agua limpia y cambio la comida- Tienes que beber, eso te sentará muy bien.


    Como si la entendiera Rufus se puso de rodillas y Curt se echó a reír acariciando su morro.- No le distraigas, Curt- dijo ella apartándose.-Tiene que beber. Bebe Rufus.


    El caballo acercó la cabeza hasta el envase de plástico negro y bebió con ganas. Madeline sonrió y miró a Curt que estaba atónito.- Vale, vale. No hace falta que te lo bebas todo…-Le acarició el lomo antes de que se recostara otra vez.


    -Tienes una mano para los animales…


    -Sí, ya, ya.


    Curt se echó a reír y Madeline le puso la medicación al equino que ya no dejaba que lo hiciera tan fácilmente.- A partir de ahora tendré que echarle el antibiótico en el agua- dijo ella preocupada. No le gustaba tener que hacerlo así pero era peligroso inyectar al caballo si se ponía inquieto. La aguja se podía desviar y ser fatal. Hizo una mueca y Curt preguntó viéndola salir- ¿Qué?


    -Oh nada.- Salió del box y miró de reojo al chico que no se perdía detalle.


    -¿Quieres ver al potro ahora?


    -No-dijo saliendo del establo- Volveré luego.


    Al pasar ante él, relinchó nervioso y ella no pudo evitar detenerse. Entrecerró los ojos al ver una llaga en su rodilla derecha. – ¿Quién ha trabajado aquí desde que nos fuimos ayer?


    -Solo Peter y yo, señorita- dijo el muchacho.


    -¿Qué le ha pasado al potro?


    -¿Qué quiere decir?


    -Tiene una llaga en su rodilla- señaló la pata y el potro fue hasta ella.


    Curt se acercó y vio la llaga – ¿Qué coño…?


    -Le han golpeado en las patas- dijo ella entre dientes. No soportaba que maltrataran a los animales y estaba a punto de pegar cuatro gritos- con una vara fina o algo así.


    Miró a su alrededor y vio la vara tirada en el suelo entre la paja. La levantó mostrándosela al chico- ¿Has sido tú?


    -No, señorita.- estaba muy serio y parecía que decía la verdad.


    -¿Estás insinuando que has sido Peter?-Curt no salía de su asombro.


    -No haría eso, señor.


    -Curt…


    -Yo me ocupo, Lena. Tranquilízate.


    -¿Qué me tranquilice? ¡Están maltratando al potro! ¡Como lo pille ya puede salir corriendo!- fulminó con la mirada al chico que levantó la barbilla nada intimidado.


    Se volvió furiosa rompiendo la vara con la rodilla y tirándola en medio del pasillo antes de salir de allí.


    Espero sentada en el quad con los brazos cruzados mientras refunfuñaba. Curt salió del establo muy tenso y Madeline iba a decir algo cuando la cortó- Te he dicho que me ocuparé de ello. Ponte el casco.


    Furiosa se puso el casco y Curt se lo abrochó. –Ese chico… – susurró ella mirando por encima de su hombro


    -Hablaremos luego.- se subió al quad y lo arrancó para empezar a bajar el camino.


    Ella se abrazó a él.- No le hará nada ¿verdad? O a Rufus.


    -Por la cuenta que le trae, no se le ocurrirá.


    -¿Crees que Peter…?.


    -Ni hablar. Le he visto quedarse sin dormir por cuidar al potro cuando nació. Ni se le pasaría por la cabeza. No te preocupes más, está solucionado.


    Más tranquila se dedicó a mirar a su alrededor. Llegaron a una zona con edificaciones que parecían barracones- Aquí duermen los peones- dijo él deteniendo el quad- ahora no hay nadie porque están trabajando. Pero no quiero que vengas por aquí sin ir acompañada.


    -¿Por qué?


    Él la miró a los ojos- Nena, son hombres y se envalentonan cuando están acompañados. Pueden decir burradas o algo peor. Ni mi tía viene sola. Siempre lo hace acompañada de alguien.


    -¿Qué me estás diciendo, Curt?


    -No digo que vaya a pasar nada, pero para evitar problemas es lo mejor. ¿Lo entiendes? Sino vienes con Peter, con Bill o conmigo, no vengas.


    -Vale.


    -No quiero que tengas miedo pero no me gustaría que te encontraras rodeada de veinte peones. Muchos son buena gente pero hay varios que no conozco demasiado y no quiero exponerte a que pases un mal rato.


    -Lo entiendo. En Nueva York tampoco me gustaría encontrarme rodeada de veinte hombres. No sabes las burradas que he oído en el metro.


    Él sonrió y le dio un suave beso en los labios. Continuaron camino y Madeline comenzó a oírlo antes de verlo. Abrió los ojos como platos al ver una cantidad de ganado enorme- ¡Dios mío! –exclamó viendo a mas de cuarenta vaqueros sobre sus caballos rodeando una gran manada de reses.-¿Cuantas cabezas hay ahí?


    -Son las que vamos a marcar. Unas dos mil.- dijo deteniendo el quad cerca de lo que parecía una caseta.


    -¿Cuantas tienes en total?-se bajó del quad y él sonrió- ¿Lo sabes, no? Porque viendo tu contabilidad…


    -Unas diez mil.


    -Esos son muchos filetes.


    Curt se echó a reír a carcajadas. –Sí, estarás bien alimentada.


    -Más te vale, con lo que me haces trabajar- se quitó el casco y miró alrededor- Parece que estoy en una película- dijo emocionada.


    -Ven- La llevó a la valla de madera y la acercó para ver como marcaban las reses. Era impresionante como las giraban tumbándolas en el suelo mientras uno de los vaqueros las marcaban rápidamente. Una uve doble. Miró sonriendo a Curt apoyada en la valla mientras él le iba explicando de lo que estaban haciendo sus hombres.


    Peter y Bill estaban hablando en el porche de aquella casa, cuando uno de los vaqueros pasó ante ella guiñándole un ojo. Curt entrecerró los ojos y le hizo un gesto a Peter que se tensó. – ¡Travis, ven aquí!- gritó el capataz.


    El vaquero hizo una mueca y ella miró a Curt que sonrió como sino hubiera hecho nada. Después tomaron un café con Peter y Bill charlando del trabajo en la finca. Oyó el sonido de un helicóptero y ella levantó la vista tapándose los ojos. – ¿Quién lo pilota?


    -Mi tía. Ha ido a ver una amiga que esta enferma al norte.


    -¿Todos pilotáis?- preguntó asombrada.


    -Yo no- dijo Peter haciéndolos reír.- Odio las alturas.


    -Aquí está bien tener la licencia. Por cierto ¿dónde está Lousie?


    Bill puso los ojos en blanco-Deberías deshacerte de ella. Curt. Te lo digo en serio.


    -¡Si funciona muy bien!


    -¡Es una chatarra! ¡Y no sé como te atreves a subirte en ella y menos a llevar a tu novia!


    -No soy su novia- dijo asombrada.


    Los tres la ignoraron dejándola atónita mientras seguían discutiendo. – ¡Eh!-La miraron y ella les dijo muy seria- ¡Que no soy su novia!


    La volvieron a ignorar para seguir discutiendo del dichoso avión. Bufando se giró y miró a los hombres que estaban trabajando. Uno de ellos se acercó subido a su caballo y gritó-¡Jefe!


    Curt interrumpió la conversación para ver como el vaquero se comía con los ojos a Madeline- ¿Qué quieres Al?- se acercó varios pasos colocándose al lado de ella y pasando su brazo sano sobre sus hombros.


    El vaquero no perdió la sonrisa- Al parecer a algunos chicos se les están ocurriendo ideas raras, jefe.


    Curt se puso tenso-¿Qué ideas?


    -Quieren invitar a la señorita, jefe. Al baile del sábado.


    -Pues diles que la señorita ya tiene pareja y que se mantengan alejados si quieren conservar sus trabajos.- el tono helado de su voz ponía los pelos de punta y ella le miró cogiendo su mano


    -¿Qué ocurre, Curt? ¿Estoy creando problemas?


    -No, cielo.-la miró sonriendo y le dio un suave beso en los labios.-Todo va bien.


    El vaquero se acercó a un compañero y le dijo algo sonriendo. El hombre la miró sobre el hombro y asintió.


    -¿Nos vamos? Es hora de comer y después tienes mucho que hacer en el despacho.


    -Sí.- le miró de reojo y estaba muy serio. Suponía que no quería tener problemas con sus empleados por ella y les estaba insinuando que estaba con ella para evitarlos. A Lena no le preocupaba. Mientras quedara claro que no se acercaran a ella con malas intenciones le parecía bien.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 8


    


    


    


    


    En cuanto llegaron a la casa les sirvieron una comida digna de un rey. Cristabel les comentó que su amiga había mejorado y estuvieron hablando un rato sobre la vida en un rancho. – ¿Sabes, Lena? Estaba pensando en montar una fiestecita para que conozcas a los vecinos.


    Ella se sonrojó intensamente. Era una empleada y lo de la fiesta le parecía algo exagerado- No creo que…


    -Me parece una idea estupenda.- dijo Curt antes de levantarse de la mesa del comedor.- Me voy que tengo mucho trabajo pendiente. Nena, cuando vayas al establo que me llamen por radio.


    -¿Cómo?- confundida le vio salir y miró a Cris – ¿Qué ha querido decir?


    -Que le llames por la radio que tiene en el coche.-Cris se levantó y cogió una especie de walki . –Básicamente nos comunicamos así. Fuera de la casa hay poca cobertura en el móvil.


    -Entiendo.-ayudó a llevar los restos de comida a la cocina y cuando estaba fregando los platos después de las protestas de Gwen dijo – Sobre lo de la fiesta…


    -Lena, te vas a quedar un año. ¿No quieres conocer a gente de tu edad?-Se encogió de hombros- En la fiesta del sábado conocerás gente, pero también quiero que conozcas a nuestro vecinos y amigos- Cris le guiñó un ojo –Te gustarán, ya verás.


    Suspiró pensando que el sábado era dentro de cinco días. Esperaba que su padre se hubiera ido para entonces porque sino no podría ir sin él. Y eso significaba que le estaría dando la charla para que se fuera con él durante toda la noche sin dejarla disfrutar.


    Cuando terminó fue hasta el despacho y suspiró mirando a su alrededor- Bueno, tienes que empezar por algún sitio. Decidió comenzar por la mesa, así que quitó todo lo que había encima y lo amontonó en una esquina del despacho. Cogió todos los papeles y los fue colocando en pilas sobre el suelo hasta dejar el despacho totalmente despejado. Miró el reloj y sonrió pues sólo había tardado una hora. Contenta fue a abrir dos ficheros de madera que había allí. Le chocó un poco que fueran de madera, pero viendo el resto de la casa no tenía porque extrañarse. Los revisó por encima y abrió los ojos como platos al ver que había documentos de mil novecientos treinta. –Pero…- abrió otro de los cajones del fichero y sacó otros. Facturas de unas ovejas de mil ochocientos noventa. Aquellos eran documentos históricos y le sorprendía que los tuvieran allí. Tenía que descubrir como conservarlos. Eran parte de la historia de la familia de Curt.


    Lo dejó todo en su sitio y cogió los libros de contabilidad. Al menos sólo faltaban las cifras del último mes y eso no estaba del todo mal. Suspiró mirando las pilas porque se suponía que allí estaba todo lo que necesitaba. Se sentó ante las pilas y empezó a separar las facturas por fechas. Se le pasó el tiempo volando y cuando se dio cuenta se le había echado la hora encima para darle la medicación a Rufus. Salió corriendo hasta el garaje para ir al establo. Cuando llegó en el quad, recordó que no había avisado a Curt pero no le dio importancia. Entró en el establo con paso firme y allí estaba Scott holgazaneando sentado en un montón de paja. Sin dirigirle la palabra se acercó al box de Rufus que estaba de pie. –Bonito- dijo sonriendo- Estás mucho mejor, ¿verdad?- abrió la puerta y le acarició entre los ojos.-Eso es que el tratamiento funciona. –Le dio un beso en el hocico y le acarició el cuello.


    Miró el agua y sonrió al ver que había bebido bastante- Así me gusta.- le dio dos palmadas en el lomo y salió del box. –Scott, trae agua para Rufus.


    -Sí, señorita- dijo como si fuera muy pesada.


    Se mordió la lengua y fue hasta el cuarto donde estaban las medicinas. Frunció el ceño al no encontrar el antibiótico que había visto para echar en el agua. Sólo había el que se suministraba por vía. Lo volvió a revisar y estaba segura de que había desaparecido. –Mierda.


    Volvió a salir y vio a Scott con un cubo de agua entrando en el box de Rufus. No tenía otra opción que ponérselo por vía. Pensó en qué hacer pues Scott no la ayudaría en nada.


    Gimió de alivio al ver entrar a Bill.- Lena ¿qué haces aquí?- el hombre se acercó sonriendo.


    -Me vienes de perlas- dijo viéndole llevar su caballo hasta uno de los box.


    Detrás de él venían varios más y supuso que habían terminado de marcar las reses- ¿Qué necesitas?


    Scott corrió a quitar la silla del caballo de Bill mientras este se acercaba a ella- ¿Qué necesitas?


    -Tengo que ponerle una inyección a Rufus.- dijo cogiendo los guantes y poniéndoselos.


    -¿Estás segura?- preguntó mirando al caballo.


    -Lo sé, pero ha desaparecido el antibiótico para diluir en el agua.- el amigo de Cris entrecerró los ojos- Y como no tengo más, sólo tengo esta opción.


    -De acuerdo ¿qué tengo que hacer?


    Varios hombres se acercaron y ella levantó una mano – ¡Quietos ahí! ¡Vais a poner nervioso a Rufus!


    Se detuvieron en seco y ella preparó la jeringuilla. –Bill, sólo quiero que le hables al caballo y le acaricies entre los ojos para relajarlo.


    -Bien.


    Ella entró en el box y cerró la puerta para que el caballo se sintiera seguro. Bill se acercó y siguiendo sus indicaciones empezó a susurrar al caballo que era un buen chico. Mientras tanto, ella acariciaba su cuello para localizar la vena. Cuando estuvo segura acercó la aguja. Muy despacio la introdujo soltándola y dejándola colgando cuando Rufus se movió. –Tranquilo, bonito- susurró ella –Lo peor ya ha pasado.


    Le acarició acercándose otra vez y sacó algo el embolo de la jeringa para comprobar que entraba sangre, asegurándose que había pinchado la vena. Al ver que era así, inyectó el antibiótico y retiró la jeringa con cuidado


    - Increíble, casi no se ha movido.-dijo Billy.


    -¿Tienes ahí la radio?


    -Sí.


    -Llama a Curt. Quiero que venga.


    Bill la miró muy serio y se apartó mientras ella abría la puerta.- ¿Qué ocurre, Lena?


    -Alguien se ha llevado ese antibiótico- le susurró ella- Quiero que venga para que lo sepa y haga algo.


    -Aquí entra mucha gente al día ¿Quién crees que lo ha hecho?


    Miró a Scott y Bill palideció- Estás hablando en serio ¿verdad?


    -El potro blanco está aterrorizado y ayer no tenía una llaga que hoy le he encontrado en la rodilla. Encontré la vara y sólo pudo ser él o Peter. – se cruzó de brazos mirando a Bill fijamente- Él estaba cuando dije que tendría que darle el antibiótico que ha desaparecido ¿tú qué crees?


    -¡Scott!- gritó Bill furioso girándose hacia el chico.


    Scott estaba quitando las riendas a uno de los caballos y se acercó corriendo- ¿Sí, papá?


    Madeline se quedó de piedra- ¿Es tu hijo?


    -Sí- dijo entre dientes. Bill se puso tenso al ver como se acercaba el muchacho- ¡Ven aquí!


    El chico se acercó arrastrando los pies- ¿Dónde está?


    -¿El que? –preguntó agresivo.


    -¡El antibiótico!- Bill estaba furioso y Madeline se asustó.


    -Bill, tranquilízate- dijo Josh que llegó en ese momento.


    -¡No te metas!- le señaló con el dedo- Esto es entre mi hijo y yo.- volvió a mirar al chico- No te lo repito más. ¿Dónde está el antibiótico?


    Scott la fulmino con la mirada.- ¿Ella te ha dicho que lo tengo yo? Está mintiendo


    Bill lo cogió por el cuello de la camisa y Madeline miró alrededor nerviosa. Ninguno hacia nada.


    -¡Te lo advertí!- le pegó un bofetón que lo tiró al suelo.


    Madeline jadeó llevándose la mano al pecho- ¡Bill! –se acercó al hombre y le cogió por el brazo para detenerlo.


    -Desde que murió tu madre no has causado más que problemas y estoy harto. Que hayas intentado hacer daño al hombre que salvó mi vida no te lo perdono.


    -¡Me importa una mierda!- gritó Scott levantándose del suelo lleno de furia.- Sólo vives para los Whight. ¡Me dais asco!


    -¿Muerdes la mano de quien te da de comer?- Billy iba a levantar otra vez el brazo pero ella se lo impidió.


    -Por Dios, Bill. Tranquilízate.


    -¿Qué coño pasa aquí?- Los hombres se apartaron para dar paso a Curt y Peter.


    Suspiró de alivio al ver a Curt. Madeline estaba pálida por todo lo que había sucedido. –Bill ¿qué ha pasado?- su jefe la miró con los ojos entrecerrados y dejó caer los brazos.


    -Al parecer, aquí mi hijo ha robado el antibiótico de Rufus- dijo furioso.


    -No lo hice. Sólo lo escondí para que la pija se pusiera nerviosa.- dijo con sorna.


    Madeline le miró como si fuera idiota porque Curt dio un paso hacia él moviendo la cabeza de un lado a otro.- ¿Qué voy a hacer contigo, Scott?


    -¿Qué voy a hacer contigo, Scott?- repitió el chico con burla.


    Curt para sorpresa de todos sonrió y antes de darse cuenta había cogió al chico del cuello y lo había tirado dos metros más allá. Madeline se quedó con la boca abierta y miró a Bill que sonreía con los brazos cruzados- Te lo advertí esta mañana, chaval. Nadie daña lo que es mío y menos a propósito. – se acercó lentamente mientras Scott pataleaba hacia atrás para intentar huir y lo cogió de la pechera de la camisa levantándolo hasta ponerlo a su altura. Madeline miró la herida de Curt que seguramente le tenía que estar doliendo horrores del esfuerzo- Tu padre es amigo mío pero no voy a consentir que me jodas.


    -¡Estoy harto de todos vosotros! – le gritó a la cara –Os odio, os odio a todos los malditos Whight. Sólo sois…- no pudo decir nada más porque Curt le dio un puñetazo que le dejó inconsciente.


    Atónita por su comportamiento y por el comportamiento de Bill, se quedó en shock. Pero ¿qué era aquello? ¿El oeste?


    Al chico lo levantaron entre dos, sacándolo del establo mientras Curt se giraba para mirar a Bill- Lo siento amigo, pero ya sabes lo que hay.


    -Lo entiendo perfectamente.- Bill parecía avergonzado pero intentaba aparentar serenidad- Siento todo esto, de verdad.


    -No es culpa tuya. –Curt se acercó y le dio una palmada en el hombro.-Si quieres le consigo trabajo en otro sitio- le dijo en voz baja.


    -No, ya es hora que se abra camino solo para que sepa lo que es. Pero de todos modos, gracias.


    Curt la miró a ella y apretó los labios- Nena, vete a casa.


    -Pero…- miraba a su alrededor atónita sin entender como podían tratar así a un chico de apenas dieciocho años.


    Curt se acercó y la cogió por la nuca levantándole la cara para que lo mirara- Vete a casa, yo voy enseguida.


    Se sintió culpable de lo que había pasado. Bill aparentaba serenidad, pero en sus ojos se le veía el dolor por lo que acababa de ocurrir. Asintió separándose de él y salió del establo sin que nadie le dirigiera la palabra.


    Cuando llegó a la casa, Cris estaba en el porche y al verle la cara preguntó- Querida ¿qué ocurre?


    Con ganas de desahogarse le dijo todo lo que había pasado y cuando terminó, Cris tranquilamente le sirvió un té helado- Los hombres han hecho bien.


    -¿Cómo puedes decir eso? Es un chaval que no sabe lo que hace….


    -Este tema lo he hablado con Bill una y otra vez. –dijo mirándola a los ojos- El chico sabe que tenemos una relación desde antes de que muriera su madre hace un año.


    Madeline se quedó de piedra y se sentó en la barandilla – ¿Le era infiel contigo?


    Cris apretó los labios mirando el infinito-En realidad la mujer de Bill llevaba muerta cinco años. Le dio un ictus del que no se llegó a recuperar nunca.


    -Dios mío, que horror. Pobre chico.


    -Y ahí viene el problema- dijo ella irónica- Me odia y le intenta hacer la vida imposible a su padre siempre que puede.


    -Entiendo.


    -Los hombres han hecho bien. Ya era hora de que alguien le pusiera en su sitio. Quiero a Bill, pero se le había ido todo de las manos. Un día Scott hubiera cometido una tontería por el que acabaría en la cárcel. Así al menos Bill no sufrirá temiendo que organice alguna en el rancho para fastidiarlo a él y a nosotros de paso.


    Se quedaron unos minutos en silencio sumidas en sus pensamientos.- Vaya vida más movida que tenéis. He recibido más sobresaltos en tres días que en toda mi vida junta.


    Cris la miró antes de echarse a reír. – ¡A ver si va a ser verdad que eres gafe!


    -¡No tiene gracia!


    Escucharon llegar una camioneta y Cris se levantó- Es Curt y por la velocidad a la que viene está furioso.


    Madeline se volvió para ver una camioneta roja detenerse ante la casa derrapando. Curt la fulminó con la mirada desde el interior y ella gimió. –Huye- susurró Cris tras ella.


    Curt se bajó del coche dando un portazo- ¡Lena! ¿No te había dicho que me llamaras por radio cuando fueras al establo?- le gritó furioso mientras se acercaba a toda prisa.


    -Sí- se cruzó de brazos y levantó la barbilla- También me dijiste que podía ir cuando quisiera.


    -¡Si te digo que me llamas! ¡Me llamas!- le gritó sin subir los escalones.- ¡Cuando digo algo, lo digo por una razón!


    Sabía que había metido la pata y disgustado a Bill por ello, pero no tenía que ponerse así- ¡No me hables en ese tono!- le gritó ella- ¡No es culpa mía que le ocultaras a tu amigo la verdad!


    -¡No estoy enfadado por eso! ¡Estoy enfadado porque ese idiota podía haberte hecho algo sólo para joderme!


    A Madeline le dio un vuelco el estómago. ¡Se preocupaba por ella! Sonrió como una tonta- ¿Y ahora de que coño te ríes?- subió los escalones atónito.


    -¿Estás loco por mí, verdad?


    Cris se echó a reír tras ella y Curt las miró a las dos como si fueran extraterrestres. – ¿Estás mal de la cabeza?


    Chasqueó la lengua por su respuesta y puso una mano en su cadera mirándolo de arriba abajo con la cabeza ladeada.- Mira, si te portas bien puede que te perdone este exabrupto tuyo. Y hasta que te dé un besito.


    Cris ya se reía a carcajadas mientras que Curt entrecerraba los ojos- Nena, si te digo algo, quiero que lo hagas ¡Y recuerda quien es el jefe!- Furioso entró en la casa dando un portazo.


    -¿Eso significa que no quieres el beso?- preguntó a la puerta cerrada.


    -¡Estoy a punto de enviarte de vuelta con tu padre!


    Indignada jadeó-¡Te acabas de quedar sin beso!


    -¡Pues muy bien!


    Madeline miró a Cris y se sonrojó ligeramente mientras la tía de Curt se reía- Sabía que eras adecuada para venir cuando hablé contigo la primera vez, pero ahora estoy absolutamente segura de que encajarás.


    -¡Pues vaya ojo que tienes!- gritó Curt desde dentro.


    Puso los ojos en blanco al oírlo y entró en la casa. Fue hasta el despacho para seguir con su trabajo y Curt estaba allí sentado tras de su escritorio.- ¿Qué coño has hecho? ¡No encuentro nada!


    -Ah pero ¿encontrabas algo antes?


    -Muy graciosa- abrió uno de los cajones y cogió un documento levantándose de la silla. Pasó a su lado y la cogió por la cintura besándola hasta quitarle el aliento. La soltó de golpe y le dijo muy serio- Si quiero un beso, te lo doy y punto. Como vuelvas a desobedecerme te vas de la finca.


    Salió del despacho dejándola de piedra. Se lo había dicho en serio, lo había visto en sus ojos. Tuvo que sentarse porque le temblaban las piernas y se dio cuenta que estaba realmente loca por él. La posibilidad de perderlo le daba miedo. Pero al parecer a él le daba igual hasta el punto de amenazarla con echarla. No se podía creer que con todo lo que habían vivido en tan pocos días todavía le dijera eso.


    Decidió que no se iba a dejar intimidar y que tampoco le iba a seguir como un perrito faldero. Y tampoco se iba a acostar con el más hasta que no cambiara su actitud hacia ella. Como él decía, lo harían cuando les apeteciera. Pues a ella le había dejado de apetecer hasta nueva orden.


    Curt no se presentó en la cena, así que cenaron juntas Cris y ella charlando sobre el baile del sábado. Curt había dicho que iría con ella pero no sabía si seguía en pie después de lo que le había dicho en el despacho. Después de cenar le dijo a la tía de Curt que estaba algo cansada y lo entendió porque todavía no se había acostumbrado al cambio de horario.


    Cuando entró en su habitación cerró con llave. Por si acaso, se dijo. Durmió toda la noche de un tirón pero cuando se despertó estaba agotada. Sentada en la cama suspiró llevándose una mano a los ojos esperando recuperarse pronto del jet lag. Se arrastró fuera de la cama y se duchó con agua fría para despejarse.


    Se vistió con unos pantalones cortos verdes y una camiseta blanca. Se puso las botas y bajó a desayunar. Gwen estaba en la cocina y sonrió al verla-Buenos días, madrugadora.


    -¿Madrugadora?- confundida miró el reloj de la cocina y vio que eran las siete de la mañana.-No pensaba que era tan temprano.- se dejó caer en una silla y sonrió- ¿Te ayudo con el desayuno?


    -Tranquila, no eres la primera en levantarte.


    -¿Ah no?


    -Curt se ha ido hace dos horas. Al parecer tenía que recoger a alguien en la capital.


    Gimió recordando a su padre.


    Cuando vio los huevos que Gwen le sirvió, se dio cuenta de que no tenía mucha hambre pero comió para no parecer una desagradecida.


    Después fue a ver los caballos y contenta por los resultados de Rufus fue hasta el box del potro y estuvo un rato con él dándole mimos. Ya se acercaba solo al verla y buscaba sus caricias. Era un buen progreso.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 9


    


    


    


    


    Sentada descalza en el suelo del despacho por la tarde, estaba terminando de clasificar los papeles cuando oyó un coche acercándose. Se levantó para salir al pasillo y mirar por la ventana del hall. Gimió al ver a Curt tras el volante. No podía ver a su padre pero se imaginaba que estaba con él. Salió al porche y Curt la miró de arriba abajo cuando se bajaba del coche.- Lena, ¿dónde están tus zapatos?


    Sorprendida se miró los pies, recordando que había dejado las botas al lado de la puerta del despacho. Para sentarse en el suelo estaba más cómoda sin ellas.-Dentro –respondió viendo como se abría la otra puerta. Su padre con cara de agotamiento bajó del coche. Llevaba un traje, lo que indicaba que se había subido al primer avión que había pillado sin cambiarse después del trabajo.- ¡Papá!- bajó los escalones del porche mirándolo preocupada. Tenía sesenta y dos años. Su pelo rubio como el de ella cuando era joven, ahora estaba totalmente cano. Sus ojos marrones la miraron con alivio- ¿Estás bien?- se acercó a él y le dio un abrazo.


    -Madeline, por Dios –dijo abrazándola emocionado- ¿Es que te has vuelto loca? ¿Qué te ha pasado en la frente?

    -Estoy bien, un golpe tonto- dijo arrepentida apartándose para mirarlo bien- Es que…


    -Lena ¿por qué no llevas a tu padre dentro para que descanse un poco y tome algo fresco? Está algo acalorado.


    Miró a Curt por encima del coche que estaba muy serio- Sí, claro. Ven, papá. Te va a encantar la casa, parece un museo.


    Su padre pasó un brazo por sus hombros besándola en la frente. Parecía que no la quería soltar por si desaparecía. Subieron los escalones del porche con Curt detrás, que llevaba la maleta de su padre. Fueron hasta el salón y se sentó en el sofá con su padre al lado que la cogió de las manos.- Hija ¿qué ha pasado?


    Madeline sonrió- Tengo un trabajo estupendo aquí, papá.


    -¿Pero te das cuenta de lo que dices?-dijo horrorizado mirando a su alrededor. Curt se tensó y Madeline se mordió el labio inferior esperando que no se sintiera insultado- ¡Estás en medio de la nada! ¡Al otro lado del mundo! ¿Por qué no nos has dicho nada de esta locura?- su padre empezó a elevar el tono a medida que le hacía preguntas una detrás de otra. Miró a Curt de reojo que los observaba con los brazos cruzados.


    -Voy a ir a por un té helado para ti y después te explico – dijo levantándose del sofá.


    -Lena, ponte las botas. Puedes pisar algo y hacerte una herida.- le dijo Curt al pasar a su lado.


    Asintió saliendo de salón y escuchó a los hombres hablar. Corrió al despacho y después de limpiarse los pies se puso las botas. Fue hasta la cocina donde Gwen ya tenía preparada una bandeja con té helado y unos sándwiches. Gimió antes de decir mientras cogía la bandeja –Te quiero- La mujer sonrió viéndola salir a toda prisa.


    Cuando llegó al salón su padre y su jefe se miraban enfrentados. Aquello no iba bien.- Toma un té, papá. Te sentará bien.


    Le dio un vaso y después le llevó otro a Curt que lo cogió mirándola a los ojos.


    -¿Vas a explicarme por qué mi única hija se ha venido al otro extremo del mundo?


    Se acercó a su padre que empezaba a enfadarse de veras, pero no se sentó a su lado.- Voy a hacer esto. Aquí estoy bien.


    -¿Estás bien? ¿Estás bien? ¡Tú no estás bien!- se levantó- ¿Sabes cómo está tu madre? ¡Al borde de un ataque de nervios!


    -Pues no entiendo por qué. Vivo sola desde hace años.


    -¡Llevas dos años haciendo locuras y esto tiene que acabar!


    -¿Por qué?


    Su padre la miró atónito – ¿Cómo que por qué?


    -Si quiero hacer todas las locuras que me dé la gana es mi problema. He decidido pasar aquí un año. ¿Qué problema hay en ello? Soy joven, estoy sana y puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana.


    -¿Sin decirnos nada?- su padre estaba al borde de la apoplejía.


    -Sabes porque no os lo dije. Porque sabía que me amargaríais hasta que cogiera el avión. ¡Así que lo hice así para que ya fuera un hecho!- dijo levantando la voz.- ¡Y no sé como puedes venir aquí que es donde trabajo a montar el espectáculo como si fuera una niña de cinco años!


    -¿Está oyendo lo que me dice?- preguntó su padre mirando a Curt que estaba apoyado en el marco de la puerta bebiendo tranquilamente su té helado.


    -Sí, habría que estar sordo para no oírlos a ambos.- su ironía la sonrojó.- Si quiere que me posicione, no lo voy a hacer.


    Atónita vio que no iba a decir nada para ayudarla y él levantó una ceja.-Gracias, jefe.


    -De nada.- divertido levantó el vaso representando un brindis antes de beber.


    Se volvió hacia su padre- Mira, podría haberlo hecho de mil maneras, pero elegí la que creí mejor para evitar problemas. Para evitar discusiones inútiles que no nos llevarían a ningún sitio. ¡Porque tenéis que discutir cada una de mis decisiones!


    Harry Burton la miró como si no la conociera y Madeline gimió porque ahora llegaba el chantaje emocional.- Hija- dijo con voz suave.- ¿No te das cuenta de lo que nos estás haciendo?- Curt se enderezó y dio un paso hacia ella.-Tu madre y yo siempre queremos lo mejor para ti. – Madeline se mordió el labio inferior.- Tú nos tratas como si quisiéramos perjudicarte y no es así. Todo lo que te decimos es por tu bien y porque te queremos.


    -Yo también os quiero- susurró ella cruzándose de brazos. –pero eso no significa que tengáis que dirigir mi vida.


    -¿Lo dices por la carrera? Cuando te sugerí que estudiaras veterinaria lo hice porque te vi muy perdida.


    -¡Quería estudiar periodismo!


    -Periodismo- dijo con desprecio- esa es una procesión arriesgada. Veterinaria tiene futuro y tú eres buenísima en eso. –Miró a Curt- ¿Sabe que es veterinaria?


    Curt asintió seco y su padre sonrió- Era la mejor de la clínica donde trabajaba. Yo le conseguí el trabajo y su jefe estaba más que encantado con ella. ¡Y lo dejó de la noche a la mañana para ir de secretaria a un despacho de abogados donde cobraba una miseria!- miraba a Curt como no lo pudiera creer- Y ahora hace esto.- Volvió la vista a Madeline que estaba al borde del llanto- ¿Es por lo de Charles? Hija, eres preciosa y tendrás mil hombres en Nueva York que harán cola para salir contigo…


    -No es por lo de Charles- dijo casi sin voz sintiéndose humillada porque dijera todo eso delante de Curt.


    -Sé que fue una decepción terrible después de tanto tiempo pero conseguirás otro novio...


    -¡No es por lo de Charles! –gritó harta.- ¡Aquí gano lo suficiente para pagar la entrada de un apartamento y es una aventura! ¿No lo entiendes?


    -Lena, tranquilízate.- Miró a Curt casi con desesperación.-Señor Burton, entiendo que para ustedes tiene que haber sido un shock enterarse de que su hija ha salido del país pero tienen que darse cuenta que aquí no está mal. Que está trabajando en lo que quiere y está bien pagada. Realmente el problema es que no sigue las directrices que ustedes le marcan y se sienten frustrados.


    -¡No es así!- dijo su padre indignado- Pero hacerlo de esta manera…


    -Eso ya ha quedado claro, pero no se ha preguntado como tenía que sentirse ella para hacer algo así. Sólo le recrimina su actitud sin preguntarse como se sentía ella.


    Su padre se sonrojó avergonzado- Lo dice como si fuéramos unos tiranos.


    -Como usted ha dicho quieren lo mejor para ella. Pero para ustedes y para ella lo mejor no es lo mismo. Y como es su vida, tiene que decidir ella.


    -Yo no quiero haceros daño- dijo ella suavemente- Me da la sensación de que os decepciono continuamente.


    Su padre la miró atónito- Por Dios hija ¿cómo puedes decir eso?- se levantó y fue hasta ella –Eres la mejor hija del mundo ¿cómo vamos a sentirnos decepcionados?- la abrazó fuertemente y ella se aferró a él sintiendo que las lágrimas corrían por sus mejillas- Es que queremos protegerte. Eres nuestra niña. – la besó en la coronilla


    -Te quiero, papá.


    -Lo sé.


    -Pero no me voy.


    Su padre se echó a reír y se apartó para mirarle la cara- Todavía me quedan tres días.


    


    Esa noche en la cena su padre se enteró de que había atendido al caballo de Curt y asintió sonriendo de oreja a oreja. –Es una veterinaria de primera.


    -Pues de secretaria tampoco lo hace mal- dijo Cris apoyándola.


    Madeline miró de reojo a Curt que no había abierto la boca en toda la noche. –Curt ¿te has cambiado el vendaje?- preguntó sabiendo que no, pues era el que ella le había hecho.


    -Por cierto ¿qué le ha ocurrido?- su padre le miró fijamente a los ojos. Madeline gimió porque era la cara que ponía cuando estaba muy interesado en algo.


    -Un accidente con un canguro- respondió él apoyando la espalda en el respaldo de su silla.- Me salvó su hija.-ella lo miró asombrada.


    Su padre la miró orgulloso –Es que sabe muy bien lo que hace. Espero que le dé algo de trabajo relacionado con los animales para que no se le olviden las cosas.


    -No se preocupe- dijo Cris irónica- aquí estará más que entretenida. Tenemos enfermera, veterinaria, secretaria y dentro de nada la haremos una vaquera de primera.


    Su padre se echó a reír a carcajadas- Eso no va a poder ser.


    -¿Por qué?- la tía de Curt levantó la barbilla- Mi sobrino ha adiestrado a los mejores vaqueros de la zona


    -Ya, pero mi hija no monta a caballo. Punto.- tomó un sorbo de vino divertido.


    Curt y Cris la miraron con el ceño fruncido y ella se sonrojó.- Dijiste que podías aprender- dijo Curt acusador.


    Su padre se echó a reír- No tiene gracia, papá.


    -La envié a equitación y la expulsaron.


    -Me fui yo.


    -No, primero te expulsaron porque no sabían que hacer contigo y después te fuiste tú.


    -¿Por qué?- Curt hizo la pregunta muy serio y su padre perdió algo la sonrisa.


    Su padre la miró de reojo y después se echó a reír. –Ponía nerviosos a los caballos.


    Tía y sobrino los miraron sin comprender- Se subía al caballo y el pobre se ponía de los nervios. Recuerdo un día…


    -Papá...


    -Que tenía una exhibición infantil…


    -¡Papá!- gimió porque ya no había quien la parara.


    -Salió ella con su caballo que era un jamelgo que no se tenía en pie de lo viejo que era. Se detuvo en medio de la pista y el caballo empezó a pegar saltos como si fuera un rodeo para descabalgarla. Madeline que debía tener diez años se aferró al cuello y el caballo no era capaz de tirarla. Pegando saltos llegó hasta las gradas y formó un tumulto cuando todas las familias salieron despavoridas. –mientras lo relataba los ojos de su padre se iban llenando de lágrimas aguantando la risa.- Teníais que haber visto la cara de su profesor cuando fue a rescatarla y Madeline al verlo se soltó cayendo sobre él. Estuvo de baja seis meses.- las carcajadas de su padre se debían estar oyendo en los Estados Unidos.


    Sonrojada hizo una mueca al ver que Cris se aguantaba la risa mientras Curt arqueaba una ceja.- Tendrás que probar otra vez.


    -Ni hablar- dijo antes de tomar un trago de agua.


    -No puedes vivir en un rancho sin montar a caballo- dijo empecinado.- dijiste que podías aprender.


    -¿Eso significa que vuelves a casa?- preguntó su padre inocente.


    -¡No!- exclamaron los dos a la vez fulminándolo con la mirada.


    Madeline miró a Curt-Soy secretaria, no vaquera. Así que no tengo que subirme a ningún caballo.


    -En mi rancho se hace lo que yo diga. ¡Y si digo que tienes que subirte a un caballo, te subes!


    Su padre los miraba muy interesado pero ella le ignoró.-Ni de coña. ¡Y no puedes obligarme!


    -No pones nerviosos a los caballos. Mira el potro. Sólo tú te puedes acercar a él.


    -Eso es hasta que se sube- dijo su padre divertido.


    -Papá, no tiene gracia.


    -En cuanto te vea sobre el caballo cambiará de opinión, hija. ¿Recuerdas cuando te lleve a aquella granja?


    Gimió escuchando a su padre contar al menos seis historias y todas tenían dos protagonistas ella y el pobre caballo que salía despavorido. Al final todos se reían a carcajadas aunque la mirada de Curt significaba que no se daría por vencido. De hecho estaba más decidido.


    


    Cuando por fin llegó a su dormitorio, su padre y Curt seguían hablando en el salón. Volvió a cerrar con llave y cuando estaba acostándose después de ducharse escuchó que intentaban abrir. Entrecerró los ojos y furiosa fue hasta la puerta abriendo de golpe. Se quedó de piedra al ver a Cristabel que la miraba sorprendida- ¿Te molesto?


    -¡No! Que va… ¿Necesitas algo?


    -Me duele algo la cabeza y me he quedado sin analgésicos. No tendrás ¿verdad?


    - Pues sí- sonrió yendo hacia el baño y después de encontrarlos en el armarito, salió con el bote en la mano-Estos son bastante buenos…


    Se quedó de piedra al ver a Curt quitándose la camisa ante ella.- ¿Dónde está tu tía?


    -Se ha ido a su habitación supongo- se sentó en la cama para quitarse las botas.


    -Perdona ¿pero qué haces?


    -Acostarme.-tiró una bota antes de quitarse la otra.


    -¿Y por qué no lo haces en tu habitación?- Se cruzó de brazos indignada- ¿Acaso te he invitado a la mía?


    Él se levantó y se desabrochó los vaqueros dejándolo caer. Al ver su excitación Madeline tragó saliva- Ven aquí.


    -No me apetece.


    -Mentirosa. No sé a que vino cerrar la puerta pero si era una insinuación de que no nos vamos a acostar, estás equivocada. Ahora ven aquí.


    -¡No!- hubiera quedado muy bien si después no le hubiera mirado la entrepierna.


    -Nena…-dio un paso hacia ella y Madeline gimió.- Lo estás deseando.


    Lo miró a los ojos reaccionando- No es cierto.


    La cogió por el brazo y la pegó a él – ¿No?


    Al tenerlo pegado, Madeline tembló sin darse cuenta- No- la poca convicción de su voz le hizo sonreír y le acarició la espalda levantándole el camisón. Sus manos bajaron a su trasero y la empujó contra él- No.-volvió a decir sin voz. Sin dejar de mirarla a los ojos le apretó las nalgas con ambas manos- Venga, vale.


    Curt rió entre dientes y la soltó dejándola confusa. Se tumbó sobre la cama colocando las manos debajo de la cabeza. Realmente era un espectáculo digno de ver.-Desnúdate y ven aquí- le dijo sin perder la sonrisa.


    Madeline entrecerró los ojos, pero ahora que la había excitado de esa manera la iba a satisfacer. Por supuesto que sí. Se quitó el camisón y se bajó las braguitas. Se subió a la cama y de pie camino hasta donde estaba él, pasando una pierna por encima de su cuerpo y sentándose sobre su regazo haciéndolo gruñir. Curt la cogió por la cintura para detenerla cuando se rozó contra su sexo impaciente. –Eres muy mala.


    -¿De veras?- preguntó entre dientes cuando Curt se sentó apretándola a su torso.


    Él la miró a los ojos mientras Lena abrazaba su cuello. Sus manos recorrían la espalda de Madeline de arriba abajo.-No me vuelvas a cerrar la puerta, nena.- susurró mirando sus ojos.-No nos niegues esto.-dijo antes de besarla abrazándola a él, provocando que ya no pudiera pensar en nada que no fuera sentirle a él. Curt la cogió por las caderas y Madeline gritó en su boca al sentir como entraba en ella suavemente. Él se tumbó de espaldas llevándola con él y empezó a mover la cadera con una cadencia enloquecedoramente lenta. Sin dejar de besarla la mantenía inmóvil con las manos en sus caderas, mientras la torturaba sabiendo que quería más. Fuera de sí ella apartó su boca y escondió la cara en su cuello suplicando pero él no le hizo caso. Pensando que moriría de placer apretó las uñas sobre su torso y Curt dio un fuerte empellón catapultándola a un orgasmo increíble que la hizo gritar de placer.


    Agotada y con la respiración agitada sobre su torso ni se dio cuenta de que se quedaba dormida.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 10


    


    


    


    


    Una mano en su trasero la despertó. Gruñendo levantó la cara abriendo un ojo. Al ver la cara divertida de Curt se dio la vuelta dándole la espalda- Nunca he visto a alguien que le cueste tanto levantarse como a ti.- dijo divertido.- Venga pesada, que son las ocho.


    Se abrazó a la almohada –No me cuesta levantarme –farfulló –en casa me levantaba a las seis.


    -Entonces no lo entiendo.- la cogió por el hombro y la tumbó de espaldas. Madeline suspirando vio que llevaba una camisa azul y unos vaqueros.- Nena, tu padre va a bajar a desayunar enseguida.


    Hizo una mueca y suspiró- Está bien. –se sentó sobre la cama apartando su larga melena rubia.- Dios, como se puede estar tan cansada.


    -Te cuesta un poco levantarte.- Curt le apartó un rizo de la frente- Se te pasará.


    Sacó las piernas de la cama sintiendo que le pesaban como plomos. Gimió yendo hacia el baño y únicamente cuando se duchó con agua fría se sintió mejor.


    Al salir del baño Curt no estaba y decidió qué se pondría.- Unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes azul- dijo para sí yendo hacia el armario pensando que a partir de ahora sería como su uniforme, porque los vestidos seguramente no saldrían del armario.


    Cuando estuvo vestida, decidió recogerse el cabello en una cola de caballo pues hacía bastante calor. Se puso las botas y bajó a desayunar. Curt estaba sentado en la mesa tomando su café y alzó una ceja al verle las piernas- Ni hablar.


    -¿Qué? – confundida se acercó hasta él.


    Apartó el periódico y la cogió por la cintura- No vas a llevar estos pantalones, si se les puede llamar así, porque le falta lo que es el pantalón.


    -Muy gracioso- dijo intentando apartarse para sentarse en su silla.


    -Lena, hablo en serio. El de ayer era exagerado, pero ese es indecente. Sube a cambiarte.


    -¿Estás de coña?


    -¡Se te ve hasta la nalga! ¡Sube a cambiarte!


    -¡Mientes! Se dio la vuelta y el pantalón quedaba justo al borde de la separación del muslo con el trasero.- ¿Ves? ¡Esta es la línea y no se ve nada!


    Un carraspeo en la puerta de la cocina hizo que levantara la vista sorprendida. Gimió al ver a su padre mirándolos con los ojos entrecerrados.- ¡Papá! Buenos días- dijo disimulando.


    -No sabía que un jefe indicaba lo que alguien se tenía que poner.- dijo desconfiado acercándose a la mesa.


    -Si tuviera sesenta vaqueros que la rodearan, lo indicaría se lo aseguro- respondió Curt muy serio- Lena, vete a cambiarte si vas a salir de la casa.


    Madeline se sentó en su silla –Pues no saldré de casa.


    Él la miró como si quisiera matarla- ¿No vas a ir a ver a Rufus?


    -Llama al veterinario- dijo dulcemente- Ese matasanos que te gusta tanto.


    -No me fastidies, Lena. ¡Tú lo has empezado y tú lo terminas!


    -No.- cogió una tostada y empezó a untar mantequilla con una sonrisa en los labios- Además tengo mucho que hacer en el despacho. Por cierto, mi lista está hecha y he incluido algunas cosillas personales que puedo necesitar. No te importa ¿verdad?


    -Discúlpeme señor Burton- dijo levantándose y cogiendo a Lena del brazo para levantarla. Sorprendida le siguió con la tostada en la mano mientras su padre sonreía encantado.


    Curt la subió por la escalera metiéndola en la habitación y cerrando la puerta de golpe. – ¡Lena, estás colmando mi paciencia! ¿Ves que alguna de las mujeres de la casa vista así?


    Ella dio un mordisco a su tostada- No tienen mi edad.


    -¡Ponte unos pantalones largos!


    -No.


    -Esto es el colmo –se pasó una mano por su pelo negro mirando a su alrededor como si buscara qué hacer. Entonces levantó la mirada triunfante y sonrió- O te pones los pantalones o no te traeré el ordenador.


    -Peor para ti- dijo encogiéndose de hombros antes de dar otro mordisco a la tostada.


    -No te traeré más el refresco de cola.


    Ella entrecerró los ojos porque eso la fastidiaría un poco, pero no iba a ceder por eso- Vale, pues eso que te ahorras.


    -Prohibiré que uses el ordenador de Cris para hablar con esa amiga tuya.- dijo levantando la voz.


    Eso sí que la fastidió- ¡No puedes hacer eso!


    Aliviado porque la había hecho reaccionar sonrió de oreja a oreja- Pruébame…


    -Eres…


    Satisfecho fue hasta la puerta- Si necesitas más pantalones largos ponlos en la lista- dijo irónico antes de salir.


    Furiosa gruñó yendo hacia el armario.


    Cuando entró en el comedor su padre levantó ambas cejas- Increíble.


    Curt parecía muy satisfecho de sí mismo-Señor Burton ¿le gustaría ver la finca?


    -Sí, por supuesto. Estaré encantado de ver como funcionan las cosas por aquí. Su tierra es muy hermosa. Y llámeme Harry, por favor.


    -Espero que me corresponda llamándome Curt.- su jefe la miró sonriendo de oreja a oreja mientras masticaba los huevos enfadada.- Por cierto Lena, esta tarde tienes tu primera lección de equitación.


    Ella se atragantó con un ataque de tos muy virulento. Curt se levantó y le dio palmaditas en la espalda mientras ella intentaba reponerse. Cuando lo miró tenía sus ojos verdes llorosos- ¿Qué?


    -Lo que has oído. ¿Has terminado, Harry? Tengo que ir a hablar con los peones.


    -Sí, por supuesto-respondió su padre mirándola de reojo- Que tengas un buen día, hija.


    -Pásalo bien, papá.- dijo atónita. No podía llevarla a montar. ¡Hacía años que no se subía a un caballo!- ¿Curt?


    -Y haz la lista de los medicamentos que puedas necesitar y encarga un armario para que las medicinas estén bajo llave.- su jefe fue hacia la puerta ignorándola- esto te mantendrá ocupada sin meterte en líos.


    -¿Se ha metido en líos?- preguntó su padre en tono conspirador.


    -Uff, no ha parado. ¿Usted ha pensado alguna vez que es gafe?


    Asombrada los vio salir por la puerta principal hablando de ella sin contarse.- Ignóralos- dijo Gwen divertida.


    -¡Se han aliado contra mí!


    La mujer se echó a reír recogiendo los platos.- Pues cuando vuelvan por la tarde no dudes que Curt ya sabrá toda tu vida.


    Gimió levantándose y ayudándola a recoger. Después de lavar los platos fue hasta el establo. Se pasó un rato con el potro, que ya se acercaba a la puerta del box cuando la oía cerca. En unos días intentaría entrar. No sabía si llegaría a poder montarse, pero al menos no estaría aterrorizado del ser humano.


    Se pasó media mañana allí para hacer una lista concienzuda de todo lo que se necesitaba. Cuando volvió a casa se metió en el despacho, empezando a colocar cada montón por fechas para introducirlas en el ordenador en cuanto llegara. Los hombres no se presentaron para comer y comió con Cris y Gwen algo inquieta por lo que él llamaba clases de equitación. Era muy capaz de amarrarla a la silla del caballo hasta que el equino se estuviera quieto.


    Dos horas después gimió al oír el ruido del motor de la ranchera.- Bueno, ha llegado la hora.- susurró sin levantarse del suelo donde siguió trabajando.


    Las voces de su padre y de Curt llegaron hasta ella desde el hall.- ¡Lena!


    Hizo una mueca antes de responder- Estoy aquí.


    Curt se acercó a la puerta que estaba abierta- Vamos nena, sólo tengo dos horas antes de ir a por unas reses.


    -Oh, pues entonces vete- dijo con una dulce sonrisa- No te preocupes por mí.


    -No, sino es molestia- la risa de su padre en el hall la indignó.-Lo hago encantado.


    -¡Muy gracioso!- se levantó furiosa- ¡No quiero ir!


    -No puedes vivir aquí y no montar a caballo. Hay sitios a los que el quad no llegan y necesitas montura.


    -¿Y para que quiero ir yo a esos sitios? –preguntó como si fuera idiota.


    -¡Porque lo digo yo!-Se miraron retándose y Curt añadió- ¿Quieres que te recuerde quien ganó esta mañana?


    Después de la amenaza de no dejarla hablar con Serry se enderezó.- Como me haga daño por tu culpa me largo.


    -¿Por qué te ibas a hacer daño? ¡No seas ridícula y mueve el culo hasta la camioneta!


    Con grandes zancadas pasó ante él y ante su padre que estaba detrás escuchando descaradamente. Escuchó decir asombrado a su padre- Increíble.


    Se subió a la camioneta y cerró de un portazo. Curt muy satisfecho bajó los escalones seguido de su padre que seguramente no se quería perder el espectáculo. Entrecerró los ojos al ver que llevaba la cámara digital en la mano- Estupendo- dijo entre dientes. Encima la iba a grabar.


    Tuvo que sentarse entre Curt y su padre pero no abrió la boca hasta llegar al establo- Vamos, Lena. No pongas esa cara- dijo Curt mientras su padre la miraba de reojo.-No es para tanto.


    Tenía unas ganas de pegarle una paliza que tuvo que apretarse las manos para reprimirse. ¿Quién se creía que era para tratarla así? Furiosa bajó de la camioneta y se sorprendió al ver a tres caballos preparados. Muerta de miedo dio un paso atrás pero se chocó con Curt que la sujetó de los hombros.- No puedo montar sin que esté cercado- dijo entrando en pánico.


    -Claro que sí- la empujó hasta los caballos mientras su padre encendía la cámara. La acercó hasta un viejo caballo que no era demasiado brioso, pero ella no se fiaba después de lo de la última vez.- Venga, sube. Yo sujeto las riendas.


    Le miró sobre su hombro. En sus ojos se veía que estaba asustada y Curt apretó las mandíbulas- ¿No las soltarás?


    -No las voy a soltar. Tú sube.


    Asintió y se acercó a estribo, colocando el pie en él mientras se sujetaba al pomo de la silla. Les miró a ambos tomando aire. Curt parecía confiado y su padre levantó un dedo en señal de victoria. Se subió al caballo ágilmente. Aquello era fácil. Lo difícil venía ahora. Curt sonrió sujetando las riendas ante ella- ¿Ves? Está muy relajado.


    -¡Muy bien, hija!


    Madeline sonrió tímidamente sujeta a las riendas sin tensarlas, pues temía la reacción del caballo. Curt caminó un rato con ella encima para que se acostumbrara a la montura.- Ahora te voy a soltar para subirme al caballo.


    -No lo sueltes, Curt- dijo aterrorizada. –En cuanto lo hagas…


    La miró a los ojos –No va a pasar nada. Déjate de tonterías. Tú quédate quieta mientras me subo al caballo.


    Sin hacerle caso soltó las riendas y se dio la vuelta ignorándola. El caballo en ese momento empezó a andar de lado sin que ella se moviera y Madeline miró a su padre que perdió la sonrisa- ¿Madeline?


    El caballo de repente giró y ella para evitar caer apretó los flancos con las piernas mientras gritaba. Aterrorizada vio que el caballo relinchaba y se preparó para morir. El caballo empezó a pegar saltos, mientras Curt intentaba acercarse gritando pero ella no entendía nada pues lo único que podía hacer era aferrarse para no caer. Curt tuvo que apartarse para que el caballo no le coceara mientras dos hombres salían del establo corriendo. Madeline lloraba y casi la desmonta cuando el caballo saltó sobre sus cuartos traseros. Chilló histérica llamando a Curt cuando el caballo salió en estampida. Madeline aferrada a su cuello cerró los ojos fuertemente. Mientras suplicaba que se detuviera. El caballo tropezó haciéndola gritar pues sentía que caían los dos y después sólo sintió dolor hasta que ya no sintió nada.


    


    


    


    Le dolía todo y confundida intentó abrir los ojos pero le pesaban mucho. Gimió intentando moverse. Abrió los ojos ligeramente y vio que todo era blanco. Vio una sombra pasar a su lado y enseguida se sintió mejor pudiendo dormir otra vez.


    Madeline frunció el ceño al oír el sonido de la televisión. No creía haber dejado la tele encendida cuando se fue a la cama y abrió los ojos para comprobarlo. Sorprendida vio que no estaba en su apartamento de Nueva York, sino en el hospital. Entonces lo recordó todo. Miró a su alrededor y vio a su padre sentado en una silla dándole la espalda mientras miraba un reportaje en la televisión. Ella levantó la vista y vio que eran las noticias.- ¿Papá?


    Su padre se volvió de golpe –Dios mío, Madeline. –se levantó rápidamente apartando la silla para acercarse a ella. - ¿Estás bien? ¿Te duele?


    -Ahora no me duele nada- dijo confundida al ver que estaba pálido y no debía haber dormido mucho.- ¿Qué tengo?


    -Cielo, te has roto la pierna por tres sitios y tienes una fisura en la cadera- dijo al borde de las lágrimas. –El caballo cayó sobre ti. Tienes suerte de que no te haya matado.


    -Vaya.


    -No tenía que haber animado a Curt. Lo siento, hija. Soy idiota.- le acarició la mano y ella intentó apretársela pero se dio cuenta de que tenía una venda.


    -Tenías una herida muy fea en la palma de la mano porque el animal te arrastró. –Una lágrima cayó por su mejilla y Madeline se sintió mal por él.


    -Papá, me voy a poner bien.


    Asintió preocupado.- Le he dicho a mamá…


    -No me digas que va a venir- dijo horrorizada. Su madre no dejaría que se moviera en seis meses por lo menos hasta que considerara que podía salir de casa.


    -No le he dicho la verdad para que no se preocupara. –ella suspiró de alivio- sólo le he dicho que te has torcido un tobillo y que me quedaría unos días hasta que estuvieras bien.


    Sonrió intentando mirar la pierna pero se dio cuenta de que llevaba un collarín.- ¿Y el cuello?


    -Todavía te tienen que hacer unas pruebas en las cervicales


    Ella le miró con horror- ¿Todo va bien?


    -Sí, hija. Es por precaución nada más.-dijo desviando la mirada.


    -Dime la verdad- dijo cogiendo su mano para que no se le escapara.


    Su padre la miró a los ojos- Todo va bien. Es por precaución. No te mentiría en una cosa así.


    Casi llora del alivio y entonces se dio cuenta de algo- ¿Dónde está Curt?


    Su padre sonrió- Ha tenido que ir a la finca pero volverá en cuando pueda.


    -¿Cuanto llevo aquí?


    -Dos días. -abrió los ojos como platos- Nos hemos llevado un susto. En cuanto el caballo salió espantado, Curt fue tras de ti al igual que yo, pero no podía seguir su ritmo. Te vimos caer y durante varios minutos pensábamos que habías muerto.- tomó aire antes de continuar reteniendo las lágrimas. –Nos pusimos como locos y varios hombres llegaron a ayudar. Tuvo que ir una uvi aérea a buscarte, porque no queríamos moverte. Curt estaba totalmente descompuesto al igual que yo. Tuvo que hacerse cargo de nosotros un tal Billy.-Ella sonrió. Siempre se podía contar con él.- Fue él quien nos trajo hasta aquí.


    -Bueno, me pondré bien enseguida.


    Su padre apretó los labios mirando su pierna izquierda y ella frunció el ceño pero decidió no preguntar más. Se lo preguntaría al médico. Su padre llamó a la enfermera para decirle que se había despertado y ella intentó mover los dedos de los pies. Casi llora del alivio al hacerlo y se relajó un poco.


    Entonces pensó en todo lo que había pasado y en las consecuencias que había tenido. Suspiró dándose cuenta que aquello no iba a funcionar. Curt siempre quería salirse con la suya a pesar de lo que opinara ella. Entendía su carácter. Vivía en una tierra difícil donde tener carácter era importante, pero no podía tratarla a ella así. No sabía cuanto tiempo estaría en el hospital ni el tiempo de recuperación pero en cuanto pudiera volvería a casa. Una lágrima se le escapó mojando su sien en el momento que su padre entraba en la habitación- Hija, no llores- dijo acercándose y limpiándosela.- Todo irá bien. Ya verás.


    Un médico entró tras ella. Era más o menos de su edad y le sonrió encantadoramente- ¿Te llamas Madeline, verdad?


    -Sí, doctor.


    -Soy el doctor Cummings- dijo mirando su historial.


    Empezó a hacerle preguntas de su vida, del día del accidente, de sus antecedentes familiares, la fecha de su nacimiento y muchas otras más para comprobar su memoria. Le pasó una lamparita por los ojos y la enfermera le tomó la tensión. Levantó la sábana por los pies y le preguntó si sentía lo que le hacia en la planta. Al parecer la reacción era buena.-Vamos a hacerte unas pruebas para comprobar que todo esté bien y si es así te quitaremos el collarín.


    -Doctor- dijo mirando de reojo a su padre-¿Cómo tengo la pierna?


    El doctor miró a su padre poniéndose serio- Te has roto la pierna por tres sitios.


    -¿Qué son?


    -Has fracturado la rotula y el fémur por dos sitios. Hemos tenido que operarte para solucionarlo. No puedes verlo bien, pero hemos tenido que ponerte unos clavos exteriores para sujetar la lesión.-Madeline se mordió el labio inferior para evitar llorar- También tienes una lesión en la cadera. Ambas lesiones necesitaran rehabilitación y tiempo.


    -¿Me quedaré coja?


    -Es demasiado pronto para pronosticar algo así- dijo intentando animarla- La operación ha ido todo lo bien que se espera en un caso así, aunque las fracturas fueron importantes. Tenemos que dar tiempo al tiempo y paso a paso.


    Asintió desviando la mirada hacia la pared de enfrente. En ese momento se abrió la puerta y entró Curt. Al verla despierta pareció aliviado pero ella desvió la vista hacia la pared otra vez. No quería ni verlo. No sabía si era justo o no, pero él tenía la culpa de todo.- ¿Lena? –se acercó a la cama pero ella no le miró- ¿Está bien, doctor?


    -Ellos lo pondrán al día. Tengo que irme pues me están esperando en quirófano.


    Cuando los dejaron solos Curt se colocó sobre ella- Nena, ¿cómo estás?


    -Vete- susurró desviando la mirada.


    -Le van a hacer unas pruebas antes de quitarle el collarín – dijo su padre incómodo.


    -¿Eso es bueno, no?- parecía preocupado y ella le miró.


    -¿Y a ti qué te importa?- lo preguntó suavemente dejándolos atónitos.


    -¿Cómo no me va a importar?


    -Quiero que te vayas de mi habitación- dijo ella fulminándolo con la mirada.


    Curt apretó los labios- Sé que estás enfadada. Pero te juro que no tenía ni idea de que podía pasar esto.


    -¡Yo te dije que podía pasar esto! ¡Pero como siempre tú tienes la razón y yo no! ¡Siento tener que haberme destrozado la pierna para que te dieras cuenta!


    -Por Dios, Lena. ¿Crees que quería que te pasara esto?

    -Solo faltaría. Entonces no sólo serías idiota, sino un monstruo- Curt palideció dando un paso atrás- Ahora vete de mi habitación porque no quiero verte nunca más.


    -Estás nerviosa pero…


    -¡Vete!


    -Por favor Curt, vete. Se está poniendo muy nerviosa.- dijo su padre cogiéndolo del brazo.-Esto no le conviene nada.


    -Volveré más tarde.


    -¡No quiero verte más!-gritó ella histérica.- ¡Dijiste que no me soltarías y me mentiste! ¡Te odio!


    Curt apretó las mandíbulas y asintió en un golpe seco. Salió de la habitación a toda prisa cerrando la puerta suavemente.- Hija- su padre nervioso se pasó una mano por su cabello plateado.- No eres justa…


    -¡Me da igual! ¡Soy yo la que se pasará así mucho tiempo! ¡Soy yo la que sufrirá los dolores! ¡No me digas que soy injusta! ¡Por una maldita vez ponte de mi parte!


    Su padre pálido asintió cogiéndole la mano.


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 11


    


    


    


    


    Madeline en los dos días siguientes fue realmente consciente de lo que le había pasado. Después de realizarle pruebas le quitaron el collarín, pero no se podía sentar por la fisura en la cadera pues estaba en un lugar peliagudo. La inyectaban en la barriga para evitar que la inactividad le provocara un coagulo y sufría unos dolores en la pierna terribles pues ya no la tenían tan sedada.


    Su padre había buscado un hotel en la ciudad Mouroubra y se pasaba casi todo el día con ella. Pero Lena sabía que tenía que volver a casa por su trabajo y estaba muy preocupada por quedarse allí sola.


    Cuatro días después de despertar llamaron a la puerta de su habitación –Adelante.


    Cristabel abrió lentamente y sonrió al verla- Esperaba no haberme equivocado de habitación. ¿Puedo pasar?


    -Claro- dijo sonriendo abiertamente. Estaba muy pálida porque la pierna en ese momento le dolía bastante. Y al no descansar bien tenía ojeras.


    La tía de Curt entró en la habitación seguida de Gwen- ¿Cómo está, señorita?


    -Gwen, llámame Lena- dijo sonriendo- Estoy muy bien gracias.


    Gwen llevaba un ramo de rosas blancas- ¿Son de las tuyas?


    -Sí ¿te gustan?- Cris se las colocó sobre la mesilla al lado de la cama.


    -Huelen bien.- dijo al llegar su aroma a ella.


    -¿Cómo estás?- preguntó Gwen mirándola preocupada. –Te duele mucho.


    -Uff, los dolores son horribles. –dijo sin poder evitarlo. Entonces ya no lo puedo evitar y se echó a llorar tapándose la cara- Lo siento, es que no sé qué me pasa.


    -Es comprensible, querida- dijo Cris acariciando su pelo.- Has sufrido una caída horrible y es una suerte que estés viva.


    -Sí, eso me digo para darme ánimos –se sorbió la nariz hasta que Gwen le dio un pañuelo de papel.


    -¿Cuanto tiempo te quedarás aquí?


    -Una semana más o menos.-dijo encogiéndose de hombros como si le diera igual.


    Cris y Gwen se miraron- Habíamos pensado que podrías volver a casa hasta que estuvieras recuperada. Allí tendrás una fisioterapeuta que te ayudará en la recuperación y estarás muy cómoda.


    -No, gracias- dijo sonrojándose molesta- Nos arreglaremos.


    -Hemos estado hablando con tu padre y está preocupado por su trabajo. No puede quedarse hasta que te recuperes y al fin y al cabo es nuestra responsabilidad lo que te ha pasado. Creo que lo mejor es que te quedes en la habitación trasera de la planta baja para que te puedas manejar con la silla de ruedas. Podrás salir al porche y seguirás la rehabilitación que será diaria. La fisioterapeuta también es enfermera y te cuidará en todo lo que necesites. Tu padre ya es mayor y debe estar agotado.


    Las mujeres la miraron muy serias y ella se sintió fatal por su padre. Es cierto que era mayor y todo aquello no le convenía nada, pero tener que compartir techo con Curt…No sabía si podría soportarlo. – ¿Podré comer y cenar en mi habitación?


    Se miraron de reojo y Cris hizo una mueca antes de asentir. –Claro que sí. Si quieres puedes hacer las comidas en tu habitación.


    -No quiero parecer una desagradecida pero…- dijo al borde de las lágrimas otra vez.


    -No tienes que disculparte. Faltaría más.


    Tragó saliva al ver en los ojos azules de Cris que lo entendía y asintió- Entonces sí. Gracias.


    -No tienes que agradecernos nada. Es lo menos que podemos hacer.


    Sonrió sin ganas y Cris dijo preocupada-Siento que te haya ocurrido esto. Curt...


    -No me hables de Curt, por favor- dijo angustiada.


    -Está bien.


    -¿Sabes? Rufus está totalmente recuperado- dijo Gwen cambiando de tema.


    -Que lo vigilen, no quiero una recaída.


    -Y el potro deja que lo acaricien desde fuera- dijo Cris sentándose en una de las sillas.


    Estuvieron hablando un rato pero a ella se le cerraban los ojos del agotamiento. Le acababan de poner la medicación y al no tener dolores no podía evitarlo.- Nosotras nos vamos. Vendremos a verte mañana.


    -No hace falta, de verdad. Estoy bien.


    Cris apretó los labios preocupada, pero aún así sonrió antes de decir- No nos quites el gusto. ¿Quieres que te traigamos algo?


    Negó con la cabeza porque no era ni capaz de leer de lo mal que se encontraba. –Estoy bien, gracias.


    -Cuídate.- susurró Gwen con una encantadora sonrisa.


    


    Ellas le iban a visitar todos los días. Debían haberse puesto de acuerdo con su padre porque nunca coincidían mientras él se iba a descansar por la tarde. Pasaron otros diez días y el médico empezó a dejar que se sentara lo que era un alivio. Estaba pálida y había adelgazado bastante porque no tenía mucho apetito. Sentada en una silla de ruedas con la pierna extendida miraba por la ventana de su habitación el aparcamiento del hospital cuando llegó el médico por la mañana- ¿Madeline?


    Se volvió con una sonrisa y la perdió al ver a Curt tras él.- ¿Qué hace él aquí?


    Curt la miró fijamente y apretó las mandíbulas sin responder. Al parecer tenía mal aspecto y no le extrañaba. Le miró con desprecio antes de mirar a su médico que parecía incómodo.- Al parecer se va a quedar en el rancho Whight durante su recuperación y el señor Whight está aquí para saber lo que tienen y lo que no tienen que hacer.


    -¿Y qué tiene que ver con él? ¿Acaso no voy a tener una enfermera?


    -Si vas a tener una enfermera –dijo Curt sin poder evitarlo. Ella le fulminó con la mirada para que se callara pero él apretó los puños antes de continuar- Es para evitar problemas, nada más.


    -Madeline –el médico suspiró acuclillándose ante ella y cogiéndole la mano que tenía una cicatriz en la palma. –Sé que lo estás pasando mal y que te duele mucho, pero me tienes que prometer que no protestaras con la rehabilitación.-Miró a Curt de reojo que estaba más que tenso- Que la harás todos los días y que no dejarás de luchar para que la pierna quede como antes.


    Ella asintió y el doctor Cummings sonrió satisfecho. –Te veré en dos semanas para ver si podemos quitar los clavos exteriores. –se volvió hacia Curt- Nada de posar la pierna, nada de esfuerzos que no sean vigilados atentamente por la fisio, tiene que alimentarse más y que no se pase mucho tiempo en la cama.


    -Sí, doctor.


    Su padre llegó en ese momento y saludó a Curt como si fueran grandes amigos. –Nos la llevamos hoy- dijo su padre a Curt dejándola atónita. Habían hablado a sus espaldas.


    Curt la miró de reojo y asintió. Madeline se sintió traicionada por su padre y se cruzó de brazos para mirar por la ventana ignorándolos. Estaba deseando poder levantarse de esa horrible silla para salir de ese país aunque fuera a rastras.


    Una enfermera le puso una bata que ella no conocía de seda verde. Volver a sentarse fue una auténtica tortura y el sufrimiento se reflejo en su cara. Ni protestó cuando Curt empujó la silla fuera de la habitación sacándola del hospital, mientras su padre la seguía con su bolsa de aseo y los papeles con la medicación.


    Al llegar al final del pasillo, una mujer de unos treinta años vestida de enfermera le sonrió y ella entrecerró los ojos porque parecía estar esperándola. Se detuvieron ante ella- Lena ella es Judy y será tu enfermera hasta que te recuperes.


    -Hola- dijo intentando sonreír alargando la mano.


    -Encantada de conocerla. La dejaré como nueva antes de que se dé cuenta.


    -Lo dudo mucho- dijo ella dejándolos a todos atónitos.-lo que esta roto nunca queda nuevo.


    Judy asintió levantando la mirada hasta Curt pero ella no se giró. Mientras ella caminaba ante ellos la observó de reojo. Era bonita. Tenía el pelo castaño liso hasta los hombros, recogido con unas horquillas en los laterales y su cuerpo era bonito. No dudaría que sería su sustituta en cuanto pasaran dos días. Eso sino lo era ya. Molesta por tener esos pensamientos miró al frente. Cuando salieron a la calle se sorprendió al ver una furgoneta para discapacitados. La subieron por una rampa y le aseguraron la silla.


    Miró por la ventanilla apática mientras su padre la observaba preocupado.- ¿Sabes, cielo? Gwen te ha preparado una tarta de manzana. Están deseando verte.


    -Es muy amable- respondió totalmente apática.


    Curt la miró por el espejo retrovisor y apretó los dedos alrededor del volante hasta dejar los nudillos blancos.-Había pensado en comprarte unos lienzos para que pintaras. Te encantaba pintar en el instituto y para entretenerte podrías volver…


    -No te molestes, papá. –susurró sin dejar de mirar por la ventanilla.


    Al ver que no tenía ganas de conversar nadie abrió la boca y cuando llegaron al aeropuerto la subieron al avión por otra rampa. Al entrar se dio cuenta de que era el mismo con el que Billy había ido a rescatarlos. Su enfermera se colocó a su lado y su padre al otro lado del pasillo vigilándola atentamente.


    Curt después de comprobarlo todo cerró la puerta –Enseguida llegaremos- dijo pasando a su lado.- ¿Estás bien?


    Ella asintió sin mirarlo y él apretó los labios antes de ir hacia la cabina.


    El avión tembló un poco al despegar y Madeline palideció de dolor. Su enfermera se mordió el labio mirando a su padre que la observaba preocupado. Afortunadamente ascendieron y ya no sintió el movimiento. Pudo relajarse y miró a su enfermera.- ¿Lleva mucho tiempo trabajando en esto?


    -Dos años- respondió con una sonrisa- Ahora trabajo para una clínica privada que fue donde me encontró el señor Whight. Es muy atento ¿verdad?


    -Sí, mucho- dijo irónica dejándola de piedra- Es una de sus múltiples virtudes, ser atento y agradable.


    Molesta volvió a quedarse callada mirándose las manos. Volvió la mano y frunció el ceño al ver la cicatriz que iba desde el centro de la palma hasta el monte de Venus. Suerte había tenido de no haber roto algún tendón. Esa era la primera de las cicatrices que le quedarían. Suspiró reteniendo las lágrimas y apretó los puños. Ni se dio cuenta de que estaban descendiendo hasta que tocaron tierra y Madeline gritó por el dolor que le traspasó la rodilla. Pálida se aferró a los brazos de la silla mientras el avión frenaba. En cuanto se detuvieron Curt salió de la cabina a toda prisa y se acercó a ella- ¿Lena?


    -¡Estoy bien!- gritó totalmente pálida.


    -Madeline, por Dios- dijo su padre reprendiéndola con la mirada.


    Frustrada porque no tenía ni el derecho al pataleo se echó a llorar.- ¡Joder!- Curt se acuclilló ante ella y le intentó coger la mano. Ella se apartó de golpe sin dejar de llorar. No sabía que le pasaba pero no podía parar.


    -Señor Whight, necesita un calmante. Está algo alterada.


    -Lena. Enseguida llegamos, no te preocupes. – dijo él mirándola preocupado.-Estarás cómoda enseguida.


    Se levantó y fue hasta la puerta donde pegó cuatro gritos. –Lo siento, cielo. No quería regañarte.-dijo su padre arrepentido.


    Una rampa apareció ante el avión y ella se preguntó de dónde habría salido. Cuando llegó abajo guiada por Curt, vio a Billy que se acercó de inmediato- ¿Cómo está, señorita?


    -Llámame, Lena- dijo algo avergonzada por que la vieran con los ojos llorosos y con tan mal aspecto. –Estoy bien, gracias.


    Peter se acercó con una camioneta y ella entrecerró los ojos. –Nena, tendremos que ponerte en la parte de atrás. No he podido conseguir otro transporte adaptado con tan poco tiempo.


    Se dio cuenta de todas las molestias que se había tomado y se sintió culpable- No pasa nada.- susurró pensando que aquello iba a doler.


    La subieron a la parte de atrás donde aseguraron la silla con correas para que no se moviera. Se iba a subir la enfermera detrás pero Curt le dijo que se subiera delante que él iba con ella.


    Cuando se subió con ella se acercó y se sentó frente a ella cogiendo las ruedas de la silla. –Vamos a ir muy despacio –le dijo mirándola a los ojos. Ella desvió la mirada apretándose las manos y él gritó- ¡Vamos Peter!


    La camioneta empezó a moverse lentamente y a subir por el camino. Ella miró sus brazos que estaban totalmente en tensión y se fijo en la cicatriz del interior de su brazo que ya no tenía vendaje. La tenía sonrojada y le miró a los ojos sin querer- ¿Te duele?- preguntó él.


    -No- susurró antes de desviar la mirada otra vez.


    Pasaron por un bache lentamente pero ella se resintió llevándose las manos a la pierna sin querer. Al pasar por otro intentó disimular quedando pálida como una sábana y cuando al fin llegaron a la casa pensó que lo único que quería era morirse tranquila.


    Al llegar a la casa, ni pudo saludar a las mujeres como hubiera querido porque la enfermera la llevó rápidamente a una habitación que no conocía y la tumbó en la cama con ayuda de Curt. La sedó rápidamente y prácticamente se durmió enseguida rodeada de personas que la observaban con preocupación.


    


    Cuando despertó se sentía mucho mejor. Parecía que era de noche y miró a su alrededor para ver que la enfermera estaba sentada en una silla leyendo un libro de medicina.- ¿Judy?


    La enfermera levantó la vista y sonrió- Ha dormido mucho- dijo levantándose.- ¿Quiere hacer pis?


    Eso era de lo más humillante. Que una desconocida tuviera que ayudarla a aliviarse era humillante.


    Después la aseó porque estaba acalorada –Sí, aquí hace algo de calor. ¿Le apetece algo de cenar?


    -No, gracias. Pero tengo sed.


    -Voy a por agua fresca.


    Salió de la habitación y ella miró a su alrededor haciendo una mueca- Menudo mausoleo.- dijo entre dientes mirando un aparador que debía ser del siglo diecisiete. Arrugó su naricilla mirando un cuadro que era muy oscuro y entrecerró los ojos intentando descubrir que representaba aquello. –Quien decoró esto debía estar ciego.


    -Te he oído- dijo Curt mirándola divertido desde el marco de la puerta. Estaba muy guapo con una camisa blanca y un pantalón negro.


    -Me alegro. A ver si abres los ojos y tiras ese cuadro tan horrible del hall. –señaló la pared de enfrente –y ese también.


    Él se acercó sonriendo- Así que no tiene gusta la casa.


    Se encogió de hombros.-No, si la casa es preciosa. Son los muebles los que son horribles. Aunque ni si quiera eso. Seguro que puestos de otra forma puede estar mucho mejor.


    -Vaya, gracias- dijo irónico. Al lado de su cama la miró de arriba abajo. La enfermera no le había puesto la sábana para que no pasara calor y sólo llevaba puesto un camisón blanco por encima de las rodillas. Se sonrojó ligeramente – ¿Te duele?


    -Ahora no.


    Afortunadamente entró la enfermera con una jarra de agua. Cuando se acercó a ella extendió la mano para que la ayudara a levantarse, pero Curt le cogió la mano antes de darse cuenta levantándola suavemente. Colocó las almohadas para que estuviera cómoda y demasiado cerca para su gusto le preguntó – ¿Así está bien?


    -Sí, gracias- susurró antes de desviar la mirada hacia la enfermera que le dio el vaso de agua. Bebió sedienta y cuando terminó intentó ponerlo sobre la mesilla pero Curt se lo quitó de la mano.


    -Voy a traerle algo de cena.


    Ella iba a protestar pero Curt le dijo –Ya sabes lo que ha dicho el médico.


    -Sí.- susurró incómoda. No lo quería cerca, la ponía nerviosa.


    -Lena, mírame.


    -¿Es una orden?


    Él suspiró.-Está bien –dijo alejándose- Ha llegado el ordenador nuevo y está instalado en el despacho por si quieres hablar con tu amiga.


    Levantó la vista para verle salir de la habitación. No era justo que ahora la tratara tan bien.


    


    Al día siguiente quiso salir al porche para sentir el sol. Llevaba encerrada tanto tiempo que necesitaba estar fuera. Se sorprendió al ver fuera un caballete y todas las cosas necesarias para pintar. Miró a su padre que estaba empujando la silla y sonrió –No tenías porque hacerlo.


    -Cariño, ha sido Curt.


    Ella perdió algo la sonrisa- ¿Ah si?


    Empujó su silla y se sentó frente a ella en la barandilla-Sé que estás resentida por todo lo que ha pasado, pero él lo hacía por tu bien. Y está muy arrepentido. Quiere que estés lo más cómoda posible.


    Madeline desvió la mirada al caballete- Cariño, tengo que volver a casa.


    -Sí, claro.


    -Me quedaría pero en el trabajo no me dan más vacaciones y…


    Ella lo miró- Papá, lo entiendo. No te preocupes. Aquí estaré bien y estaré en casa antes de que te des cuenta.


    Su padre la miró unos segundos y sonrió- ¿Sabes? Ahora que conozco a esta gente y el sitio, no me importaría nada que te quedaras a trabajar aquí.


    -¿Estás hablando en serio?- después de todo lo que había pasado esperaba que quisiera que se fuera en el primer avión disponible.


    -Sí. Y Curt no es mal hombre. Me gustaría como yerno.


    -¡Papá!- se sonrojó intensamente haciéndolo reír. Ella sonrió pues hacía días que no lo oía reír.-No tiene gracia.


    -Tendría unos nietos guapísimos.


    -No voy a quedarme- dijo entre dientes todavía más sonrojada.


    -Voy a hacer la maleta. Salgo por la mañana.


    Cuando se quedó sola miró todo lo que le había llevado Curt. Y al revisar todo el material encontró un block de dibujo para hacer bosquejos y cuando lo abrió ponía en la primera pagina “Lo siento”. Apretó los labios viendo esas palabras intentando retener las lágrimas.


    -¿Nena?- Volvió la vista y allí estaba Curt mirándola con el ceño fruncido.- ¿Estás bien?


    -¡Sí!- tiró el block al suelo furiosa- ¡Si crees que te voy a perdonar por unas pinturas vas listo!


    Él la miró confundido- ¿Qué?- se acercó a ella y cogió el block del suelo. Abrió la primera hoja y se le heló la mirada al ver la frase. Madeline se dio cuenta que no lo había escrito él. Furioso cerró el block.- Mira. Siento lo que pasó pero como ya te he dicho no lo he hecho a propósito. ¡Nunca he querido hacerte daño y esto no lo he escrito yo! –Tiró el block sobre la mesa que contenía todas los enseres de pintura y se acuclilló a su lado.- Pero escúchame bien….Te dije la primera vez que nos acostamos una frase que era totalmente cierta y hasta que no te des cuenta de que a ti te pasa lo mismo no voy a parar.


    Se acercó y la besó apasionadamente mientras que ella intentaba apartarse empujándolo por los hombros. Cuando se separó de ella, entró en la casa muy serio pegando gritos sobre quien había metido las narices donde nadie le llamaba. Ella con la respiración alterada miró a su alrededor confundida pensando de qué narices le había hablado.


    Se pasó la mitad del día intentando descubrir que frase le había dicho pero en aquella ocasión estaba algo ida de deseo, así que ni aunque la mataran no sabría de qué hablaba.


    Al día siguiente su padre fue hasta su habitación para despertarla y despedirse. Madeline le abrazó- Llámame cuando llegues- dijo intentando retener las lágrimas.


    -Cuídate, hija- le dijo apartándose y mirándola a los ojos. –Y no te rindas.


    -¿Qué quieres decir?- susurró sorbiendo por la nariz.


    Su padre sonrió con pena- He entendido que tienes que vivir tu vida a tu manera. Pero no me gustaría que por una decisión precipitada pudieras perderte algo esencial en tu vida. Tu madre y yo estaremos ahí siempre. Sé que cuando me vaya te sentirás algo sola.- Madeline ya no pudo retener las lágrimas y su padre se las limpió- y que vas a pasar momentos duros con la rehabilitación, pero piensa siempre en lo que puedes conseguir después. Nunca te rindas, hija. Y no lo digo sólo por la lesión. En la vida las cosas que merecen la pena a veces cuesta mucho conseguirlas.


    -No voy a rendirme papá.


    Su padre sonrió y la besó en la frente- Te llamaré cuando llegue. –la miró divertido- Tu madre me va a someter a un interrogatorio intenso y tendré que amarrarla a la pata de la cama para que no se suba al primer avión.


    -En cuanto le digas la verdad, dile que me llame.


    Se volvió y fue hasta la puerta. Sorprendida vio a Curt mirándolos desde el vano. Ella le miró a los ojos e inexplicablemente sintió su apoyo. Tomó aire y miró al techo. –Lena...- ella le miró- si necesitas algo Cris se queda aquí y el helicóptero está siempre preparado.


    -Estoy bien.- dijo mirando otra vez al techo.


    Él suspiró saliendo de la habitación y ella apretó los labios sintiéndose una desagradecida.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 12


    


    


    


    


    Se sentía confundida. Estaba con la pierna destrozada y encima se sentía culpable de no tener una sonrisa todo el día en la cara. En un primer momento culpó a Curt de lo que había pasado por obligarla a hacer algo que no quería. Pero tenía que reconocer que también era culpa suya. No tenía que haberse subido a ese caballo nunca. Había vivido esa misma experiencia en el pasado y tenía que haber sido más firme en negarse. Pero había confiado en él y eso era lo que realmente le había dolido. Él había soltado las riendas…


    Se limpió las lágrimas enfadada al llorar por eso. Era una tonta.


    -Señorita ¿qué ocurre?- vio aparecer a la enfermera e intentó sonreír- No se preocupe antes de darse cuenta verá de nuevo a su padre.


    -Sí.


    -¿Qué tal si la aseamos y la ponemos guapa?


    -Eso sí que va a ser misión imposible.- dijo cogiéndose un mechón de sus rizos rubios. Estaban apagados y sin brillo.


    -Eso lo arreglo yo con una buena mascarilla- dijo decidida.


    Le habían lavado la cabeza sólo una vez en el hospital y su padre se había desesperado porque le dolía la espalda al forzarla en una posición muy incómoda. Pero en casa no era igual.


    Judy no dudo en sacarla de la casa, con Gwen y Cris preparadas para la batalla. Las miró con desconfianza- ¿Qué vais a hacer?- preguntó al salir al porche y al ver una silla de madera con una mesa con champú y varias cosas más.


    -Te vamos a duchar.


    Levantó una ceja sin comprender- ¿Cómo?


    -El sistema es muy sencillo- dijo Gwen –Te sentamos ahí y te lavamos la cabeza.


    Atónita miró alrededor- ¿Y si me ve alguien?


    Todas se giraron divertidas- ¿Estás de broma?- preguntó Cris.- Y si viene alguien, eso que se lleva.


    -Vamos a sentarla.-dijo Judy.


    La sentaron con cuidado en la silla de madera manteniendo siempre la pierna en posición con otra silla de apoyo. Después le quitaron el camisón y antes de darse cuenta Gwen le tiró un cubo de agua por la cabeza. El chillido de Madeline se tuvo que oír a kilómetros de distancia- ¡Está fría!


    Gwen hizo una mueca- Me he confundido de cubo.


    Judy se aguantaba la risa- Sí, reíros- dijo Madeline indignada- Aprovecháis que no me puedo mover, pero cuando pueda levantarme ya veréis- dijo indignada.


    -No está tan fría- Gwen cogió el champú y se echó un montón en la palma de la mano- No seas quejica. El agua fría es buena para la circulación sanguínea.


    Madeline puso los ojos en blanco y Cris se echó a reír. Gwen le empezó a enjabonar la cabeza mientras Judy le tendió una esponja. Sonrió porque podía hacerlo ella por primera vez en muchos días. Se enjabonó bien el torso y cuando terminó, lo único de su cuerpo que no tenía espuma era la pierna lesionada. –Bien, segundo cubo- dijo Cris dirigiendo la operación.


    -Eh, eh-dijo ella mirando el cubo con desconfianza.


    -Está templada, pesada. –Gwen se lo tiró encima y Madeline volvió a chillar.


    -Por Dios ¿queréis matarme de una pulmonía?


    -Debe haberse quedado fría- dijo Gwen sin darle importancia dejando el cubo y cogiendo otro.


    -¿No habéis calentado el agua?- preguntó asombrada al ver que Cris traía otro del interior.


    -Sí, hombre. ¿Sabes cuantos cubos vamos a gastar con esta mata de pelo?- Judy se reía sin esconderlo- ¿Qué tal si lo cortamos?


    -¡No!- protestó ella haciéndolas reír a carcajadas.- ¡Se lo diré a Curt!


    -¿De veras?- Cris le guiñó un ojo a Gwen y ella lo vio.


    Estaba atónita. ¿Lo habían hecho a propósito para que se lo dijera a él? Entrecerró los ojos- No va a funcionar.


    -¿El que?- preguntó Gwen antes de tirarle otro cubo agua.


    -¡Queréis que hable con él!


    -¿Y qué tiene de malo?- Judy cogió un bote y lo abrió cogiendo la mascarilla.- Es un hombre atractivo que se preocupa por usted.


    -¡Eso será ahora! ¡Porque hace días no era así!


    -¡Eso no es cierto! –protestó Cris.- ¡Lo que pasa es que es muy cabezota y siempre quiere salirse con la suya!


    -¡Y he sido yo la que he sufrido las consecuencias!- gritó fulminándola con la mirada señalando su pierna.


    Cris chasqueó la lengua. –No lo hizo a propósito.


    -¿Crees que no lo sé?-gritó fuera de sí- ¡Pero confiaba en él y me soltó cuando me dijo que no lo haría!-Las tres la miraron muy serias – ¡No tenéis derecho a decirme como me debo sentir, ni lo que debo dejar pasar por alto! ¡No estáis en mi situación, ni habéis vivido lo que yo he pasado con él desde que lo conozco!


    -No llores, Lena. No queríamos alterarte.- dijo Gwen preocupada.- Solo queríamos…


    -Lo sé- susurró cerrando los ojos.- pero no tiene solución.


    Se quedaron en silencio mientras Judy le hidrataba el cabello. Le echaron otro cubo de agua aclarándolo y Judy la secó en silencio.


    Antes de cepillárselo la volvieron a sentar en su silla con un camisón limpio. –Dame el cepillo- le dijo a Judy –ya me lo cepillo yo.


    -¿Está segura, señorita?


    -Sí. Todo lo que pueda hacer sin ayuda quiero hacerlo yo.


    Judy sonrió y le tendió el cepillo.


    Cuando recogieron, la dejaron sola. Después de un rato ya se había cepillado su melena y suspiró mirando el cepillo. Cuando oyó el sonido de un caballo galopando, levantó la cabeza y abrió los ojos como platos al ver al potro. – ¡Cris! ¡Cris, ven aquí!- gritó viendo que el potro pasaba ante la casa.- Mierda.


    Cris salió corriendo-¿Qué ocurre?


    -Se ha escapado el potro- dijo señalando el caballo. Entonces entrecerró los ojos cuando el potro se desvió yendo hacia la casa.- ¿Qué hace?


    -Creo que viene hacia aquí- dijo la tía de Curt acercándose a la barandilla.


    Sonrió viéndolo acercarse reduciendo el paso a medida que se acercaba- Hola, bonito- susurró ella alargando la mano. No podía llegar hasta su morro y Cris la acercó todo lo que pudo.- Te he echado de menos- acarició su quijada. Sonrió radiante mirando a Cris- Ha venido a verme.


    -Increíble. Cuando se lo cuente a Curt no se lo va a creer.


    Dos hombres a caballo se acercaban y el potro se puso nervioso- Shuss, no pasa nada- dijo abrazándolo y besándole.


    Los hombres eran Josh y Peter.- Pensábamos que no lo íbamos a encontrar.- dijo Peter divertido empujando su sombrero hacia atrás.


    -Ha venido a verme.- se podía ver la felicidad en sus ojos y los hombres sonrieron.


    -Está muy hermosa esta mañana- dijo Josh sonrojándose un poco.


    Peter le fulminó con la mirada haciéndola reír- No es cierto, pero gracias.


    -Cierra el pico- dijo Peter. Josh se sonrojó todavía más provocando las risas de Cris y Madeline.


    -¿Nos lo llevamos?


    Le daba pena dejarlo ir pero tenía que volver tarde o temprano. –Darme las riendas.


    Los dejó con la boca abierta.-Señorita nunca se ha puesto un bocado.


    -Pues ya va siendo hora.


    Gwen apareció con una manzana en trozos y se la entregó a ella- Gracias- le dio la manzana al potro- Ir a por el bocado mientras hablo un rato con él.


    Josh salió disparado. Madeline bajo la atenta mirada de los demás habló con él un rato hasta que lo miró a los ojos- ¿No tienes nombre?


    -No, Lena. No tiene.- dijo Peter apoyado en el pomo de su silla observándola.


    -Pues hay que ponerte uno.-le acarició entre los ojos – ¿Te gusta Pegaso?- miró a los demás- ¿Hay alguno que se llame Pegaso?


    -No- Cris alargó la manó lentamente y le acarició el cuello.- Ahora ya se deja tocar.


    -Dentro de nada podrá ser montado. ¿Verdad amor?- sonrió cuando la hociqueó.- Eres un mimoso.


    Josh llegó a toda prisa con el bocado en la mano y se lo tendió a Judy guiñándole un ojo. Madeline se echó a reír al ver que había dejado a la enfermera algo descolocada.


    Se lo entregó a ella y lo colocó sobre su regazo un rato sin dejar de hacerle mimos. – ¿Ves esto?- le preguntó- Pues es para que te pueda guiar y te lo voy a poner.


    Con paciencia se lo intentó colocar pero Pegaso se negaba hasta que ella dijo firmemente- Si quieres azúcar te lo tengo que poner.


    Dejando a todos de piedra Pegaso se quedó quieto y ella se lo colocó. –Buen chico.- le besó en la frente. Gwen le colocó unos terrones de azúcar en el regazo y ella le dio uno.- ¿Ves? No ha sido tan difícil.


    Se sintió impotente porque no podía caminar guiándolo –No te puedo acompañar, pequeño- dijo con tristeza.- Pero te acompañará Peter.


    -Claro, Madeline.- dijo el capataz.- Lo haré con cuidado.


    Asintió reteniendo las lágrimas. Le daba pena no poder ir con él para que se sintiera seguro.-Yo estaré aquí, ¿me oyes? Mirándote.


    Le entregó las riendas a Peter que se acercó subido a su caballo y se alejaron lentamente- ¡Muy bien, Pegaso! Lo haces muy bien. Peter, dale un terrón al llegar.


    -Sí, jefa.


    -Estoy impresionada.-dijo Cris mirando como se alejaban.-Ahora entiendo lo que quería decir Curt con que tenías mano para los caballos.


    -Sí, una mano increíble- dijo irónica señalando la pierna.


    Todas se echaron a reír al escucharla.


    


    Esa noche después de cenar estaba leyendo la novela que todavía no había terminado cuando Curt entró en su habitación- ¿No sabes llamar?- preguntó sin dejar de mirar la novela.


    -Sí, pero lo veo algo innecesario.


    -Fíjate, al contrario que yo- dijo pasando la página.


    -Me he enterado de lo de esta mañana -se sentó en la cama a su lado y le arrebató el libro. Madeline suspiró antes de mirarlo. La miraba sonriendo- Así que has recibido una visita.


    -Sí, de un macho guapísimo y con mucho carácter.


    -Vaya, entonces se parece a mí.


    Madeline le miró antes de echarse a reír porque el paralelismo era bastante exacto. Los dos eran cabezotas y con mal carácter.- Sí, se parece a ti.


    -Estás preciosa cuando te ríes- dijo él cogiendo uno de sus rizos rubios. Entonces frunció el ceño- ¿Te has bañado?


    -Me han duchado en el porche- respondió algo sonrojada por su piropo.


    -Perdona ¿qué has dicho?- lo dijo en un tono muy suave pero supo que no le había gustado nada de nada.


    -Pues…- miró hacia la puerta.


    -Lena, ¿te han duchado en el porche a la vista de cualquiera?- preguntó muy tenso.


    -Bueno, no estamos precisamente en Times Square…


    -¡Me importa poco!


    Pues no sabía lo del agua y no pensaba decírselo porque sus gritos se oirían en toda Australia.-Me ha gustado mucho- dijo provocadora- Soy un poco exhibicionista.


    -¿Ah si?- él entrecerró los ojos.


    -Sí, me gusta ir en pelotas a todos los sitios. Cuantos más me vean mucho mejor.


    Curt se echó a reír moviendo la cama y ella hizo una mueca de dolor- Joder nena, lo siento.


    -No pasa nada.- se miraron a los ojos y él se acercó pero antes de llegar a sus labios ella desvió la cara- No es buena idea.


    -Sí que lo es- dijo cogiéndola de la barbilla antes de atrapar sus labios.-Es una idea fantástica- dijo contra sus labios antes de entrar en su boca besándola apasionadamente.


    Madeline se quedó sin aliento al entrelazar sus lenguas y gimió abrazando su cuello pegándolo a ella. Al sentir la mano de Curt en su pecho gritó cuando acarició su pezón entre sus dedos. Se apartó de su boca abrazándola a él, acariciando su mejilla con la suya- Nena, te echo de menos.


    -¿Si?- preguntó incrédula.


    -¿Tú a mí no?


    Ella no contestó y él se separó mirando su rostro. La miraba como si quisiera matarla.- ¿Tú a mí no?- repitió con voz grave.


    -¿Qué crees que tendría que echar de menos? ¿Qué me trates como si fuera idiota? ¿Qué no quieras que esté aquí? ¿Qué me amenaces para que haga siempre lo que tú quieras?


    -¿Sólo recuerdas eso?


    -¿Hay otra cosa que recordar? – esa pregunta lo dejó helado y la dejó suavemente sobre las almohadas antes de levantarse de la cama.


    -Buenas noches.


    -Buenas noches, Curt.


    


    


    Los siguientes días no se vieron. Curt se iba muy temprano por la mañana y no volvía hasta la noche cuando ella ya había cenado. No fue a visitarla después de la cena, lo que por un lado la alivió, pero por otro…No quería pensar en el otro lado.


    Llegó el día que tenía que volver a la revisión médica donde le quitarían los clavos exteriores. Estaba ansiosa por quitar ese estorbo que la molestaba continuamente. Vio a Curt por primera vez en días pero él no le dirigió la palabra. –Está de un humor insoportable- le susurró Judy al oído tras ella mientras esperaban en el porche que aparcaran la camioneta ante la casa.


    -¿Y eso?


    -Desde hace unos días ni habla. Su tía está de lo más preocupada porque se mata a trabajar y trata a todo el mundo fatal. El otro día echó a dos peones por llegar tarde diez minutos a no sé que reunión.


    Ella se mordió el labio inferior mirándolo dar órdenes. Curt subió los escalones del porche a toda prisa. –Ya está, vámonos de una maldita vez


    -No tienes que venir sino quieres- dijo ella sintiéndose dolida.


    Curt entrecerró los ojos- ¡Claro que sí porque Billy no puede ir!- exclamó como si fuera una molestia. Judy jadeó tras ella.


    -Curt, ¿es que no tienes educación?- preguntó su tía escandalizada.


    -Dejarlo- dijo ella empezando a enfadarse- Está enfadado porque no quiero volver con él. ¡Te estás comportando como un crío!


    -¿Acaso hemos estado juntos alguna vez?- preguntó divertido- Que yo recuerde sólo echamos un par de polvos y tampoco fueron para tirar cohetes.


    Madeline palideció mientras sus amigas jadeaban indignadas. Miró alrededor viendo que Josh evitaba su mirada. Cuando volvió la vista a Curt, este parecía arrepentido- Nena…


    -No quiero que me dirijas la palabra nunca más- dijo al borde de las lágrimas.- Me acabas de demostrar que tenía razón.


    Nadie dijo nada más y ella se miró las manos queriendo que se le tragara la tierra. La colocaron en la parte trasera de la camioneta y fue Josh quien sujetó la silla mientras Curt conducía.- No sabe como comportarse contigo. ¿Lo sabes, no?


    Ella le miró incrédula- Cuando le conocí no tenía ningún problema para relacionarse con las mujeres.


    Josh hizo una mueca.-Eso son ligues, si te refieres a eso. Pero tú eres distinta para él.


    -¿Qué quieres decir?


    -Tú le has llegado al corazón- dijo mirándola fijamente.- Y sabe que te ha perdido con su estupidez. -Madeline sintió que le daba un vuelco el corazón.- No sabe qué hacer para que vuelvas y está rabioso. Pero no ha querido hacerte daño. Hace unos minutos habló su orgullo, no él.


    -Pues su orgullo me ha hecho daño- susurró desviando la mirada.- y estoy harta.


    -Yo sólo sé que es uno de los mejores hombres que he conocido y al que he visto hablándote así no era Curt Whight. Puede ser autoritario o incluso un tirano, pero nunca le he visto comportarse así con nadie. No es cruel.


    -Entonces la culpa es mía. Le vuelvo así y lo mejor es que nos alejemos el uno del otro.


    Josh suspiró.- Me caes bien. Es una pena que no haya funcionado lo vuestro.


    -¡Yo sólo venía para trabajar de secretaria, por Dios!- exclamó exasperada cortando la conversación- Esto es ridículo.


    Hasta llegar al avión estuvieron en silencio pues ella estaba sumida en sus pensamientos. Curt la subió por la rampa y le aseguró la silla sin mirarla. Se fue hasta la cabina y Madeline se mordió el labio inferior preocupada. ¿Estaba haciendo bien? ¿Cómo se había sentido Curt al verla aterrorizada sobre el caballo? ¿Y al verla a punto de morir aplastada por él? Se tenía que sentir muy culpable. Al menos ella se sentiría así.


    Nerviosa se apretó las manos – ¿Estás bien, Madeline?- preguntó Judy con el ceño fruncido.


    -Sí, claro.-respondió distraída y así continuó todo el vuelo.


    Al llegar al hospital, Curt la miró con el ceño fruncido cuando la bajó de la furgoneta que había alquilado pero no comento nada. La atendieron muy rápido y cuando entró en la consulta sonrió al doctor Cummings.- Madeline, me alegro de verte.


    -Y yo a usted, doctor.-respondió con una encantadora sonrisa. Curt se cruzó de brazos en tensión y ella se dio cuenta. ¡Estaba celoso de su doctor! Sintió algo dentro de sí que la emocionó mucho y sin poder evitarlo le dijo al doctor.-Está muy guapo esta mañana.


    El doctor se sonrojó ligeramente –Vaya, gracias.


    -¿Vamos al grano?-preguntó Curt molesto.


    -Tú sí que estás hermosa- respondió el médico sin hacerle caso. Curt estaba rojo de furia y ella se sintió feliz.- ¿Cómo te encuentras?


    -Ahora sólo me duele si hago un movimiento brusco.


    -Vamos a ver como va.


    La revisó y ella hizo varios gestos de dolor. –Esto tiene muy buena pinta- dijo el doctor sonriendo de oreja a oreja.-De hecho te voy a quitar la sujeción exterior.


    -¿Puedo empezar con la rehabilitación?


    -Sí.


    Le quitó los clavos exteriores con cuidado y cuando terminó ella hizo una mueca por el aspecto de la pierna.- No pongas esa cara, en cuanto termine contigo no tendrá ese aspecto.- dijo Judy sonriendo.


    -¿Haces milagros?- preguntó decepcionada observando su pierna hinchada.


    -Quedará como antes- dijo Curt muy serio.


    Ella le miró –Mire doctor, una que hace milagros y otro que ve el futuro. Puedo montar una feria.


    El doctor Cummings se echó a reír a carcajadas y Curt lo miró como si quisiera matarlo.-Bueno, Madeline. Te voy a quitar la escayola.


    -¿No es un poco pronto?- preguntó Curt alerta.


    -No, en realidad lleva un mes con ella- dijo confundido.- Así que ya podemos quitarla. De todas maneras todavía no puedes posar la pierna ¿me oyes?


    -Sí, doctor –dijo sonriendo radiante.


    Curt apretó los labios al ver como abría el yeso del fémur. Y cuando separó las partes, el doctor observó el hueso atentamente palpando su pierna. –Voy a pedir unas radiografías para asegurarnos de que todo está bien y hablamos luego.


    -¿Hay algo raro?- preguntó asustada.


    -Es el procedimiento habitual después de una lesión como la tuya.- dijo acariciándole el hombro. No te preocupes.


    -Gracias, doctor.


    -Os veré luego.


    Cuando se fue Judy sonrió –Todo va muy bien.


    -¿Si algo fuera mal me lo dirías?- preguntó irónica.


    -No.


    Madeline se echó a reír y miró a Curt que la observaba como si quisiera matarla.- ¿Y a ti qué te pasa?


    -Uff, voy a ver a una amiga que tengo en esta planta- dijo Judy saliendo a toda prisa.


    No le hicieron ni caso.- ¿Estás ligando con ese tío?


    -¿Y si lo hiciera qué? Seguro que él piensa que mis polvos son fantásticos.- dijo provocándole. Él abrió las manos para volver a cerrarlas totalmente furioso y a ella le encantó. Dio un paso hacia su camilla donde estaba sentada y su actitud era claramente amenazante pero Madeline levantó la barbilla.-Además ¿a ti qué te importa? En cuanto me dé el alta, me largaré de tu casa. Estarás encantado de conseguir lo que querías desde que me conoces.


    -Lena, te aconsejo que hables lo menos posible hasta llegar a casa- dijo él entre dientes.-O al menos hasta que me reponga.


    -¿Ahora tampoco puedo hablar? ¡Me tienes harta!


    -¡Tú si que me tienes harto! Estoy harto de sentirme como un idiota a tu lado.


    Ella le miró asombrada – ¡Sentirte como un idiota! Si siempre tienes la razón en todo- dijo con burla.


    -¡Muy graciosa!- le gritó a la cara


    -¡No pretendía hacerme la graciosa!


    Se miraron enfrentados antes de tirarse el uno al otro besándose desesperados. Curt acarició su nuca mientras ella se aferraba a sus brazos. Un carraspeo les hizo separarse de golpe para ver a Judy mirándolos con una ceja levantada.- Madeline, a rayos.


    -Sí- dijo con voz ronca.-Estoy lista.


    -¿Seguro?- preguntó irónica.


    Se sonrojó intensamente y miró de reojo a Curt que parecía de lo más satisfecho de sí mismo.-Sí- dijo entre dientes.


    Cuando volvió de rayos apareció el doctor Cummings sonriendo de oreja a oreja- Todo perfecto. Así que rehabilitación y revisión en dos semanas.


    -Que bien- dijo ella encantada.


    El doctor sonrió y cogió una silla sentándose a su lado mirándola de frente.- Voy a darle a Judy las instrucciones pero a ti quiero decirte algunas para que no hagas tonterías.


    Ella soltó una risita tonta- No voy a apoyar la pierna.


    -No me refiero a eso, aunque también. –miró de reojo a Curt que volvía a mirarlo con los brazos cruzados.- Por los gritos que oímos antes creo que tenéis una relación. –Madeline se puso como un tomate y Curt sonrió de oreja a oreja.- De momento no podéis mantener relaciones sexuales por tu pierna y por la lesión de la cadera. ¿Lo has entendido?


    Ella estaba en shock. ¿les había oído? ¡Dios mío, si había dicho lo de los polvos!- Sí doctor, lo suponía- dijo Curt sacándola de su estado.


    -Bien, pues todo va estupendamente, continua así y hazle caso a Judy que sabe lo que hace.


    -Gracias, doctor- la enfermera lo dijo comiéndoselo con los ojos y Madeline levantó una ceja divertida.


    Curt se acercó a ella y empujó la silla de ruedas mientras Judy llevaba con ella unas muletas- Ya sabes, nena -le dijo al oído- Nada de sexo hasta nueva orden.


    -Muy gracioso- respondió entre dientes.- Se te va a caer por la falta de uso antes de que deje que me toques un pelo.


    Las carcajadas de Curt la hicieron sonreír.


    


    


    


    Judy la dejó descansar ese día pues había sido movidito pero a la mañana siguiente le puso unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes.- Vamos a desayunar.


    La miró confundida porque siempre le llevaba una bandeja. Judy señaló las muletas- ¡Venga que se enfría!- le gritó como un sargento.


    -Ya voy… menudo carácter por la mañana.


    Cogió las muletas que tenía a su lado y se levantó sobre la pierna sana. Le costaba doblar la rodilla y la posición le hacía doler la cadera- ¿Seguro que sabes lo que haces?


    -¿Te digo yo qué debes hacer con un caballo? Mueve el culo.


    Se tambaleó un poco por la inseguridad y asustada levantó la vista para ver en la puerta a Curt mirándola preocupado. –Ven, nena. Gwen tiene listo el desayuno.


    Mordiéndose el labio inferior se apoyó en las muletas para levantar el pie sano mientras Judy la acompañaba a su paso.-Lo haces muy bien- dijo él algo inseguro.


    -Mentiroso- dijo con esfuerzo.


    -Dentro de una semana las tendrás dominadas.


    -Eso está mejor.- llegó hasta él y sonrió triunfante.- Me largaré de aquí enseguida.


    Curt puso los ojos en blanco haciendo reír a Judy. Tardó un rato en llegar a la cocina y hubo un momento en que Curt la tuvo que coger porque por poco se cae de morros, pero no estuvo mal para su primera vez. En el desayuno estaban todos, incluso Billy y Peter- ¿Qué celebramos?- preguntó sorprendida.


    -Que estás de pie- dijo Cris colocando un enorme plato de tortitas sobre la mesa.-Y…- miró a Curt.


    -¿Y?- volvió la vista a Curt.


    -Nena, hoy es tu cumpleaños.


    Abrió la boca sorprendida. –No, mi cumpleaños es el…-frunció el ceño mirando al exterior. No nevaba evidentemente pero su cumpleaños siempre lo asociaba al frío y al estar en cerca de las Navidades.- ¿Hoy es uno de diciembre?


    Curt sonrió –Pues sí- le indicó su silla con la mano.


    Gimió al tener un año más. Los veintisiete. –Menuda mierda.


    Todos se echaron a reír y ella se acercó a su silla sentándose con cuidado. Judy la ayudó a colocar la pierna en alto pero ella sólo veía las tortitas que se puso a comer con ganas- Están buenísimas- le dijo a Gwen con la boca llena.


    -Nena, te vas a atragantar.


    -Tengo que engordar, lo ha dicho el médico. ¿Cómo está Pegaso?- le preguntó a Peter.


    El hombre desvió la mirada-¿Qué?- asustada bajó el tenedor.


    -Está algo tristón pero nada que no se solucione con una visita al establo- dijo Curt intentando tranquilizarla.


    -¿Está enfermo?


    -Es que hemos tenido que asegurar la puerta para que no se escapara y no se lo ha tomado muy bien.


    -¿Qué ha hecho? No se habrá hecho daño.- Cogió las muletas dejándolos a todos con la boca abierta.


    -¿A dónde vas?


    -Al establo. No me fío.


    -¡Lena, siéntate y desayuna!- le gritó Curt.


    -¿Qué le pasa a Pegaso?


    -¡Hemos tenido que amarrarle para que no pateara la puerta!


    -¡No! ¡Has retrasado su progreso!- le gritó a la cara.


    -¡Hice lo que creía mejor para que no se hiciera daño!


    Las caras iban de uno al otro- ¿Qué sabrás tú lo que necesita?


    -¡He tratado con caballos toda la vida!


    -¡Y no tienes ni idea o no te comportarías así!


    -¿Más tortitas?- preguntó Gwen intentando relajar el ambiente.


    -¡Me voy al establo!- se levantó cogiendo las muletas.


    -¡No!- Judy le cogió las muletas apartándolas de ella.- ¡Siéntate y desayuna!


    -¡Judy! ¡Está amarrado!


    -¡En este momento me importas mucho más tú! ¡Y después del desayuno tenemos rehabilitación, así que deja de fastidiar con el tema!


    Se sentó en la silla lentamente. –Está bien, iré después de la rehabilitación


    -No.- Curt apoyó la espalda en el respaldo de su silla- No irás.


    -Sí, sí iré.


    -No, porque todavía es impredecible y no voy a consentir que te tire.


    -Tranquilo, después de la rehabilitación estará tan hecha polvo que no irá a ningún sitio.


    -¡Vaya, muchas gracias!- exclamó ella fulminándola con la mirada.


    -De nada- la sonrisa de Judy la puso de los nervios.


    -Bueno ¿qué te parece si cuando te recuperes hacemos esa fiestecita con los vecinos?- preguntó Cris cambiando de tema.


    -¿Para que?


    -¡Pues para que conozcas a los vecinos! –dijo Curt como si fuera tonta.


    -¿Y para que iba a querer conocer a los vecinos si me voy a ir?-La mesa se quedó en silencio y ella los miró confundida- ¿Sabéis que me voy, no?


    -No. –Contestó Gwen decepcionada.


    Curt se levantó de la mesa y salió de la cocina dejándola de piedra.-Pensaba que os lo había dicho.


    Cris apretó los labios y se levantó- Puede que no vayas a tener una relación con Curt pero creía que habías venido aquí a realizar un trabajo.


    Se sintió como una estúpida porque era verdad. Ella no había ido allí a liarse con nadie, sino a ser la secretaria.-No esperarás que después de…


    -Entiendo que tienes una lesión, pero en cuanto te cures no veo donde está el problema de que sigas con tu trabajo.


    -Además por tu culpa no tenemos veterinario- apostilló Peter indignado.-Se niega a volver.


    -Eso por no hablar de que el potro te necesita hasta que esté completamente recuperado- dijo Billy.


    Todos la miraban como si los hubiera decepcionado y ella dejó caer los hombros- No pensaba que me fuera os afectaría de ninguna manera.


    -Pues es así. No puedes venir hasta aquí y no esperar ser necesaria. Para eso te contraté. Porque te necesitaba.


    Se sonrojó intensamente.- Pero Curt…


    -Curt no tiene nada que ver- dijo Peter.-Es adulto y puede asumir perfectamente que no quieres nada con él.


    Entrecerró los ojos al escuchar ese tono paternal. ¿La estaban vacilando? Nadie en sus cabales le diría que tenía que quedarse. Eso le oía a otra estrategia para emparejarlos otra vez. Pero decidió seguirles el juego.- ¿Así que me necesitáis?


    -¡Claro que sí! No preguntes tonterías- dijo Cris mirando a Billy de reojo. Los había pillado, ellos era los instigadores.


    -Bueno, entonces me lo pensaré- dijo sonriendo- De todas maneras por las tardes trabajaré para que si me voy después de la recuperación todo esté como Dios manda- con esas palabras los dejó mudos.- Y también trabajaré con el potro para intentar ayudarlo.


    -Bien- se levantó con cuidado y miró a Judy – ¿Empezamos?


    


    Los gritos de Madeline se oyeron en toda la casa. Judy no se detuvo ni aunque le suplicó con lágrimas en los ojos que detuviera aquella tortura. Después de media hora Curt entró descompuesto en la habitación- Ya está bien.


    -¡Todavía no!- dijo levantando su pierna mientras Madeline chillaba.


    -¡He dicho que basta!-gritó Curt acercándose.


    Judy dejó la pierna delicadamente sobre la camilla plegable que habían colocado en su habitación mientras Madeline sollozaba de alivio.


    -¡Está sufriendo!- Curt se acercó a la cabecera y le acarició su cara pálida.


    -¡Le tiene que doler para mejorar! La rehabilitación es dura con una lesión como la suya. Los tendones, la rodilla y la cadera. Le va a doler al principio.


    Curt miró a Madeline a los ojos- Nena, ¿estás bien?


    -Esto es culpa tuya- dijo llorando como una niña.


    -Lo sé- dijo pálido acariciando su frente.


    -Ahora dame un beso y lárgate de mi habitación.


    Él sonrió y se acercó para darle un suave beso en los labios. Al apartarse de ella se pasó una mano por su pelo negro nervioso- Me voy de la casa porque no lo soporto.


    -Muy bien- dijo Judy acercándose otra vez a su pierna.-Será lo mejor para evitar los dramas.


    Madeline soltó una risita sin darse cuenta y Curt la miró con una ceja levantada.- Sabes que han salido todos despavoridos de la casa para no escucharte.


    -Es una exagerada.


    -¡Exagerada!-gritó porque creían que era un quejica- ¡Me gustaría veros a vosotros en mi situación, malditos desalmados!


    -Así está mejor- dijo Judy- Te prefiero furiosa que lloriqueando todo el día.


    Atónita vio como Curt salía de la habitación- ¡Estáis chiflados, estáis todos como cabras y en cuanto puede arrastrarme de este país, me vuelvo a Nueva York!


    -Muy bien. Pues vamos allá.


    Judy tenía razón. Cuando terminó con ella estaba agotada. Tanto que se quedó dormida en el sofá de mimbre del porche después de comer. Sintió como la levantaban y abrió los ojos- Duerme, nena.- dijo Curt besándola en la coronilla- Te despertaré en una hora.


    -Tengo que ir al despacho a trabajar- susurró contra su cuello.


    -Ya irás- la tumbó sobre la cama y gimió dolorida.-Tienes mucho tiempo.


    Una caricia en la mejilla la despertó y abrió los ojos para encontrarse a Curt tumbado a su lado-¿También has dormido la siesta?


    -No- respondió sonriendo- ¿Cómo estás?


    -Bien. Algo dolorida pero bien.


    -Es la mejor en su trabajo- dijo él poniéndose serio.


    -Lo sé- alargó la mano y acarició su mejilla. A Curt se le cortó el aliento- Lo siento.


    -¿El que, cielo?


    -Ser mala contigo.


    -No eres mala.- la cogió por la cintura acercándola a él- Eres preciosa y aún más cuando te enfadas.


    -Estoy hablando en serio- dijo mirando sus ojos azules.-No tenía derecho a echarte la culpa. Me subí a ese caballo.


    -Porque confiaste en mí- susurró él –y te fallé.


    Se miraron a los ojos durante unos segundos intentando descubrir lo que pensaba el otro- Tienes que quedarte, nena.


    -¿Por qué?


    -Porque si te vas me faltará algo.


    A Madeline se le cortó el aliento recordando la frase- Me faltabas tú- susurró ella.-Eso dijiste aquel día.


    Curt sonrió- Sí y hasta que no te des cuenta de que sientes lo mismo no pararé.


    -Lo dices como si me quisieras- dijo aterrorizada porque dijera que no.


    -Oh, claro que te quiero- la pegó a él acariciando su espalda- lo supe en el mismo momento que te caíste de morros en medio del avión.


    -¿De veras?


    -Sí y quise morirme cuando vi como ese caballo casi te mata- la besó suavemente en los labios- Te quiero, nena. Y haré lo que haga falta para que no me dejes.


    -Eso tendrás que demostrarlo- dijo antes de besarlo en la barbilla.


    -Claro que te lo demostraré.


    

  


  
    



    


    


    Epílogo


    


    


    


    


    -¿Qué coño estás haciendo? ¿Te has vuelto loca de remate?-Curt se bajó de Rufus furioso y se acercó al corral donde Madeline estaba a punto de montarse en Pegaso.


    -¡Cariño, sólo puedo hacerlo yo!- dijo acariciando el cuello de su caballo.


    -¡Ni hablar!- saltó la valla y se acercó a ella como un toro furioso- ¡Acabas de terminar la rehabilitación y nos casamos en una semana!


    -Pegaso no me hará nada. ¡Me quiere!


    -Más te quiero yo como para aguantar otra vez un susto de ese calibre.


    Ella le miro con ternura mientras Billy aguantaba la risa- ¿Me quieres, verdad?


    -Sabes que sí- dijo entre dientes.


    -¿Soy el amor de tu vida?


    -¡Estás colmando mi paciencia!


    -¿Recuerdas el día de mi cumpleaños? ¿Ese día en que dijiste que harías lo que fuera para que yo no te dejara?


    -Lena…


    -Pues quiero montar a Pegaso.


    -¡Estás loca!


    -Así demostrarás que me quieres y respetas mis sentimientos, pensamientos y todas esas cosas. Y te diré que te quiero.


    Él entrecerró los ojos – ¿Me estás chantajeando para oírte decir que me quieres? ¡Ya sé que me quieres! ¡Sino no te casarías conmigo!


    -¿Estás seguro? Eres un buen partido- dijo cruzándose de brazos mirándolo analíticamente- Eres guapo, eres rico y estás loco por mí. –Él chasqueó la lengua haciendo reír a carcajadas a Billy- Pero no puedes estar seguro al cien por cien porque nunca te lo he dicho.


    -Me lo dirás todos los días- dijo muy serio.


    -Sí, después de montar a Pegaso te lo diré a todas horas, mi amor.- le dio un beso en los labios y se acercó a la silla.- Coge las riendas con suavidad- dijo ella metiendo el pie en el estribo.


    -Me estás matando –dijo él entre dientes- como te pase algo…


    -Estoy bien. ¿Crees que me pondría en riesgo cuando mis padres y Serry están a punto de llegar?- se puso de pie sobre el estribo y esperó la reacción de Pegaso que ni se movió del sitio- Buen chico, Pegaso- pasó la pierna sobre la silla y se sentó lentamente para que se acostumbrara a su peso.


    -Muy bien, ya está. Ahora baja.- dijo Curt aterrorizado.


    -Cariño, dame las riendas-Madeline acarició el cuello de Pegaso- Voy a darle una vuelta.


    -¡Ni hablar! Baja ahora mismo antes de que te baje yo.


    -Sólo un paseo por el cercado. No saldré- dijo mirándolo a los ojos- Te lo prometo.


    Él le tendió las riendas y ella sonrió sujetándolas.- Bueno, mi precioso –le dijo a Pegaso que estaba muy calmado- Vamos a movernos un poco.- Apretó un poco los talones en sus flancos y se movió dando dos pasos- Muy bien, pequeño. Un poco más- Pegaso empezó a caminar alrededor del cercado mientras Curt en el centro no perdía ojo. Billy la aplaudía desde fuera- ¡Eres la mejor, Lena!


    Cuando consideró que era suficiente por ese día detuvo a Pegaso y pasó la pierna por delante para que Curt que estaba esperándola la recogiera. Abrazándose a él, suspiró contenta- Te quiero, te quiero tanto que no podría vivir sin ti.- dijo Curt besándola en los labios.


    -Lo mismo digo, mi amor. Te quiero- se besaron apasionadamente mientras algunos de sus hombres silbaban y los vitoreaban.


    Se alejó de él para mirarlo a los ojos-¿Sabes por qué quería montarlo hoy?


    -No tengo ni idea. Alguna locura de las tuyas.-dijo llevándola a la puerta del cercado.


    -Porque en cuanto te dijera que estaba embarazada ya no me dejarías subir.- Curt se detuvo en seco y la miró como si quisiera matarla. Ella sonrió inocente- Recuerda que me quieres y que no puedes vivir sin mí.


    Él se echó a reír abrazándola fuertemente- Dios, nena. Me faltabas tú.


    


    


    FIN


    


    


    


    Sophie Saint Rose es una prolífica escritora que tiene entre sus éxitos “Dejaré de esconderme” o “Huir del amor”. Próximamente publicará “Mi princesa vikinga” y “Un amor que sorprende”


    


    Si quieres conocer todas sus novelas publicadas en formato Kindle sólo tienes que escribir su nombre en el buscador de Amazon. Tienes más de treinta para elegir.


    


    Sophiesaintrose@yahoo.es


    


    


    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
o
90

L

-






